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LA PRIMITIVA P L A Z A  DE TOROS DE MADRID, JU N TO  A LA  ANTIGUA P U ER TA DE ALCALA.

CA
— A n  A N PCOcJu ■V A

i ) - A A C O X w A
VAYA n U EÍie A  OFDEMDA,

1

QUi E S TA M O S , F ren te  al público que nos lee y nos alienta; 

cara a la crítica , de la que escogerem os sus lecciones
com o m otivo  de depurada con lricc ió n . Y con nuestra pluma 
y nuestra voluntad, a la m anera c lás ica  de los to re ros  en 
sus b rind is  so lem nes, nos enfren tam os con esta doble 

realidad y  le decim os: «Va por ustedes»; que es tanto  com o ofrecerles, en 
este nuestro  indudable esfuerzo, la certeza de nuestro noble intento. No nos 

guía en nuestra cruzada, aparte  del legítim o in terés de toda obra humana, 
más estre lla  de O riente  que el m ayor auge de la fiesta de los toros. A  su be­
neficio, a su grandeza, a su m ayor esplendor, van encam inadas nuestras
ilusiones. Y al p resen ta rnos ante ustedes con el ropaje  lujoso de un día festivo 
— tra je  de ta rde  de a lte rna tiva— no por eso o lv idam os nuestro  m odesto tra je  
de brega, que es el de la responsabilidad; responsabilidad con una masa de 

lectores que nos sigue y  nos estim a a d iario , en más de tres  lustros de co­

m un icación  leal y constante.
Aquí estam os. A l se rv ic io  de la c lás ica  fiesta  española. Y con un saludo 

reverente, con tem blores de em oción, vamos,,, al toro.
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M a l em ­
p i e z a  el 
año para  
e l  toreo. 
L a  r e t i ­
r a d a  de 
V illa lta . 
t o r e r o  
a r c h i -  
p u n d o -  

noroso y m atador insupera­
ble es una gra n p érdida para  
la  afición.

A h í  queda vacante esa p la ­
za  de gran e s t o q u e a d o r  y 
e x t r a o r d i n a r i o  m u l e t e r o  
p ara  e l que quiera  ocuparla.

¡O p o sicio n es restrin gid a s!  
N o  se a d m iten  recom endacio­
nes. /A ella , m u ch a ch os!

P .  M U Ñ O Z  S E C A

DNA DEFINICION DE LA FIESTA DE LOS TOROS, SEGIIN MENENDEZ PELAYO
A cuantos «intelectuales» remilgados de uno y otro lado del Atlántico se deshacen 

en inventivas contra la fiesta de los toros y la niegan belleza, calidad de arte y emoción, 
ofrecemos la siguiente definición, que hallamos en la «Historia de las Ideas Estéticas», 
del gigante del pensamiento español contemporáneo don Marcelino Menéndez y Pelayo:

**Arte de feroz y trágica Belleza en que se dan reunidos y  perfec­
cionados todos los elementos de la  equitación y de la  esgrima/*

m  D[ m fi[sm

J A C I N T O  B E N A V E N T E  Y LA F I E S T A  DE L O S  T O R O S
(U n a f r a s e  iu é d i l a ,  d e d ic a d a  a  T O R E R IA S  p o r  e l  in s ig n e  d r a m a lu r g o ) .

c... C— c ,
y V j ,  ty<-
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I.- EL TORO DE BANDERA
Pone su rúbrica ardiente 
el sol en el g rade río ; 
em ocionado, el gentío 
se desborda en el torrente 
de voz  de su g rite río ; 
y  del ruedo en el albero, 
lentas, solemnes, pausadas, 
van las muías enjaezadas 
d ibu jando a un bruto fiero, 
homenaje de pisodos.
La a ltivo testuz vencida, 
obre  dos surcos iguales 
en la orena removida, 
que, sin v ib rac ión de vida, 
oún los dos finos puñoles 
hacen cada uno su herida, 
y  ro ja , congestionada, 
ta llada  en rob le  y metal, 
la pe lom bre a lboro tado , 
inclínase, em ocionoda, 
lo testa del m oyorol.
Como un pá ja ro , en sus manos 
se og ito  el om plio "p ave ro "; 
el pasodob le torero, 
baña sus ecos lejanos 
en un perfume cam pero ; 
y  po r las rudas mejillas, 
en despedida al amigo, 
caen dos lógrim as sencillos . 
l io  que ayer fueran semillas, 
ha cua iado  en rub io  tr ig o .1

II.- CORRIDA DE PUEBLO
Cohetes de los pregones 
en parábolas sonoras...
M ejillas que han florecido, 
q I sol de l verano, en rosos... 
En la  espadaño del templo, 
cigüeñas espectadoros...
En los balcones colgados, 
claveles, ojos y  bocas...
El a lca lde, en el Concejo. 
—Som brero y  bastón con bor- 

[las—•
El oguacil, a su Iodo.
— V arita  de junco y g o rra —
El que va a ped ir lo Nove, 
m ontando su joco torda.
Y, pá lidos y  nerviosos, 
lim pio de b rillos  la ropa, 
la fa legu illo , arrugoda, 
la casaquilla, pringosa, 
los toreros; riso y miedo, 
ham bre y  d o lo r de unos horas. 
A grio , un clarín desafina... 
Ronco, un tam boril redoblo... 
Solta un to raco  a lo areno, 
revuelan los copas rojos, 
y  es lo p lazo sinfonío 
en que el sol c lava su nota, 
y  ponen nubes de po lvo 
un con tropunto  de sombras.

e> o  m e  r e m u e r d e  la  c o n c ie n c ia  p o r  h a b e r  s i lb a d o  e u  m i v i d a  a  n in g ú n  lo r e r o :  e n  
d e  p o d e r  l l a m a r  b u r r o  y  s in v e r g ü e n z a  a l  P r e s id e n  le.»-—JA C IN T O  B E N A V E N T E .

c a m b io , ¿ q u é  s a l i s f a c c ió o  la

Dos aspectos d e l  pase de la firma que ejecutan JOAQUIN RODRIGUEZ «CAGAN­
CHO» y  DOMINGO ORTEGA, vistos por el lápiz de Antonio Alcalde Molinero.

Illllll
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E l  <Juite de **la G lo r io s a ”
El por qué de la devoción especial de los toreros a la Virgen, con preferencia a otras 

devociones, habrá que buscarlo en algún antecedente liislórico.
En las capillas de las plazas de toros de loda España y de América, existe siempre 

una imagen de la Madre del Salvador, y  al cuello de los muchos lidiadores creyentes 
pende, con frecuencia, una medalla testigo de tan dulce devoción. Recuerdo que, siendo 
yo chiquillo, presencié un pintoresco discurso de Luis Freg. en un colmado, para expli­
car por qué él llevaba siempre una medalla de «la Guadalupe». La tosca elocuencia del 
bravo matador mejicano, esniallada de graciosos americanismos, consiguió em ocionara 
un auditorio abigarrado y primitivo de cantaores, toreros y flamencos.

Cualquier es tañol de buenas lecturas—y no pretendo que lodos los taurinos las ten­
gan—habrá tenido en sus manos el libro, de Gonzalo de Berceo, «Los milagros de nues­
tra señora». Eii este libro donde el naciente v tiernecilo romance castellano empieza a 
rizarse en figuras poéticas y donde se inicia, ba jo  e indeciso, aquel gran vuelo que había 
de coronar alturas ingentes, se encuentra lo que pudiéramos llamar la primera revista 
de loros. La reseña de nada menos que un quite de la Virgen.

Se trata de un pobre clérigo poco letrado, torpe y pecador, que ha conservado su de­
voción a la Virgen, y a quien persigue el «Malo» encarnado en un toro negro y gordo 
que se le arranca com o una exhalación.

Transcribo los versos monorriImicos, anticipo j a grandioso de lo que había de ser el 
grave y solemne alejandrino. Modifico algo la oitografla primitiva del original para ine- 
|or lectura del público. Dicen asi:

«Hacíale gestos malos la cosa diablada 
que le metería los cuernos por mitad de la corada 
emprendió el hombre bueno muy mala espantada 
mas le valió la Gloriosa reina coronada.
Vino Santa María con su hábito honrado 
tal com o nunca se viera otro tan preciado, 
inetiósde por medio a él y  al pecado; 
el loro, tan soberbio, fué luego amansado.

El quite de ola Gloriosa» puede ser ese antecedente de la devoción de los toreros a la 
Virgen. Pero es también una secular lección de tauromaquia. Tan secular com o la es­
pantada <fue, por lo (jue se bres buenos» en tiempos
ve, ya la daban los « b o m -  aU ^  ^  Gonzalo de Berceo.

L a  fiesta  
ta u rin a , 
q a e  e s  
cadam o-  
m e n t ó  
u n a  e x ­
p r e s i ó n  
de a r l e ,  
h a  llega­
do a cau­
tiva rm e d e  ta l f o r m a ,  que 
h izo  de m í un verdadero afi­
cionado.

L a  lu ch a  entre la  fu erza  y 
la  destreza, el encuentro del 
in stin to  c o n  e l  a r t i s t a ,  el 
enfrentarse ta fiereza y el va­
lor, dan  a este espectáculo  sin  
ig u a l a n a  f u e r z a  em otiva  
que su b yu g a.

E R N E S T O  R O S IL L O

ESE ES 11 lER
(J u a n  F r a n c is c o , e l  a p o d e r a ­
d o  d e l  « T o re rín * . r e ía la  a  la  
g e n t e  d e l  b a r r i o  u n a  g r a n  
f a e n a  d e l  m u c h a c h o ) .

De bo te  en bote la plasa en- 
[tero,

los burloderos y  er cayejón. 
Cuando o lo muerte yegó  la 

yegó  er sobrero [fiera, 
po mi torero, 

espanto daba la espertasión. 
C o g ió  los trastos con vo len lía ; 
le g rifó  a r C o jo : "ILo dicho, 

[d icho l"
y  paso a paso se fué pa e.'

[bicho,
que tro is io re ro  se defendía.
N o  resoyoba ni uno c ria tu ra ; 
era un silensio que daba m ieo; 
la songre he laba verlo  en er 

[rueo,
solo en los medios con er miu-

[r.l-
Ton metió en los cuernos 
lo  empesó a toreó, 
que la fie ra  y el hombre 
eran uno ná más.
Con asom bro la gente 
lo m i'oba  pasó, 
sin creé que em  er mismo 
de fres meses at-as.
Y en un pase de pecho, 
como no vi o tro  iguó, 
estayó er prim er io le i . . .  
que se oyó  en Arcaló,
Y ya  pases y  I oles! 
marchabon a la pá, 
y  lo piase yevaba
con e r tra p o  e r compás.
ILa música, a to  esto, 
se arronca a resopló, 
y la G iro rd a  sola 
jr ins ip ia  a rep icó!
Josú, que borrachera 

de parmos, de g ritó ; 
aqueyo  ya  no es plasa, 
oqueyo  es un vo icán l 
Torerín se perfila  
y  se tiro  a mató, 

le empuia to  er mundo 
con un f r i t o  la espó.
Rodó er miura: 
i ni la  pun liya  presisa fuéí 
lY a  es er d e lir io ! lYa es l<i 

[locura !
¡LO gente en m ast te  pone en

[pis,
hasta la te ja le t ira  un curo, 
y  tos sortamos a r .edondé! 
iS a lió  e r to re ro  aue yo  desío ' 
lEspaña entera lo  ap laud iró ! 
ile n g o  con esto tan tc  a legría , 
que no me im porta morirme y a ' 
( D e  la  z a r z u e la  «rPitos y P a lm a s » '
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RELIEYES
1 .— «C erve ra» .

C o n 9c id v s¡iiw  y  e x p e r to  fo lú -  
U ra fo . G r iin  a d m i r a d o r  d e l  
a r le  e n  ¡o d a s  s u s  m a n ife s ta ­
c io n es .

2.  - E la d i o  M i r a g a y a .

A lm a  y  v id a  d e  E l  C l a r í n ,  en  
M a d r id , c u y a  d e le g a c ió n  ó s le n ­
la  c o n  ¡a  c o m p e te n c ia  y  e l  t a ­
len to  d e  u n  p e r io d is ta  y  u n  e s ­
c r ito r , d e  s u  fa lla  eu p id ia ld e ,

3 . —J e s ú s  H o n la n a .

A p o iíc T íx / ü  a d  t im ile d  ij ex p e r to  
m a r in o , in te lig e n te  y  s im p á ti­
co , s a b e  s ie m p r e  l o  <¡ue « se  
p es ca » .

4 .— F r a n c is c o  Sanz.
x ic tiv o  g  la b o r io s o  c a p a ta z  d e  
T O R E R I A S .  E s le  g r a n  o fic io -  
n a d o  s a b e  m á s  g u e  n a d ie  d e  la  
im iio i ia n c ii i  d e  n u e s tr o  s e m a ­
n a rio .

5 . —J o s é  G a r c ía  M esa .

i lu s t r e  J u r is c o n s u lto , l e t r a d o  
f ix fs o r  d e  la  A s o c ta e ló n  d e M a -  
ta d o r e s  d e  T o i’o s . c u y o  c a r g o  
d e se m p e ñ a  c o n  a c ier to  in d is ­
cu tib le .

6 .— C a r lo s  R e v e n g a  «Clia-  
v ilo » .

C r it ic o  ta u r in o  d e  L a  N a c ió n .  
A m e n ís im o  y  c u l t o  cro n ista , 
m a iíc íó ií  e n  e l  a r le  d e  h a c e r  f a ­
v o r e s  a  lo s  a m ig o s .

7 .— C elso  P e lló n .

G a n a d e r o  l o c u a z  y  e x c e le n te  
p e r s o n a . S u  a f ic ió n  d e s m e d id a  
p o r  la  fie s ta  d e  lo s  to r o s  le  h a c e  
a c r e e d o r a  u n o  d e  lo s  p r im e r o s  
p la n o s  Írtfíí'inos.

8 .— S ir ó  R ela n a .

C r itic o  íííR;-ííiO d e  ) í l  I - ib e r a ¡ , 
rfe I tilb a o . D o n  d e  g en tes , d o n  
d e  s a b id u r ía , d o n  d e  s a g a c i­
d a d . d o n  d e  ta len to ; ¿ d ó n d e  se  
p u e d e  e n c o n t r a r  un  h o m b r e  
m á s  s im p á tic o  q u e  R e la n a ?

9 .— M a r lín  A g ü e r o .

E x m a la d o r  d e  lo r o s , e x d u e ñ o  
d e  u n  re sta u r a n t, e x .. .tr a o r d i-  
n a r io  a p o d e r a d o  d e  to rero s.

1 0 .— E d u a r d o  M a rg el i .

E m p r e s a r io  d e  ¡a  p la z a  d e  to ­
r o s  d e  E l  i o r e o ,  d e  M é jic o ,  
d e  ííc‘u m / o  c o n  D o m in q u li i .  
P o te n c ia  l a u r i n a  id lc iu ic  lo s

I I . -  B a l d o m e r o  F e r n á n d e z .
V í’íf;-(/;io fo tó g r a fo , e m p e r a d o r  
d e l o b je tiv o .

1 2 .— M a n u e l  R o m e r o  «R o -  
m er ilo » .
G ra n  f in a n c ie r o  d e  la s  s a lin a s  
m á s  im p o r ta n te s  d e  Céidiz. S u  
e x d e n t e  h u m o r  y  s u s  cé le b re s  
o c u r r e n c ia s  l e  h a c e n  fa m o s o  
e n  e l  r e d o n d e l  ta u rin o .

EL TORO DE CINCO ANOS Y 
EL TOREO ACTUAL

Los a fic ionados o toros, casi 
siempre los que ya  han dob lado  
la m itad de su existencia, d o ­
man y  suspiran por el to ro  de 
cinco oños, y, poro convencer 
o unos y a otros de lo necesi­
dad de que los astados tengan 
la c itada  edad, dicen que hace 
años todos las reses que se 
lid iaban  en las plazas habían 
cum plido el m entado lustro.

Recuerdon comentan y  narran 
los proezos que con aque l go- 
nodo  llevaban o lo p ractico  los 
desaparecidos toreros mocho, 
que "se avergonzarían de ver­
se de lante de una res que ro  
llevóse en lo boco lo edad re­
glam entaria".

A fuerzo de sermones y des­
cripciones de faenas cumbres, 
los o fid on ad os  que pueden ser 
Ilom odos antiguos han hecho 
prosélitos y  de  olgún tiem po a 
esta porte  se ha genera lizado 
el g rito  de guerra contra el to ro  
¡oven, llam ado osí al astado 
que tiene cuotro años.

Yo quisiera que los que lo 
presenciaron y los que lo  cono­
cen po r referencia parasen 
mientes en uno sola cosa: en la 
d ife renc ia  de l toreo actual oí 
de  antes.

Con el to ro  de cinco años, 
los diestros desaparecidos so­
lían a luchar, o dom inarlos úni­
ca y  exclusivamente, y  si la res 
era suave, boyante, pastueño, 
se adornoban con ella, siempre 
o prudencia l distancia, pues los

P o r  C H A V I T O .

toreros antiguos (poro mí son 
antiguos los diestros desde Jo- 
selito y  Belmonte po ra  otrós) 
aceptaban el to ro  vie jo, pero 
po r codo o r o  de edad ie daban 
una can tidad de terreno que 
era el que se pod ía  pisar, el 
que necesitobo el toreo.

Despegados, con foenos que 
en la m ayoría de los cosos se 
com ponían de poses de dos, 
tres o cua tro  marcas, a lo sumo, 
procurabon dom inar a l bicho, y 
si éste era d ifíc il, se lo qu itobon 
de delante de un meneo en la 
o lla , lo q u e  muchas veces era 
ei p rop io  púb lico  el qué lo pe­
día.

De Josellto y  Belmonte h a d o  
acá el to reo  na cam biodo por 
com pleto; las faenas se han 
a la rgado  en número, en canti­
dad  de poses distintos y coli- 
dod  de éstos, y  el torero, ese 
to re ro  medroso que no se p a ­
rece a l de  antes, se ho metido 
en el terreno del to ro , se lo  ha 
disputado m ilímetro o milímetro, 
y  ton cerco está del pe lig ro  que 
muchos veces lo  taleguilTo y las 
soboqueras y  delonteros de la 
casaquilla  bo rdada  q u e d a n  
mancnadas de songre de l mo­
rrillo  de los estados.

Ahora a l to re ro  se le exige 
to rea r mós y mejor y  dar o sus 
quites y  a las faenas de muleta 
una variedad que antes no exis­
tía .

Y cabe preguntar Sun toro 
grande, go rdo , con cinco años

'argos aguon lo ría  faenas tan 
largas, una lid ia  tan seguido y 
un to reo  ton bárborom en ie  ce­
ñido?

SI lo  que la m inoría dei pú­
b lico  tau rino  quiere es que la 
fiesta se re tro tro iqa  a pasodos 
épocas, venga ef to ro  de los 
cinco anos; pero, si se desea 
que los toreros sigon metidos 
en el terreno que están y  to ­
reen com o torean, es necesorio, 
indispensable, que el enemigo 
tenga los cuatro  años y  unos 
26 arrobas, pues es pre fe rib le  
siempre la co lidod o la canti- 
dod, y con el to ro  de antes nun­
ca se podría  hacer el toreo de 
ahora.

URGENCIA Y NECESIDAD DEL 
PERIODISMO TAURINO

o .

DON JOSE ORDUÑA

G e r e n le  de la empresta d e  la  
p la za  d e  lo ro s  de M a d rid ,  
lioiiibre q u e  p o r  s u  in te l i ­
g e n c ia  y  a fa b le  tra io  ha  lle­
g a d o  a  g r a n je a r s e  la s  s i m -  
p a fia s  de  tod os  en  tan d if í ­
c i l  c o m o  e s c a b r o s o  c a r g o .

Vuelve a ser necesario el pe­
riodism o taurino. Necesario y 
urgente. El periodism o taurino 
alcanzó su m ayor opogeo en 
oquella época en que el pe rio ­
dismo po lítico  openos si ded i­
caba a la fiesta nacional la 
atención de un suceso corrien­
te. Entonces los maestros de 
la crítica, y la a fic ión , que 
seguía sus enseñanzas, se re- 
fug ioron en el periodism o tau­
rino —  Boletín de  Loterías y 
Toros, lo  Lydia, Sol y  Sombra, 
El Toreo... consogrado po r en­
tero o esta proezo españolo 
de lid ia r toros. Proeza de proe­
zas, deporte  de deportes, 
fiesta de fiestas.

El periodism o po lítico, em­
pezó o ser menos po lítico  paro 
ensanchar más su rod io  de oc- 
ción, y  entonces d ió  ol espec­
tácu lo y o los componentes del 
espectáculo todo la im portancia 
que tenía. La Prensa taurino, 
más pobre de medios gráficos e 
inform ativos, pe rd ió  fuerza, y 
hasta actua lidad , y  casi des­
apareció  De vez en cuando 
había intentos de resurrección, 
que openas posobon de loables

Por G. CORROCHANO.

intentos, lánguidos y  casi in ­
útiles esfuerzos.

Pero es el coso, que la gron 
Prensa vuelve o ser mós p o ­
lítica que nunco, con descuido 
de otros actividades de la v i­
da, y, po r lo ton to , de otros 
secciones del periodismo, con 
m orcodo indiferencia —  si no 
queremos decir desdén— pora 
lo fiesta de toros, como lo 
pruebo lo desproporción de l es­
pac io  ded icado o los deportes, 
Y d igo  yo : vuelve a ser uno 
necesidad el periodism o tau ri­
no. Un periodism o desapasio­
nado, técnico, bien orientado, 
que dé a la fiesta la im portan­
cia  que empiezo a no dárselo, 
y que recoja la nueva afición, 
que no sabe sino que quiere ir 
a los toros. Poro esto hoce fa l­
to un periodism o taurino  a lec­
cionador. Y como la fiesta está 
desam parado y casi menos­
preciado, creemos que es ne­
cesario y urgente el period is­
mo tuorino.

Ayuntamiento de Madrid
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iiNiHflS;  A l  SA
por “Gorínto y Oro“ .

Pora llega r o la conclusión 
del asunto a que se contraen 
estos cuartillas que Pepe Velas­
co  me pide, con el derecho que 
invoco lo amistad, y del que 
tam bién y o  he usado reciente­
mente cerco de este o rrigo  bue­
no, de este sem anario intere­
sante y  de  estos m agníficos ta ­
lleres Icón m otivo de mi con ti­
nuo deom bular como charlista 
to re ro  y de lo com posición de 
mi reciente lib ro  "A l irse Bel- 
monte...’’ ), qu iero convertir o la 
Espoña de Cúchores en un piso 
decorosamente am ueblado, con 
varias qlcobos, un po r de g a b i­
netes y un salón, apa rte  lo ac­
cesorio en lo do  vivienda de­
cente, cocina, ropero , ‘‘salte o 
ba in ", etc., etc.

Hecho esta conversión, la fa ­
m ilia tauróm aca— la o fic ión—  
utiliza las a lcobos y  los gobine- 
tes paro  ir  am enizando su ape­
rreada v id a  c o r frecuentes y 
mejor o peor dispuestas cachu­
pinadas. El salón es, o  debe ser, 
lo gran p ieza destinada o las 
solemnidades. Y ahora, el lec­
to r debe aceptar la imagen li­
te rario  de que las habitaciones 
son plazas de toros. El solón, 
naturalmente, corresponde ol 
ruedo madrileño.

Pues b ien ; los toreritos de a l­
to  rango— rongo que se hon

d e d o  ellos, a la a m e r ic a n o -  
hacen asco a las solemnidodes 
y  renuncian a l salón, en cooar- 
de postura de que les viene an­
cho, y  sólo se atreven a bru ju­
lear po r las a lcobas, los pasi­
llos, la despensa, la carbonera 
y el cuorto  de la costura, en e' 
que unos cuantos m angoneodo- 
res taurinos, parásitos del to reo  
y  de Españo misma, hocen to r­
pes zurcidos y  echan remiendos 
difícilm ente pasables.

Es dem asiodo cóm oda lo oc- 
titud  de ios astros que al salón 
se lo deben to d o  por un es­
fue rzo  in ic io l en su co rre rá ; es­
fuerzo en el que co laboraron  
la embustería y  el dinero, para  
después no r^fferer pisar el sa­
lón ni a tiros y  continuor su v i­
da  en la profesión tirondo  el 
pego por las habitaciones de 
segundo térm ino, con desprecio 
del sector de sufridos c iudado- 
nos bobalicones, o quienes en- 
goñon arteramente, aun debién 
doles tod o  lo que son. En el 
solón cultivaron sus exigencios 
de danzantes de categoría  y 
precio e levado, y  cuando del 
salón les invitan o l vals— por­
que en reo lidad el ba ile  es lo 
suyo— dicen que los congrega­
dos en lo gran, p ieza de la ca­
sa tauróm aca son unos huesos 
y pesan mucho.

Pero los congregados —  el 
abono y  el púb lico  volon le— ; si 
tuviesen a lgo  de huesos, tienen 
muchísimo de carne de la que 
se alm aceno en los cámaros f r i­
goríficas de! Banco de España; 
com e que los semidioses de lo - 
legu illa  se llevan por tonelodos 
o costo de sus piruetas en el 
salón taurino , cuando po r una 
verdadero casualidod se a tre ­
ven a poner ios pies en él.

El comino no es ese, jóvenes 
Strauss del ‘‘straperlo" tauróm a­
co actual. N o  son los pasillos, 
ni los alcobas, ni los cuchitri­
les donde está vuestra o b lig a ­
ción esenciol, y  de los que no 
queréis solir, porque entrar en 
el salón os ob liga  a enseñar 
vuestra docum entación de to re ­
ros de trapo  y  la de vuestros 
valedores, repugnantes y  pue­
riles mercachifles, que deben 
ser barridos a tod a  costa y  a 
toda prisa.

Si queréis que lo  de  toreros 
de tro p o  lo cam bie po r otro  
concepto que no os denigre y 
que, po r el contrario , ensolce 
vuestra conducto, cam bior ra ­
dicalm ente de procedim ientos 
en lo conducta mismo y  en la 
adm inistración. Menos gab ine ­
tes, menos pasillos, menos des­
pensa. ÍA I salón, niños, o l sa­
lón ! En el salón es donde se 
gana la honra y  lo que sigue...

A l salón o  al W . C  jPerdón.l

A R I I Y A
Por miquefeta.

Siempre ha sido de moda d i­
v id ir  ios a fidonodos en toris- 
fos... o  foreristas, adm iradores 
de l a rle  o  defensores de l "mo- 
chismo". A mí me parecen un 
disparóte toles clasificaciones, 
pues, siendo lo  corrido  obro 
com pleta y  m agnífica, no se 
puede qu ita r im portancia  al lo ­
ro prim ero, ni ai to rero , a quien 
foca el pape l de d ivertir a lo 
multitud.

Hoce oños ya , term inada uno 
co rrida  bastante regulor, por 
c ie rto , no pude menos que la ­
mentarme de mi malo suerte.

— Es que es usted muy exigen­
te— me rep licó  uno de los to re ­
ros de lo tarde.

A b rí desmesurodamente los 
ojos.

— i Exigente y o ! ¿Qué es lo 
que les p ido?  Lo más sencillo; 
to rea r bien y poner to d o  su co- 
rozón a o g ra d a r ol público.

N o  puedo sino sonreírme re ­
cordando Iq cara  que puso mi 
contrincante.

— IN o d o  más! Pero, desgra- 
c iodo  mujer, el arte, junto con 
e! va lor, es el secreto de lo pe r­
fección en el toreo.

Tenía razón el to re ro  ese. 
¿Que quedare op o rfod o  el orle  
de un lado, el corozón del otro? 
Todo m anifestación artístico, 
paro  log ra r su m ayor esplen­
do r, debe correr opore jodo  con 
el va lor. N o  bosta para  torear 
con arte hacerlo con g ro c io  o 
com poner la figura a tres me­
tros de los pitones; hay, ade-

mós, que t ira r  de l to ro , mondar, 
ajustarse o l to ro  sin encorvarse, 
con los pies clavados en la a re ­
no V posándose el enem igo po r 
lo ba rriga .

iSeñores!, eso sólo lo  hocen 
los ortistos valientes.

Entonces, ¿será ei v a lo r la 
cua lidad preponderorte  si de él 
no puede prescindir el artista 
5ora de le ita r o los públicos con 
os m arovillas de su to reo?

Y, sin embargo...
El to re ro  que no tiene o tro  

equ ipa je  que vo lo r y vcHuntod 
no logra ría  fam a ni d inero , ni 
será to re ro  de ta q u illo ; pero  sí 
d is fru ta rá  de IQ estimo de ios 
a fic ionados sinceros. El público 
de buen p a la d a r no se con for­
ma con gallardías. Q u ie re  a to ­
do trance faeno ortístico, pero 
‘‘faena con to ro " , y  p ronto  se 
enfría  si no  ondon de l b razo  el 
va lo r y  el arte.

...Y nunca se bo rra rá  de mi 
mente el recuerdo de tontas fae ­
nas de insuperoble be lleza, cu­
yo  grondezo conm ovedora hi­
zo  b ro to r lógrim os en mis ojos...

Dichosos somos los que gus­
tamos de l incom porob le espec­
tácu lo  llom odo "co rrida  de to ­
ros" en sus gestas heroicas y 
en sus m anifestaciones ortísti-

Como en Sevilla, com o en Madrid, com o en todas las plazas, TORERITO DE TRIANA, im pone su bravura íi su arte.
Ayuntamiento de Madrid
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P«r FCLIPI;

En 1906 vo lví a España. Tras 
haber contado opero siete 
meses en algunos teatros de 
Ita lia , enfermo de lo garganta, 
nostálg ico de l m aterno id io - 
mo, y  p o r huir de un /na l 
am o í— lascivio to rpe  de una 
juventud pujante y  sin ternu­
ra— , uno noche, de  repente, 
un barco de cargo me llevó

La e s t o c a d a  de  B ie n v e n id a .

de Ñapóles a Barcelona. La 
misma to rde  de lo mañana en 
que llegué v i po r las Ramblas, 
cuando más descuidado iba 
m irando lo ciudad, por mí en­
tonces desconocida, a un p i­
cador caba lle ro  en escuálido 
¡amelgo, que llevoba a la  gru­
pa a un monosabio. En pos de 
e llos llegué a la p laza  de Ja 
Barceloneta. Asistí o una tris­
te novillada. Triste sin troge- 
d ia. Acoso en el fon do  los 
tragedias teatra les no son tris­
tes; en el tono, jomás; en el 
ritm o de la ación y  en la  ca­
lidad  de la frase hay siempre 
un a ire  jocundo de em brioguez 
báqu ico. Así en la fiesta de 
toros; pero  oque lla  novillado 
fué triste, de  m iedo y de ausen­
c ia  de arte. N o  qu iero escribir 
los nombres de los toreros; los 
recuerdo, pero  mejores son

A d o r n o  d e  R a fa e l .

paro  o lvidados. Después, otra 
ta rde , com o una dedada de 
m iel, me tocó  en suerte ver una 
gran faena de M anuel Mejias, 
"B ienvenida", padre de los jó ­
venes maestros octuales. Fué 
ia lid ia  com pleta de un toro, 
rico de variedades en las suer­
tes, segura de maestría, bri- 
ilante de arte. Aquel torero, 
■'muy to re ro " po r los dos lados, 
fác il, ág il, muy hecho, buen me­
d id o r de los terrenos, lanceó de 
capa  o la navarra, la o lv idada  
navarra , y  va rió  de  repertorio 
de quites con largas a una sola 
mano. Tenia un sentido estotuo- 
r io  y  musical de l'to reo , que ele­
vaba  o cotegoría  estética los 
adornos y los pinturerías. Ya 
en el tercer pose de muleta 
e lectrizó a lo multitud, y  un es­
pectador del tendido de soM e 
a rro jó  en ofrenda, con tác ito  
pacto  de retro, su blusa de

Kl n atu ral d r  José .

obrero . Con ello a guiso de mu­
leta siguió to reando Manuel, 
y con ella c itó  o recib ir y  reci­
b ió  a todo lo  ley, metiendo en­
te ro  el estoque po r las agujas 
de l bruto. Era la tercera vez que 
yo veía la suerte de recibir, 
op rendido en los tro tados de 
fau rom oqu ia ; sólo había visto 
recib ir un to ro  en Lima o M a ­
nuel N ieto, "C o re te ", y  en M a ­
drid  o tro  a Rafael G uerro. Caso 
ra ro : "G ue rrita ", que no en tra­
ba o m atar bien al vo lap ié—  
citaba  con las piem os obiertas 
y, después de un ligerísimo ba­
lanceo, a rrancoba con "todos 
sus pies", y  hería casi siempre 
sin dejorse ver— , era, en cam­
bio, según cuentan las crón i­
cas, un c lásico cu ltivador de la 
suerte de Pedro Romero. Aun 
recuerdo unos renglones cortos 
que el crítico tauróm aco D. M a­
riano del Todo y  Herrero escri­
b ió  en "La Lidio" de 1894— el 
íipice de "G u e rrita "— porque 
Rafael II d ió  muerte a un to ro  
de tres pinchozos y  una estoca­
da, tod o  recib iendo;

"£! m ilagro  a repetir 
vo lv ió  del pon y  los peces. 
¿Cóm o? Haciendo a un buey 

[morir
citándo le a recibir 
Icuo iro  veces!"

A quella  ta rde , después de lo 
faena de "B ienvenida", creí que 
el a rle  de to rea r a lcanzabo su 
época de móximo esplendor. 
Con el co rre r del tiem po hube 
de com probor lo contrario . Al 
año  siguiente, el d ía 25 de mar­
zo, vi, en M adrid , la prim era co­
rrida  de mi segundo v ia je  o 
Espoña; M atoron ocho toros de 
Concho y  Sierra, Fuentes, "A l- 
gabeño", "M ochaqu ito " y  "Re- 
ga ferín". Un vo lap ié  del último... 
y  pare  usted de contor. Asistí 
durante cinco años a todas las 
corridas. Fué o mi ju ic io  un lus­
tro  de  com pleto decadencia 
com oorado con el últim o año 
de "G ue rrito ". Faltado él, con 
ju  indiscutible superioridad, po r­
tentosa de focu tades y  de sa­
b iduría , Y con él, M ozzantin i, 
e' m atador y  d irector de  lid ia 
po r ontonom osia, rey del vo­
lapié, y  audaz providencia l 
en sus quites a los picadores. 
M uerto Reverte, que a fuerzo de 
va lor, con sus recortes capote 
al brazo y  sus cambios a mule­
ta  p legada, soportó pe leo con 
lid iadores mejores que é l; reti­
rado Emilio Torres, “ Bombitoü, 
m ofador de toros, gronde entre 
los grandes, cuyo vo lap ié  no 
fenío peros; en las postrimerías 
de un o fic io  que de jó  muy pron­
to , otro buen espada, José G ar­
cía, "e l A lgabeño ", inventor la ­
mentable de l pase de pecho 
con lo  mano derecho, y  mer­
mado de poder fís ico Antonio 
Fuentes, cuyo opogeo me tocó 
en suerte adm iror, lo baraja 
de toreros no tenía los mismos 
triunfos de antoño. Fuentes ero 
ya  el m atodor seguro, con sus 
medias estocadas de efecto rá ­
pido, "mortales de necesidad", 
dados de "den tro  o fuero", de 
los tab las o l terc io , cam biando 
los terrenos en la seurle, po- 
rándose un punto en el centro 
de ella, pora  que le avudaro 
el to ro  a fa vo r del qu iebro de 
nruiela, yendo  muy to rea do  a 
clovorse el estoque. A quello  no 
era el vo lap ié  de “C ostilla res"; 
era más bien un vo lap ié  al en­
cuentro, a fa vo r de querencia, 
con una breve espera ha b ilid o ­
so ya engendrado el v ia je , y  el 
m atador habíase perfecionado 
en eso suerte, cuajándose a ex­
pensas de l to re ro  siempre tan

fino, pero  mucho más corto, 
que ya sólo seguía siendo el 
que fué en los cua tro  primeros 
pases de las faenas de mulelo 
y  en sus inolv idobles pares de 
banderillas. En ese lustro se re­
tiró  Antonio Fuentes. SQué era 
lo que oún quedaba? Ya lo ve­
remos.

Contra lo  que olgunos op i­
nan, y  andan mol de memoria, 
los lo ros eron los mismos de an­
taño. Me re fie ro  sólo a los tiem­
pos de "G ue rrito ". D iz que éste 
mondó ach icar el ga na do ; pero 
yo, que no a lco rcé  a la época 
de "Lagartijo " y  "Frascuelo", no 
ho lloba dife rencio no tab le en­
tre  los reses de fines del siglo 
XIX V estas de los a lbores del 
XX. Salíon toros grandes y  chi­
cos, pero oún no les habían 
m oldeodo las cabezos los crio- 
oores salamanquinos y  no eron 
pocos los que pesaban en ca­
nal los tre in ta  arrobas. Entonces 
no se hab laba  tod ov ía  del esti­
lo  del fo ro ; pero como se tenía 
3or bravo to d o  lo que pelease 
lien  con los cobollos, se ibo, 
po r defensa, perd iendo el estilo 
del torero. Se o lv idaba  lo  que 
enseñó "Lagartijo " y  se exage­
raba lo que enseñó "G ue rrito ". 
Porque Rafael I quería lucir, y 
Rafael 11 quería poder. Y vino 
una decadencia que no lograba 
ser exquisita, sino to d o  lo con­
tra rio . Ahora indudablem ente se 
torea más cerca y  con más orte ; 
pero antes de ía re tirado  de 
"G ue rrito ", mejor, antes de lo 
aespedido de "Logortijo ", tam ­
bién se to reó  m ejor que en 
1906. En ei prim er te rc io  se to- 
reobo menos que o h o ro ; pero 
se lid iaba mejor. N o  ero o b li­
gado  el lancear o todas las re­
ses, y  en los q^uites se bregobo 
lo indispensable poro  vo lver a 
poner al to ro  en suerte, sin esa 
competencia que hoy se esto- 
blece entre los motodores cuan­
do, atentos sólo o l adorno  o al 
o larde tem erario , ogotan a los 
toros toreándoles de copa. 
Pero, precisamente porque se 
lid iaba  m eior, se exogeraba el 
sentido u tilita rio  de un toreo 
fa lto  de grac ia  y de  plosticidod. 
Y por eso se to reaba , no ya 
más despegado que ahora, sino 
mucho mós que antes.

Sólo "A gu je tas", valiente, y 
"Z urito ", cabollis fa diestro, sos- 
teníon el prestigio de lo suerte 
de picar, que a veces rea liza­
ban hasta a cab a llo  levantado; 
se bonderilleaba , solvo excep­
ciones, sin pena ni g lo rio , o so- 
lit del paso pro rrto ; ya  no esta­
ban ni “ B lono iiito ", ni Rodas ’ / 
M oyono, y  uno cornoda hobío 
qu itado o "C erra jillas" de l cam­
po en que todavío  b rilloban  de 
tarde en to rde  "P o ta te rillo ", 
"Pinturas” y  "Pepín de Volen- 
c ia ", y  se había pe rd ido  casi 
del tod o  el buen b rega r a una 
mano, y  sólo un peón, seco y 
duro, que trob a ia b a  muv bien 
con las dos, "M oren ito  de Va-

A lg a b e ñ o .

lencio", descollobo po r su u tili­
dad. Ei público, pe rd ida  la no­
ción estética, to  erobo los za- 
rogotos de "M inuto", impropias 
de su edad, que se re tiró  pron­
to, y adm iraba la prudencia 
coufa y  mañosa de ese torero 
ten soso y  seguro, buen poreo- 
do r a l qu iebro que se opodoba 
"Q u in ilo ", y  así era un poco 
tod o  el toreo, mañoso y  o la 
defensiva. Com o no se tenía lo 
precaución de to reo r de cerca, 
ni el púb lico  lo ex ig ió , ni las 
cabezas de los foros lo permi­
tían, no se perdía te rre ro  como 
ahora, que cuando solé el to ro  
andaluz, p ronto  y celoso, aca ­
ban los enómenos im provisa­
dos con lo espalda pegada a 
lo barrero . N o  se perdía un 
poso a cada lance; po r el con­
tra rio , se ganaban dos o fres; 
no em pezabo el to re ro -a  lan- 
ceor en el terc io  para  acabar 
“ to reado ", encerrado en las to- 
blos, sino que de los tab las so­
lía irse a los medios robándole 
tie rra  al to ro ; pero  se le roha- 
bo demasiado, se el engañaba 
con exceso, se le to reaba  con 
ventoja en una lid ia  que era 
siempre mós tram pa que lucha, 
mós defensa que arte. Todo 
porque se hobío exagerado el 
poder de  "G ue rrita ” , que los 
diestros sin poder convertion 
en osfucia porque no tenían ni 
su ciencia ni su groc io . El co r­
dobés fom oso era cruel con el 
toro. Un v ie jo  lid io d o r andaluz, 
c ierto d ía de mis mocedodes en 
que yo me em peñaba en torear 
suave y ro tura lm ente n un to ro  
c la ro  y  b londo que embestía sin 
fuerza, se desgañitabo g ritán ­
dome que le pegaro ;

— "G uerrita " enseñó que al 
to ro  no hobío que do rle  ningu­
na ventaja— decíame después 
en el ca fé— . "G ue rrito " ero un 
to re ro  muy "sanguíneo".

M i buen consejero querío de­
c ir sanariento, paro  expresar 
cómo "G uerrito " se enfurecía 
mós que la fiero , c o r  fu ria  sa­
b ia, pora  no darle  cuartel. To­
davía  en su tiem po, pese al 
ejemplo de "Logortijo " y  a los 
destellos que.se recordaban 
C ayetano Sonz y  de "C ara  
A ncho", y  al "barroquism o" de 
Fernando "e l G o llo " , el toreo, 
tod o  la lid ia , era sólo una pre- 
p o rad ón  para  m otor el toro. 
Lo im portonfe era vencer, y 
"G uerrita " no despe rd ic iob r 
ocasión. Pero "G ue rrita " era 
genial en su o fic io  y  sus con ti­
nuadores, no; "G ue rrita " sabía 
y pod ía  y, o veces, v iéndole to ­
rear, daba  la sensación de que 
no querío, o u n q u e n o  le hiciera 
fa lta , tener inactiva su fuerza 
fís ica: así destroncaba a los to ­
ros, los castigaba, pero  no to r­
cía los preceptos del toreo para 
am inoror el pe lig ro, tos toreros 

de la época o que me refiero, 
sí; entonces se c itaba  pora  lan­
cear de capa desde muy la rgo, 
teniendo más alta la mano con­
tra ria  a la salida, pa ra  da r en 
el centro de la suerte a lgo  así 
como un cam bio, un mantozo, 
que o le a b a  al to ro , y  muchas 
veces e cite ero de trovés y 
andando hocio afuera , a la  vez 
que el to ro  acudió, para que 
se fuera torc iendo en el viaje. 
Con este mismo procedim iento 
de engaño y  defensa se daba 
ese prim er pase oyudado, que 
no ero el pose de ia muerte de 
"e l G a llo " iRafaell y de "Bien­
ven ido" podre, a lzando  el ta ­
lón de lo muleta, quietos los 
pies y  sin fo rz a r ia  salida, sino 
ese pase que llam oron del "C e­
leste Im perio", en que el to ro  
casi no veío al lid io d o r junto al

cuerpo de l cual posaban, ai 
atravesarse la res, los cuartos 
troseros de! b ru to ; pero no los 
pitones. Me im porta repetir que 
el natural de  hoy, el de "Jose­
lito ", Belmonte y-"C h icue lo ", yo  
no lo vi nunco ontes. Se llomo- 
ba notural el pase a lto  con la 
mano izquierda, el pase inco- 
p iab le  de V icenle Pastor, y  por 
oquel entonces cundió el uso 
y  obuso de la mano derecha.

A n to n io  F u e n te s  e s to q u e a .

SMós que ahora?— me pregun­
taré acoso un lector,. N o ; me­
nos, pero  de o tro  manera. Aho- 
ro tiene siquiera lo disculpa del 
adorno  y  de que se ejecuta mós 
ceñ ido ; entonces no se usoba 
para  "m achetear"— no se había 
inventado lo po lobra— , y se 
daban los medios poses con lo 
mano izquierda,- pero  la in ic ia ­
ción de la corruptela de ahí 
arranca. Veomos po r qué.

El pase con lo derecha, esto-

Sue y  muleta en la  mismo mano, 
am ábase pase de tonteo, po r­

que se usabo para  "tan tear", 
pa ro  cerciorarse de las condi­
ciones en que el enemigo venía 
de la suerte de  bonderillos, 
cuando el espodo no estobo se­
guro  de su c la ridad. C o locado 
el to ro  en el terc io , pa ra le lo  ol 
vo llado , de ta l suerte que paro 
da rle  las afueras ero forzoso

E l  «G a llo »  e n  un  p a se .

in ic ia r la faeno con un pase 
ayudado de pecho, el tem or de 
que no acudiera franco  a l en­
gaño  sugería a l m ofador lo 
idea de tan tea rlo  con lo mono 
derecha. Pero en eso, y  cuondo 
hacia  fa lta  socar a un to ro  de 
las tablas, term inaba su misión. 
Un d ía  ta l vez, es una hipótesis 
lógico,-.a. José G o rd a , "e l Al- 
gobeño ", se le revo lvió pronto 
un to ro  después del pase con lo 
derecha, y  sin tiem po pora cam­
biarse de mano el trapo , se 
echó ol enemigo por de lonle 
con un dorechozo oe pecho. Lo 
gustó la experiencia, la  rep i­
tió  po r necesidad, llegó a usor- 
ia después, porque le resultaba 
cóm oda, como in iciación de 
uno faena, y  poco a poco se 
fueron acog iendo los demás 
toreros de su época al fá c il re­
curso de usar en lo diestra es­
toque y  muleto, vin iere o no a

El n atu ral de  B e lm o n le .
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cuento, poro ag randar el enga­
ño y  to rea r cubiertos sin que ja ­
más se interpusiere el cuerpo 
lim pio entre ei tra p o  y  el to ro . 
C lo ro  está que hoy se torea de 
o tra  manera con la mano de 
motor. El pose -con lo derecha 
in icia o veces, dando la salida 
po r la izquierda, la faena que 
se empieza de rod illas o senta­
do en el estribo; con la muleta 
en lo mono derecha se torea 
por bo jo  como en el pase na- 
tural-T-antes era siempre por 
alto— . y de ahí los famosos 
perones de V illa lto ; la muleta 
va indistintomente de una mano 
G otro, com biándoselo ante la 
cora de la res, y  fué Rodolfo 
G aona quien tra jo  ese adorno  
m agnifico, y  hay que estor cie­
gos paro no ver o d ife rencia  
aue va entre oquel pase con la 
derecho, c itondo de espoldas, 
sin que el to ro  le corro o l li­
d ia d o r cerca de la ba rriga , y 
el pase con la derecha po r 
aba jo , dondo salido indistinta­
mente por uno u o tro  lodo, 
pose lento, arm onioso, tem pla­
do y  d ifíc il, en cuyo ejecución 
de m aravilla  nadie superó ni 
antes ni después a ese lid iado r 
de hierro que se liorna Domin­
go O rtega. Pero lo natural y  lo 
m eritorio es to rea r siempre con 
la mano izquie rda , cuando ro  
se toreo a dos monos, y  si des­
pués del pase regu lar o del

Bombita.

pase o lto  se revuelve el toro, 
r o  com biar de mono, y  despe­
d ir lo  con el verdadero  pose de 
pecho dodo sólo con lo muleto 
en lo mano izquie rda , sin ayu­
da del estoque. Con todos los 
iTiiramientos, con todas las a d ­
miraciones que merece lo que 
sr ejecuta bien y  con re lativo 
pe lig ro, es o b lig ad o  dec la rar 
que el abuso de lo mano dere­
cha es una corrupción de l to reo  
in ic iada  en ia m ala época que 
reseño.

¿Pero no había ningún torero 
entonces? iO h , sí, muchos! M u­
chos, y ya  llevo citados olgu- 
nos en lo escrito, que diéronm e 
sensación de buen orte ta u ró ­
maco. Pero aisladas, sin la cons­
tancia  que a firm a ; G aona, que 
ya to reaba  con el copote lle ­
vando muy bojas los manos y 
ero un banderille ro  finísim o y 
un buen muletero, fué uno de 
los mejores toreros de eso épo­
ca ; duronte e lla  fué m atador 
de toros A ntonio Boto, "Regó- 
terín” ; de aquel tiem po son lo s  
alegrías de buen o rte  de. Juan 
Cecilio , "P u rte re t"; po r oque- 
llos días hizo u ro  foena memo­
rab le en uno novillada el h ijo 
de D. A ntonio Corm ona, "El 
G o rd ifo ", y  posó por los rue­
dos, como un com eta triste, lo 
figu ro  estotuorio de  "Lagarfiio ", 
ni sobrino del G rande, exce­
lente torero, consumido po r lo 
tisis, que evocaba el recuerdo 
do liente de aquel José Redon­
do, el "C h ic lanero", de que ha­
bla  la historio. Pero to d o  fué 
flo r  de  un día, y  entre el a lu­
vión de toreros que vi, sólo a 
cinco puedo c ita r con deteni­
miento. Por sus condiciones per­
sonales de voliente, de o rgan i­
zador, de fun dad o r; po r su ca­

rácter, a la vez que por su so- 
b idurío  tauróm aco, m ondoba 
entonces en el to reo  Ricordo 
Tirres, “ Bombita". Fué el amo de 
ese tiem po. Sin ser "El G uerra ", 
fue ra  exogerar, había hereda­
do o igo  de su poder, de  su 
ciencia y de  su a legría . Tenía 
mucho afic ión y  era valiente y 
pundonoroso en extremo. Tore­
ro com pleto, dom inodor feno­
menal con lo muleta, pisabo 
con ello en la mano un terreno 
ol que nadie llegó, y  to rc ía  y 
suietobo y dom inaba y  rendra 
o los toros d ifíc iles con seguro 
poderío  sóplente, sin tram pa y 
sin astucia. A  e llo juntaba, buen 
banderille ro  y  la rgo lid iodo r, 
una o legría  innata, un bu llir in- 
cesonte, y un salero muy de su 
fie rro  que ab rillon tobo  su ac- 
tuoción. Ero un "G uerrito " me­
nos g rande ; pero  tam bién me­
nos cauto y prudente y  menos 
abusivo de su fuerza. Al to ro  
aue se de jaba to rea r le toreo- 
ba po r las buenas, y  ol que no 
se de jaba le vencía, o procuro- 
bo vencerle, con a rte  de ion 
buena ley, que los astados le 
zurcieron el cuerpo o cornodas 
y  de  ellas vo lv ió  o lo lid con la 
sonrisa en los labios, con po r­
fiado  a fic ión  y  con v a lo r indo­
mable. Pora luchar con este 
gran figura hadan  de tripas co- 
rozón 3os toreros de tip o  fros- 
cuelino; Vicente Pastor, con su 
toreo inteligente, seco y  rudo, 
pero  muy eficaz, y  Rafoel G on­
zález, "M achaqu ito ", con su te- 
m eridod. Sobre tod o  el segun­
do, el cordobés, que no tenio 
nada que ver con "Logortijo ” , 
mantuvo con Ricordo Torres, 
muchos años, una competencia 
que sólo hacío posible su va­
lentía. N o  era "M achaqu ito " un 
estilista; pero algunos de sus 
vo lap iés bien merecieron per­
durar en los b ibelotes de bron­
ce de M oriono  Benlliure. A  mí 
me im porta dec la ra r aquí que 
en cuorenta y  dos oños de a f i­
c ionado  teó rico  y práctico  ol 
arte taurino, no he conocido to ­
rero de más corazón. "Mocho- 
au ito" asustaba o lo muerte.

En lo  cuento de los cinco to ­
reros o que me he re ferido fa l­
tón dos: Rofoel "e l G a llo " y 
M ano lo  "B ienvenido", el de en­
tonces, que recordaban, más 
éste que aquél, o "G ue rrifa " en 
ei adorno, aunque no en el po- 
aer, pero que representaban 
una trad ic ión  más an tigua : la 
que les habían transm itido sus

respectivos padres, los dos dies­
tros de fam o, codo uno en su 
puesto; a Rafael, Ferrondo G ó­
mez, maestro de uno genera­
ción de toreros, que había al- 
te r ro d o  c o r "Lagartijo " y  era 
un lid ia do r con tra rio  a su teme­
ridad, o lo po rfía  y  o lo rude- 
zo, y  a M anolo, M onuel Mejíos

El natural de Gaona.

Lujón, 'B ienvenido 1", que no 
llegó o m atador de foros por 
quebrantos de solud, pero  que 
era doctor en Touromoquio, 
banderille ro  y  peón puntero con 
los espadas mós famosos de su 
tiem po, M a n u e l  Domínguez, 
"C h ico rro ", "El G o rd ito ” , "Bo- 
conegra" y  "Frascuelo". De ta ­
les maestros heredaron Rafoel 
G óm ez y M anuel M ejíos un 
sentido estético de l to re o  que 
'os a le iobo  de lo po rfío  y  de la 
lucho. De niños oún alcanzaron 
o ver ol "C a lifa ", y , precisomen: 
te  porque le vieron en plena 
decadencia física, cuondo no 
p o d io  y  refug ióbose en el arte, 
en el estilo, en el ritm o y en la 
p lasticidod, inclinaron incons­
cientemente su toreo, p o r mi­
metismo involuntario, no hacia 
el lodo de lo dom inoción y del 
engaño sino hocia lo ornamen­
to] y  gracioso, cuidando mós lo 
línea que la u tilidad, más lo be­
lleza de la actitud que el cas­
tig o  y lo eficacia . Sobre todo 
Rafael '‘el G a llo ” que no lu­
chó jomós con los molos condi­
ciones de l enem igo; obondono- 
bo la pe leo, renunciaba a ello, 
p re ferío  hu ir a exponer, y  o  se 
de oba vivo la res o la osesi- 
ncba a tra ic ión . Rofael de jó 
sentado con su actitud, un Indis­
cutib le a f  o r.i s m o tauróm aco; 
que al buen to re ro  sólo le co­

gen los toros claros y  boyan­
tes. Por exceso de confianza; 
po r to rea r "oyéndose, v iéndo­
se, s intiéndose' to rea r; engreí­
d o  de be llezo, como un cantan­
te que a la rgo  y  "r lta rd a " por 
"dtvismo" uno frase musical; 
nunca po r tem eridad to rpe  o 
inconsciente- M anuel "Bienve­
n ida ", p le tórico  de facultodes 
y con más recursos que Rafael, 
como tenío fuerzo— i banderille ­
ros más fo im odo  y más seguro; 
ero o veces un cazador de to ­
ro  fo rm idab le !— , procuraba 
¡untar lo grocia , el pode r de 
"G u e rirto "; pero ero más b a ­
rroco, mós flo rido , y  no le gus- 
tcbo  ob rir el compás, y  sólo 
obriéndo lo , en guard ia  como 
un esgrimista, se puede ser un 
dom inador de toros.

N o  es el caso de recordar 
ahora— todos los soben de me­
m oria— las póginas que Rafael 
"el G o llo " y  "B ienvenida" es­
crib ieron en la historia del to ­
reo. El segundo a lcanzó el año 
de 1910, en unos pocos corridas 
en M adrid , tal o ltu ra, que iba 
derechamente a ser el amo del 
cotarro . Paro coronar sus ha­
zañas, cuando toda la afición 
estobo fi¡a  en él, se encerró con 
seis toros de Trespalocios el día 
10 de ju lio  de oquel año. El ter­
cero, de nom bre "V ia je ro ", cár­
deno "chorreao", que Manuel 
hobío lid ia d o  o m arovilla  y  
bonderilleado  al qu iebro de 
form o insuperoble, le enganchó 
po r el muslo ol prim er pose y 
a llí aca bó  la historia breve y 
g loriosa de este to re ro  excep­
c ional. "Don M odesto", que ha­
bía p roc lam ado con su singu­
la r salero "Popa de lo Iglesia 
Tauróm aca” a Ricordo Torres, 
había tam bién, poco antes de 
lo desgracia, apod ad o  "Papa 
N e g ro ' a "B ienvenida". Toda­
vía recuerdo el d itiram bo en es­
pínela de uno de sus inim ita- 
ples revistos;

‘O ig o  una enorme ovoción, 
y e f público, enardecido, 
irrumpe en fie ro  a la rido  
de entusiasta adm iración.
De "B ienvenida" el pendón 
ondula m irando a l cielo, 
y a sus pies, a ras del suelo 
y  entre g loriosos muletas, 
se estremecen las coletas 
de "Lagartijo " y  "Frascuelo"
IPobre M anuel! Lo suerte le 

vo lv ió  de pronto lo espalda y 
de nada le sirvió luchar obsti­
nado ; después de d iez meses 
de cu ro dó n  vo lv ió  o l toreo y,

ounque usaba un ap o ro to  o r­
topédico, tornó a arrimorse, y  
en M adrid , un to ro  de Esteban 
Hernóndez, le d ió  en lo suerte- 
de  recibir— ¡su suerte!— una 
"cornado de caba llo " y  lo oca- 
bó  de acabar. Era el oño de . 
1912; tenía M anuel veintiocho 
y  el to reo  m etido en el corazón 
y  en lo cabezo. Fué o Américo, 
y  vo lv ió  de ella arrostrando su 
pierna y  su decadencia. Toda­
vía en 1917 le tocó  m otor en 
M ad rid  el to ro  que le qu itó  la 
vida a F lorentino Ballesteros. 
Fué su últim a corrida  en Espa­
ña; en ella a lte rnó con "Jose- 
Üto", y  el coloso, que había 
m ondado a su caso o  Ricardo 
Tores y  a V icente Pastor, a  la 
tumba a Bollesteros y  a l corro  
de banderilleros sin pena ni 
g lo ria  o to re ro  ton fino  como 
racom io  Peribónez, m andó otra 
vez a Am érica y  o l o lv ido  al 
"Papa N egro ". M anuel no se 
o lv idó  del to reo , que le retoñó 
en los hijos, en su costa, en 
estos dos toreritos de hoy, or- 
tistas de asom bro; pero— np 
vale ade lan ta r los aconteci­
mientos.

A Rofael "e l G a flo "— ig ra n  
torero, figu ra  excepciono ir— le 
ruspetoron los to ros; pero  él no 
supo respetarse o sí mismo. Su 
personalidad genia l tenía dos 
sellos; anverso y  reverso, el 
arte y  el m iedo, y  así, artista

« e n  c u y a  e j e c u c i ó n  d e  m a r a v i l l a — d i c e  S a s s o n e — n a d i e  s u p e r ó ,  n i a n i c s  n i  d e s ­
p u é s ,  a  e s e  l i d i a d o r  d e  h i e r r o  q u e  s e  l l a m a  D o m i n g o  O r t e g a . »

M a c h a q u ito .

rebelde, que no se esforzabo, 
que sólo to reobo  a gusto lo que 
se de jara to rear, po r su carác­
ter y  po r sus desigualdades no 
pudo ser nunca un "m ondón" 
del toreo. Faltábanle la cons­
tancia y  la seguridad.

Aquel año  de 1911, cuando 
me ousenté otro vez de España 
en via je , po r fo rtuna muy bre­
ve, "Bom bita” era el am o del 
toreo. Lejos, en mis nostalgias 
de tau ró filo  sin su fiesta fa v o ­
rita, yo  veía en sueños lo p laza 
de toros en M ad rid , donde sólo 
quedaban los chorreras de las 
comisas de "M achaqu ito ", des- 
hilochóndose en los astas de 
unos toros muertos tem eraria ­
mente. Y luego veía le  a él, lí­
v ido , brillantes los o jos de fie ­
bre, como hundidos tros los cár­
denos cercos de los ojeras, dis­
poniéndose poro  m otor otro 
toro, y o tro , y  o tro , y  Otro, au­
pándose sobre lo punto de los 
pies, poro  m irar al m orrillo , y 
al verle enhilarse parecíam e 
cue el corazón se e pasaba 
de l la do  izqu ie rdo  al derecho 
poro corrérsele po r el b rozo  y 
se le solía po r lo manga, y  se 
le iba po r lo canal del acero 
hasta lo punta de l estoque, y 
que to d o  él, ol lanzarse a he­
rir. se lanzaba en pos de su 
p rop io  entraña. ¡Y no com pren­
d ió  cóm o nunca se atravesó 
to n  la p ro p ia  espada su p ro ­
p io  corozón l

Veía tam bién o tra  cosa que 
b rilla ba  ilum inondo tod o  el c ir­
co: lo  sonriso a leg re  y segura 
de Ricardo Torres.

Y/Jcí lí l 'ro  irc ie n ir i i ’cnic 
piihUcudo).

A hAyuntamiento de Madrid



i s t a  t a u r i n a  d e  é r a n  i n f o r m a c i ó n

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s r e v i s t a  t a a r i n a  d e  g r a n i n t o r m a c i o n

1-1-1867.-
2-1-1880.- 

'3-1-1841.-
4-1-1880.-
5-1-Í904.-
6-1-1874.-
7-1-1856.-
8-1-1760.-
9-1-1885.-

10-1-1869.-
11-1-1893.-
12-1-1898.-
13-1-1911.-
14-1-1776.-
15-1-1858.-
16-1-1866--
17-1-1881.-
18-1-1866.-
19-1-1889.-
20-1-1895.- 
21^1-1830.-
22-1-1905.-
23-1-1854.-
24-1-1883.-
25-1-1872,-
26-1-1877.-
27-1-1827.-
28-1-1893.-
29-1-1805.-
30-1-1877.-
31-1-1879.-

!rJ P . PJ sJ
-N ace en Carranque el conocido taurino don Manuel Retana. 
-N ace en Córdoba Rafael González (M achaquito).
-N aceel novillero Fernando Gutiérrez (Niño).
-Nace en Zaragoza el picador Tomás Bravo (Relámpago).
-N ace en Ronda Cayetano Ordóñez (Niño de la Palm a).
-N ace en Córdoba el banderillero Francisco (^nzález (Patatero). 
-N ace el picador Juan Román Caro.
-N ace el diestro Jerónimo José Cándido.
-N ace en Córdoba el banderillero Manuel Rodríguez (Mogino). 
-N ace en Zaragoza Nicanor Villa (V illita).
-N ace en Zaragoza el espada Florentino Ballesteros (padre). 
-N ace en Madrid el novillero Rafael Cardona.
-N ace en Madrid el diestro Antonio García (M aravilla).
-N ace en Córdoba el picador don Pedro Yuste de la Torre.
-N ace en Coria del R ío el novillero Diego Prieto (Cuatrodedos). 
-N ace el picador Juan Gallardo Puerto.
-N ace en Valencia el banderillero Enrique Belenguer (Blanquet). 
-N a ceen  Sevilla Manuel García Cuesta (Espartero).
-N ace el conocido taurino Ramón L. Sarachaga (Chete).
-N ace en Sestao Diego Mazquiarán (Fortuna).
-N ace en Lucena el picador Martín A rias A lgar (El Velonero). 
-N ace en Portillo (Toledo) el novillero Pedro Montes.
-N ace el diestro Raimundo Rodríguez (Valladolid).
-N ace en Madrid el novillero Manuel Muñiz (Torerito).
-N ace  en Sevilla Angel García de la F lor (Padilla).
-N ace  el diestro Fem ando Rosales (Rosalito).
-N a ceen  Madrid el espada don Antonio Gil (Don Gil).
-N ace  en Baños de Mantemayor Angel Fernández (Angelete). 
-N ace  el inteligente historiador taurino don Bernardo Botella. 
—Nace en Carranque el popular taurino don Matías Retana. 
-N a ce  en Madrid el notable diestro Vicente Pastor Duran.

'<0R E E  en é l ; piensa en  joven ; sueña a lto ; 
sien te en  rebeld e; lee  a B atoja ; se r íe  
con A rn ich es ; se  d u erm e con B eeth o -  

ven ; adula a A zaña ; confia en  sus enem igos; ju e ­
ga a la descargada; escribe a m áquina; desprecia  
lo  superfino; d etesta  e l  c in e; ama lo  bueno; se  
apasiona p or  los  to ros ; apodera a B elm onte... y  
con todo e llo , labra una gruesa cadena barbada y  
se  la cuelga del bo lsillo  d el chaleco de su fanta­
sía, d ispuesto  a «epatar», con  ra­
zón, a tod os los  vadores taurinos.

Y  en  la  som bra que van dejan­
do sus ind iscu tib les aciertos, se  
calcan, con  t e m b l o r e s  de copia, 
m uchas fe lic es  iniciativas, que no  
pudieron  llega r nunca a ta les más 
que en  las recortadas siluetas de 
su fama.

A plaud ido au tor en  e l  tea tro  
del toreo , parece  e s t a r  siem pre  
aferrado al telón  de boca, en  espe­
ra  eterna de que desde las prim e­
ras filas de patio griten  tod os los  
entusiastas; ¡B ravo! ¡B ra v o !¡Q u e  
salga P A G É S !  Y  en  una reveren ­
cia de infinita m odestia, saluda y 
vu elve  a escudarse tras de la cortina azul de sus 
am biciones insatisfechas.

Y cuando e l  tea tro  del toreo , ayuno de inicia­
tivas audaces se queda  vacío de em oción, una sola  
voluntad  trabaja en  las som bras, ideando nuevas

em presas arriesgadas, dando una tón i 
ca de elevación  a sus p royectos. Y  esa 

voluntad, que  a ratos se 
n su soledad, es 

la d eE d u a z-  
do Pagés...9

FELIX COLOMO el loteio de las giandes l o l u n e s
/
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A A F A E I J I J
sabe torear más 4ue con la mano izquierda» dicen 

de R A F A E L IL L O  los qne a fuerza de considerarle 
nn verdadero titán del toreo» quieren empañar leve» 
mente la  lim pia Historia taurina del enorme artista 
valenciano.'¡Torear con la izquierda! ¡N a d a  más» 
ni nada menos! ¡Y  matar al volapié! Y ...  ser figura 

 ̂ del toreo en l9ñ 6! Signen las exclamaciones... ¡ ! . . .  ¡ !

■ .. 

/  "  • *
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♦
la gran artista de la pan­
talla, habla de la tiesta de 
los toros nara todos los 
le c to re s  de “ TO R ER IAS"

En este número bom bo y  de 
olordes tipogró ficos de l sema­
nario  "TÓRERIAS" había a.ue 
incluir opiniones que fueran in­
dependientes de nuestra bello 
fiesta y, a! ser posible, una o p i­
nión del be llo  sexo.

Yo me suponía, no sé por 
qué, que entre las estrellas del 
séptimo arte existía uno asidua 
a fic ionado  o la fiesta de los 
toros. Por fin  pude enterarme 
quién ero. N o  es nadie... nada 
'trc é  cue  la andolucfísima y 
be llo  Antoñito Colom é, pro to- 
gonisía de los films ‘'Ratap lán” , 
‘‘Crisis M und ia l", "El M a lvado 
C arabe l", etc.

Pero écomo y  dónde em peza­

ré uno certera pisto para  conse­
gu ir el po rodero  de esto dami- 
tQ que tantos corazones hoce 
p o lp ito r cuando se asoma a la 
ponto lla?

A l ba rrio  de Cham berí en 
busca de Antoñito  Colom é, que 
es adonde nos guía mi entroña- 
b le  am igo Benito Fernández Tri­
go, muchacho experto en la 
técnica de la cinem atografía.

— Aquí, aquí estón los estu­
dies.

— ¿Dónde?— preguntemos o 
mi am igazo.

— En G arcía  de Paredes. Son 
los estudios Ballesteros, recién 
¡nougurodos, donde se estó ro ­
dando una película, y  en la

En íntima y  amena charla, ANTOÑITA COLOME le  cuenta a  nuestro colabora­
dor señor R obledo. . .  —  Fotografía Mena.

cuol es pro tagonista io señorita 
Colomé.

— Gracias, Benito.
Penetramos en el in te rio r de 

los estudios en busco de Anto- 
ñito, y  en seguida nos dicen;

— Esta ta rde  no hay rodaje.
¿Qué hacer? La noche se 

echo encima y  este reportaje 
hay que llevarlo  adelante. O tra  
vez el tox i y  en nuevo búsque­
da de esta fascinadoro estre­
lla  de l cinema, que ros  trae 
locos de todos veros.

— Chófer, por lo que usted 
mós quiero, sea breve en esta

carrera, que nos es imposible 
de ja r de  escapar esto in form a­
ción periodística...

Conducidos a la avenida de 
Dato, triunfam os en nuestro em­
peño. Un hotel lujoso y  con­
fo rtab le , donde Antoñito  C o lo­
mé se encuentra instalada. Bo­
tones, porteros y  tod a  clase de 
servidumbre, en cuanto pre­
guntamos po r esta dom ifa de 
grandes ojos negros y cabellos 
dorados, se apresuron róp ida- 
mente o indicarnos donde la 
inquieta artista  seviMona se en­
cuentra. Una tocoduro  de tim­
bre, y  a punto seguido, nos 
franqueo el paso uno donce llita  
muy cariñoso, y  tros de esto, 
la habitual pregunta:

— ¿Qué desean?
— Somos redactores de l sema­

nario  ‘‘TORERIAS".
Nos posan o un magnífico 

despacho; pasa aviso, y  la se­
ñorita  Colom é nos recibe a fa ­
ble.

— i Buenas noches, A n to ñ ito ! 
é...?
— La conocía o usted a tra ­

vés de lo Prenso y  de la pan- 
fa llo . Sabedor de  que ejercito- 
ba sus traba jos en los Estudios 
Ballesteros, quise v isitarlo para 
que me honrara personalmente 
con una breve conversación 
tauróm aco, supuesto usted es 
una sim potizante de lo fiesta, 
y  ante su presencia dispuesto o 
asediarlo a preguntas.

A n toñ ito  Colom é, además de! 
enconto de todo mujer de fina 
sensibilidad, atesoro un cau ti­
vador don de gentes, uno ama- 
b ilidod  y  una d ip lom acia que 
hoce pensar que posee uno ele­
vado cultura.

— Hóllom e en M ad rid— dice—  
como quien tomo posesión de 
un ja rdín encantador en pleno 
ensueño. ¡Q ué ciudad mós ad­
m irable ésta!

— ¿Toreros que más le gus­
tan?

— Descartando o  Belmente, 
me sugiere decir a los lectores 
tle  "TORERIAS" que los hermo- 
nos Bienvenido me divierten 
mucho, porque tienen alegría 
y  solero y  saben ganarse lo 
simpatía de  los públicos; o O r- 
tego no he ten ido la  suerte de 
verle, pero me dicen que es un 
to re ro  de époco. A mí me gus­
taba mucho ''G iton iilo  de Tria- 
no", porque, a pesor de ser yo 
una mujer poco entendida en 
esta m ateria, por ser una fiesto 
tan española tengo que sentir­
la como igualm ente sentía y 
me em ocionaba aque l torero 
g itano. M i d ifun to  popó, que 
ero un a fic ionado  de los p ri­
maros años del sig lo que v iv i­
mos, con frecuencia le o ía ha­
b la r de un to re ro  que se llam a­

ba Montes,- debía ser ex trao r­
d inario  porque mi pobre  popó 
no lo  o lv idabo . A  mí me encan­
tan los toreros que tienen visión 
de la responsabilidad del arte.

— ¿ .. .?
— Paro que nuestro trad ic ión  

subsista y  con ella el acervo a 
lo  ciósico, vo lver a ser la ver- 
dodero fiesta y  no el facc io  del 
toreo que hoy existe.

— ¿Tiene usted predilección 
po r algún forero?

— Con los toreros me suele 
pasar lo que con los demós or- 
tistos, siempre que se conduz­
can po r fo rta lece r el arte ; para 
mí son todos iguales; c la ro que 
siempre tiene una la simpatía 
po r los de su tie rra ; com o soy 
de Triono..., pe ro  no gitano.

A una insinuación mía ensal­
zando e! m atiz de  su labo r ci- 
nem otogrófica e lla  sonríe qui- 
tóndole im portancia.

— Todo aque llo  que seo p ro ­
vechoso V grande paro  la p ro ­
ducción de l cinemo, mi modesta 
figu ra  siempre estará a d ispo­
sición del séptimo arte.

— ¿Q ué le porece o usted el 
trío  de los señoritos toreras?

—Q u e  es poco femenino. Es­
paña es país de  artistas, y  como 
usted com prenderá, hay cam po 
poro  elegir.

— Pero, ¿cree usted que los 
señoritas toreras in fluyen en el 
cuge de la fiesta?

— Los "extras", com o en el 
"c ine", son imprescindibles. El 
am biente necesita de todos los 
matices. Ahora, que lo funda­
mental en el to reo  es el toro.
Y ontes y  después, los to re ­
ros. Y perdónem e usted este 
clasicismo en un espíritu tan mo­
derno com o el mío.

Y después de algunos pre­
guntas menos im portantes, me 
despido de esta g loriosa estre­
llo de la ponto lla , cuyo inmen­
so corazón de artista  será re­
dentor para  días sucesivos.

Antoñito  Colom é sonríe des­
ee el um bral de la puerta con 
esa sonrisa de mujer satisfecha
Y de conciencia tranqu ila . lA h l
Y una simpatía que no cabe en 
todo Andalucía. iS o le ro  que 
tiene esta chiquilla...!

Salgo o la calle. La avenida 
de Eduardo Doto me recibe con 
su impresión de luces deslum­
brantes y  movim ientos de gran 
ciudad.

Q ueridos lectores, tam bién las 
mujeres tienen derecho a op i- 
nor.

w -
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EL PRIMER REVISTERO TAURINO Del gran recopilador LUIS MAR­
TINEZ [ K L E I S E R ,  en su  obra

“ DEL SIGLO DE LOS CHISPEROS”
Ei d ía 20 de iunio de 1793 se 

vieron sorprenctldos los lectores 
del "D iario de M ad rid  "p o r  un 
artícu lo , o cuya cabeza se leía 
el siguiente preám bulo :

"Muy señores míos; ustedes 
suelen describ ir una maquina, 
"extraer el argum ento" de las 
comedias nuevas, hacer lo des­
cripción de una función ex tra ­
ño, como las que ha hob ido de 
los g lobos de Lunordl, y  nunca 
he visto descrita una función 
de toros. Sin em bargo, creo que 
el púb lico  lo ag rodecerío ; pero 
seo como fuere, "hoy va" Icop io  
lo o rto g ra fía f la descripción de 
la fiesta última, po r si gustan 
darla  a la Prensa, mientras pien­
sen en lo  que han de da r por 
m ateria po ra  el d io  siguiente." 
Extraía, a continuación de este 
preóm bulo, el historial de  la  co­
rrida, de pa recido  m odo al que 
em pleaban los "d iaristas" paro 
"extroer e l argum ento de los 
comedios nuevas", y  term inabo 
su traba jo  con un ofrecim iento 
ha lagador. "Si a g rad a  al pú­
b lico  esta re lación que he ne- 
cho c o r el m ayor cu idado, lo 
repetiré en los funciones que 
fa ltan de este año, con mós an­
tic ipación lia corrida  se había 
ce lebrodo tres días antes). De 
ustedes su constante suscriptor 
y  opasionodo. Un Curioso."

Esto fué, pues, la prim era re­
vista d e  toros que, con el ca ­
rácter de  to l, v ió  ¡a luz en nues­
tra  Patria ; aquel d ía  bro tó  una 
nuevo rama en el á rbo l del pe­
riodismo. El tex to  de tan inte­
resante docum ento histórico 
taurino  em pezaba con este pá­
rra fo ;

" la  función se hizo con asis­
tencia, po r mañana y  tarde, del 
Sr. D. Juan de M orales Guz- 
mán V Tovar, C o rreg ido r de 
esto V illa . Picaron los seis toros 
de la mañana Juan López y 
A lfonso G arcía  Co lm illo . Ei p r i­
mer to ro  fué de la vocada de 
D. José G ijón, de V illa rrub ia  de 
los O jos de G uod iano ; entró o 
catorce varas, y  a d iez  bande­
rillas, no hirió caballos, y  lo 
mató Pedro Romero a la prim e­

ra estocada." Con esta redac­
ción escueta continuaba el "C u­
rioso" norrondo los aconteci­
mientos de la lid io , sin dedicar 
mós de un pá rra fo  a cada toro , 
ni más de cua tro  líneas a cada 
pá rra fo . Vaya o tro  to ro ; "El 
segundo fué de Colm enar Vie­
jo.- entró a d iez  y ocho varas 
y  a d iez  banderillas; mató dos 
cobollos o la segundo y  duodé­
cimo voro ; h irió  oíros dos; lo 
mató José Romero a la primera 
estocado. Saltó este to ro  la 
barrera  cuatro veces."

Unicamente en una de sus re­
vistos— la segunda— se deter­
mina el antecesor de los revis­
teros a la oventura de descri­
b ir la salida de "los individuos 
y  dependientes de las flestos 
¿e toros al paso, que lo eje­
cutaron del m odo siguiente: 
Dos de los que o la rgaban  ban- 
derilios, y  uno de lo puerto del 
to ril, venían delante,- los dos 
primeros con vestidos azules y 
chalecos negros, y  el de la 
puerta del to ril, vesrido de ozul 
y  chaleco encornado ; todos 
tres guarnecidos con flecos, es­
p igúete de p la ta  y  encintado 
b lanco de seda en los hombros. 
Seguía a éstos, Pedro Romero 
y, a su lado, los dos hermanos, 
José Y Antonio, todos con ves­
tidos de gusanillo de seda mo­
rado, ba tido  con carmesí, y 
puntillo  blanco, guornecídos de 
codeneta, flecos de p la ta , cada 
uno con su juego de lazos bo r­
dados, lentejuelas azules, de 
co lo r rosa, y b lancos; hom bri­
llos bordados, con sus corres­
pondientes borlas, y  también 
guarnecidos de cadenetas do 
arcos y flecos, tod o  fino . Ade­
mas llevaban sus capas cortas 
encarnados, con ga lón de p la ­
ta . iban detrás los banderille ­
ros, vestidos de lo misma tela 
que los espadas, con ojales do 
n ia ta , charretera y  bo lón tam ­
bién de pla ta , y  encintados con 
cintos de seda, co lor de  leche 
Y plata, y lodos con sus capas 
encarnadas, tam bién nuevas, 
guarnecidas de ga lón. Seguían 
siete picadores, de dos en dos

(isleto de dos en dos il, con sus 
chupas y  casaquillas. Iban de- 
trós, llevados de sus po la fre- 
neros ocho caballos, con mon­
tas verdes y  co lor de cono, y 
cerroba el paseo el tiro  de tres 
mulos..." El desfile, po r tanto, 
ero po lícrom o y  vistoso como 
el de nuestras corridas.

A juzgar po r lo que el "Cu­
rioso" relata en su revista, no 
podían quejarse aquellos ofí- 
cionodos, como se quejón los 
octuoles, dei poder r i  de la 
bravura de sus toros, i N o  en 
ba lde  escribíon Toro! iAsí, con 
r  mayúscula!... Ero cosa co­
rriente que a cada res se le 
propinosen de catorce a d iec io ­
cho varas, amén de cuatro o 
seis pares de banderillas. ÍJúz- 
guese de lo  que sería entonces 
"un buen to ro " !  Véase la  mues­
tra : "El séptimo, de Costilla , en­
tró  o veintitrés varas y  ocho 
"vonderillas", casi no hubo vora 
en que no tocase o  hiriese los 
caballos, y a la oncena vara 
quedó la píoza sin picadores." 
De otro c o rrid a : "El qu into , de 
Valdepeñas; entró o veintitrés 
varas y siete "banderillas". (El 
"C urioso" banderilleoba  unos 
veces con "b " y  otras con " v " ; 
sin, dudo, según en traba el 
toro...). A las veintiuna varas 
rem ató o tro  caba llo ." “ ...entró a 
d iez Y ocho banderillas...’’ .

N o  por eso fo ltaban  bueyes 
recelosos, capaces de pisotear 
en una huida los timbres de g lo ­
ria de toda una vocada. “Ei 
sexto, de A ntonio Blas Bece- 
rrll, vecino de lo v illa  de l Espi- 
no r; sin em bargo, de la mucha 
confianza que éste sugeto te­
nía en él, de las grondes espe­
ranzas que el púb lico  había 
concebido, no quiso de ja r a iro ­
so al que tan to  esperaba en fa ­
vo r de la diversión público. Asi 
fué que no entró ni a una solo 
v a ra ; mereció, sí, ocho bande- 
rillos de fuego y  el ser d e go lla ­
do po r A ntonio Romero, que 
lo lid ió ." Pero debíon de ser 
tan poco frecuentes estos cosos, 
que el “C urioso", parco siem­
pre en sus apreciaciones perso­

nales, añade en esta ocasión 
un com enforio elocuente: "Será 
d ifíc il ho lla r— dice— Toro de 
m eros lucim iento, no obstante 
su hermoso estampa."

A  través de aque lla  revista 
no llegan a nosotros más nom­
bres que los popu larizados por 
espadas y  p icadores; éstos 
e ran : Pedro O rtega , M iguel Pé­
rez, M onuel Ximénez, Antonio 
O rfiz , M anuel Cañete, Juan Ló­
pez y  A lfonso G arcía  Colm i­
llo. Picaba una pare ja los seis 
toros d e  la mañona, otra los 
cinco primeros de lo ta rde  y 
una tercera los cinco últimos.

Los motodores eran siempre 
los fres hermanos Romero; Pe­
dro, A ntonio y  José, oun cuan­
do el últim o to reado  con menos 
frecuencia. Pero la fa ifa  de va ­
riedad se compensaba con la 
moestría de los Romero, espe- 
cioim ente de Pedro, que fué, 
sin duda, un verdadero  fenó­
meno. Para g lo rio  suya, apare ­
ce la prim ero revista taurina, 
consignóndole siete estocados 
pora  siete toros. Un mes des­
pués, el 24 de ju lio  del mismo 
oño, se atreve el revistero a pu­
b lica r el ún ico e log io  que apa­
rece en todos sus reseñas, y 
éste a fo vo r de l gran m atador 
de l sig lo de los chisperos. El 
ganodo había sido débil, has­
ta  el punto de que dos toros 
m erecieron banderillas de fue- 
30; he dicho débil... lo  aue se 
lom aba déb il entonces. Lo res 

menos brava entró o tres voras; 
dos, a d iez ; otras dos, o once, 
y  uno, o trece, de jando cuatro 
cabolíos muertos-

Pero oigam os al curioso; "Pe­
d ro  Romero motó con mucha 
in te ligencia  tod o  el d ía . G uan­
d o  en una co rrido  como ésta, 
en que no puede negarse la 
floxedad  de la m ayor parte  de 
los Toros, se mata regularm en­
te, se d a  prueba más auténtico 
de la hob ilidod  de un lid iador." 
Y añade; "Bien sé que no ne­
cesita el c réd ito  de  Pedro Ro­
mero de estas reflexiones..." En 
la semana anterio r se ve fom- 
bién o b lig o d o  el revistero a

consignar un quite fo rm idob le  
hecho con la mismo va ra  del 
p icador M iguel Pérez, que ha­
bía ca ído  al descubierto, y  
cuenta la reseña que '“M iguel 
Pérez, en agradecim iento, lom ó 
una capo  y  capeó en obsequio 
de Pedro Romero antes d e  vo l­
ver o tom ar el caba llo ".

También hob ía  novilleros que 
se encargaban de los últimos 
foros de la  to rde ; el "Pocho", 
el "H ijo  d e  C ánd ido ", "N o n a ” ...

El Curioso tuvo un com peti­
do r que quiso m ejorar las rese­
ñas haciéndos aún más concisas 
po r m edio de un encasillado: 
caballos muertos, ídem heridos, 
varos, bonderillas, estocadas; 
codo to ro  figu raba en cada  ca­
silla con el número correspon­
diente, y  ta l tra b a jo  de Juan 
M arros llegó a l "D ia rio " pre­
cedido de estas líneas; "H oy 
VQ— ia y ! ;  la o rtog ra fío  es ton 
defic iente en los escritos del 
Curioso como en los de M a­
rras!— el ad junto estadito, po r 
si gustan pre fe rirlo  a la  re la­
ción de l Señor Curioso." N o  
gustaron pre fe rirlo , puesto que 
no volv ieron a incluirse más es- 
tad itos en el periódico.

Tuvo “tam bién un sucesor que 
continuó haciendo las crónicos 
sin salirse de l cauce trazad o  
po r el in tcíodor de las revistas, 
y  firmándose, po r m ejor apare ­
cer com o miembro de su es­
cuela, "Un A m igo de l Curioso".

Q uizó no sospechó éste que, 
a l escrib ir su prim era revista 
taurina , ponía la prim era pie­
dra de lo  que en nuestros días 
ha llega do  a ser una especia­
lidad  periodística muy im por­
tan te Y casi una verdadera  p ro ­
fesión. Seguramente no pensó 
salvor de lo ruina del o lv ido , ni 
lega r a generociones futuros, 
aquellos acaecim ientos del rue­
d o  que únicamente a títu lo  in­
fo rm ativo  publicaba. Pero por 
eso mismo son más interesantes 
sus reseñas. El h is to riador más 
digno de fe es el que escribe 
sin presumirse de historiador.

Por la tronscripción 
A. ROBLEDO

La bríllanlisima campaña llevada a cabo por LUIS DIEZ en la temporada de 193ó, tuvo la debida y  jusLa com pensación por parte de sus  
paisanos, quienes se reunieron en un banquete popular para rendir hom enaje ai elegante torero de Bilbao. Vedle ahí, rodeado de lo más 
selecto de la afición bilbaína, ciilre quienes .se encuentra su gran amigo don Paco Artiach, varios miem bros de la Empresa de la plaza 
de toros, pcriodi.slas y  otros admiradores, que testimoniaron su felicitación a LUIS DIEZ por los grandes éxitos que lograra en las pla­
zas de Teluán, Bilbao. Salam anca. Cuenca. Vitoria, Zamora, Zaragoza y  otras muy principales de tJspaña. Se dice que la Empresa de la 
plaza de toros de Bilbao, lo incluirá en la primera novillada con caballos que se celebre esfe año y , si ello es cierto, auguramos a la 
misma un éxito económ ico nunca soñado y  a la afición una larde de loros de imborrable recuerdo, pues LUIS DI EZ  está dispuesto n

demostrar plenameiile que puede y  quiere ser en 1936 una figura del toreo.
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p  m  B  P i i :  b :  □ :

1-2-1901.— Nace en Jerez de la Frontera el diestro Juan Luis de la Rosa.
2-2-1812.— Nace el picador José Muñoz Domínguez.
3-2-1902.— Nace el diestro bilbaíno Martín Agüero Ereño.
4-2-1870.— Nace la matadora Ignacia Fernández (La G uerrita).
5-2-1918.— Nace el banderillero Gregorio L o ja.
6-2-1886.— Nace en Bilbao Antolín Arenzana (R eca jo).
7-2-1878.— Nace en Madrid Antonio Boto (Regaterín).
8-2-1842.— Nace el diestro José Machio.
9-2-1876.— Nace en Madrid el conocido apoderado Vicente Montes Jiménez.

10-2-1908.— Nace en Madrid el noviUeño Guillermo Martín (M artinito).
11-2-1901.— Nace en Valencia el banderillero Joaquín Puchados (Tabernero).
12-2-1885.— Nace en Bienvenida (Badajoz) Manuel Mejía (Bienvenida) padre.
13-2-1887.— Nace en Cádiz el banderillero Antonio Gallego (Cadenas).
14-2-1912.— Nace en Belehite (Zaragoza) Paco R oyo (Lagartito).
15-2-1885.— Nace en Córdoba el picador Bernabé Alvarez (Catalino).
16-2-1864.— Nace en Madrid el picador José Sevilla Mauricio.
17-2-1854.— Nace en Madrid el banderillero José Rodríguez (Grano de O ro).
18-2-1885.— Nace en Madrid el picador Mariano Sirvent (M oyano).
19-2-1883.— Nace en la Barceloneta el banderillero Francisco Turel (Ardilla).
20-2-1879.— Nace en Tomares (Sevilla) el diestro Ricardo Torres (Bom bita).
21-2-1813.— Nace el ganadero don Félix Gómez.
22-2-1888.— Nace en Madrid el picador Antonio Marín (Farnesio).
23-2-1891.— Nace en Calatayud el diestro Ricardo Añiló (N acional).
24-2-1822.— Nace en Ciudad Real el notable banderillero Matías Muñiz Cano.
25-2-1908.— Nace en Borox (Toledo) el fam oso espada Domingo López Ortega.
26-2-1906.— Nace en Madrid el banderillero Em ilio Ortega Esteban.
27-2-1816.— Nace en Gelves el bravo Manuel Domínguez Campos (Desperdicios)
28-2-1881.— Nace en Marchena el picador José Jiménez (Lobatón).
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c I  ¡os  e jérc itos  taurinos necesitaren  un 
L  . /  día de  un m ariscal de cam po que los  

llevara a la victoria, en una amplia 
ofensiva  contra  una afición invasora, todas 
las miradas irían a parar a D O M I N G O  
G O N Z A L E Z  (D O M I N G U I N ) .  Prepara­
do siem pre para la guerra , precisam ente por  
anhelar só lo  la paz, este  espíritu  batallador 
y  entusiasta para el que la pa­
labra duda no ex is tió  nunca en 
su d iccionario; trabaja siem pre  
in cansablem ente jior el m ayor 
auge de la ñesta  d e  los toros.
Su anhelo  constante n o  tiene  
fron tera s, com o no las tiene ni 
su  in teligencia ,n i su capacidad.

y  com o e l  que juega a los  
éxitos, segu ro de sí m ism o, crea 
ídolos con  un gran  fanatism o  
anscentral. Y  en su contem pla­
ción y  en  su  cu lto, desparram a  
su  dinam ism o y  su  acierto.

H oy  es  D o m in g o  O r te g a ,
A rm illita  e l  S a b io  y  Curro  
Caro; mañana... ¿Quién puede  
hablar del mañana, conociendo el hoy tan 
espléndido del fam oso prom otor taurino?  
L o c ier to , es que en sus m anos expertas, 
fra tern a les, acogedoras, están siem pre las 
riendas del to reo . A u n q u e estas riendas  
traspasen los m ares com o en la ocasión p re ­
sen te, en la que 
e l  n o m b r e  d e  
D om inguín , en 
e l  fie l de la ba­

lanza, domina a 
sus d o s  plati­
l lo s ; A m érica , 
España.

i::nuiBRiisisssBu:txsissat!l

La e x q u is ite z  d e l a rte : m
Joven matador que en Caracas esta obtenien­
do resonantes triunfos por su sello en el toreo,

C H I Q D I T O D E L A  ADDI ENCI A
por su elegancia y  por su valor para dominar a los 
toros. Estos momentos lo confirman plenamente.

Ayuntamiento de Madrid
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ENRIQUE TORRES el “ cliíqaet”  de Valencia que al finalizar la  temporada pasada, se
reveló como el torero excepcional <lne ya conocían los aficionados.

Nunca prosperaron los fac ­
tores que en el cam po p o r es­
te tiem po todos los oños se p ro ­
d igan  con exageración, con un 
bene fic io  básico de toreros y 
ganoderos.

Llegoda que es esto época, 
se lee en tod a  la Prensa que el 
diestro Fulonifo ha salido. Invi­
tad o  po r varios ganaderos, a 
la región ta l, predom inando lo 
de Solamanco.

Poco tiem po después se vuel­
ve o leer que el mismo, o los 
mismos diestros, han reo lizodo 
en el cerrado faenas grond io- 
sos, colosales, inenarrables, por 
el arte y  va lo r que en ellos pu­
sieron, hosta el extremo que 
fueron calurosamente fe lic ita ­

LOS CUENTOS DE CAMPO
dos po r los ganaderos e invi­
tados que tuvieron la  dicha de 
presenclorfos.

Esto un d io  si y  o tro  también.
Pues b ien ; o l em pezar lo 

tem porada, y  cuando creemos 
hallornos en el mejor de los 
mundos taurinos, po r el excesi­
vo  y  duro  entrenamiento de los 
susodichos foreros, y  esperónos 
presenciar las tan sublimes fae ­
nas que nos anunciaron, viene 
la decepción, pues que lo que 
ven nuestros ojos son .cosas in ­
coloras, fa ltas de va lo r y arte, 
faenas vulgarísimas. Sin pizca 
de amor profesional.

Y entonces es cuando me p re ­
gunto : ¿poro esto fueron estos 
desoprensivos o molestar y  a 
molestarnos con sus idioteces 
contadas en letras de molde? 
¡Pues estón frescos!

En el mismo coso se encuen­
tran los titu lados escrupulosos 
ganaderos de "reses bravas".

Todo es bravura, pu janzo y 
noblezo, y cuando a los dos 
oños escasos vienen los bichos 
o los ruedos no apreciamos na­
do más que monsedumbre, ma­
los estilos en el embestir, bece­
rros escuálidos por fa lta  de a li­
mento y  cuido, etc., etc.

¿Dónde están entonces los 
reses que poco tiem po ha se 
comían al ten fodo r y  tom oron 
cerco de veinte puyazos, bas­
to el extrem o de ser lástima ro  
de jarlos todas para  sementa­
les?

¿Y las oclam aciones y  las en- 
horobuenas o los referidos due­
ños de las vocodos?

¡M entira ! Todo mentira. El 
romance de todos los años por 
el invierno, de los que no so­
mos culpables los que escribi­
mos de estas cosos, al da r ca­
b ida  en los columnas de la 
Prensa de tonta desfachatez o

sabiendas de que lo m oyoría 
son embrollos, sólo po r fa v o ­
recer o unos cuontos interesa­
dos, en perju ic io  del a fic ionado  
en general. De mí sé decir que 
ha tiem po dejé de pub lica r es­
tos gacetillas, que no tienen 
o tra  fino lidaa  im portonte que 
equ ivocar a los dos factores 
interesados hasta el sarcasmo, 
que ellos mismos son los prim e­
ros en creerlas, po r ilusos. iV a - 
lo r y  al to ro ! ¡Bravura y  to ro !

Lo demós son cuentos de  
campo.

A. este diestro, le apodera un hombre de la  seriedad de don Antonio  
G allardo, por lo  qne se espera que ésta sea una gran temporada para ENRIQUE TORRES
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M a  R  ^  □:
1-3-1872.— Nace el rejoneador portugués Joaquín Alves.
2-3-1849.— Nace en Sevilla el diestro José Giráldez (Jaqueta).
3-3-1866.— Nace el inteligente taurino Christiano R. Mendoza.
4-3-1890.— Nace en Sevilla el novillero Angel Herrero (Cantaritos).
5-3-1786.— Nace el picador Juan Mateo Castaños.
6-3-1892.— Nace en Sevilla el espada Manuel Parra.
8-3-1867.— Nace el critico taurino don Manuel Rodríguez (K. Piro, T .).
9-3-1853.— Nace el novillero Francisco de Diego (Corito).

10-3-1760.— Nace el poeta de nuestra fiesta don Leandro Fernández Moratin.
11-3-1902.— Nace en Torrevleja (Alicante), el novillero Martínez Vera.
12-3-1847.— Nace el novillero Gregorio Alonso (El Toledano).
13-3-1884.— Nace en Tomares el diestro Manolo Torres (Bom bita).
14-3-1890.— Nace en Catral (Alicante) el picador José Miralles (Madriles).
15-3-1878.— Nace en Cea de Albarracín el picador José Codes (Melones Chico)
16-3-1874.— Nace el diestro Manuel Lavín (Esparterito).
17-3-1754.— Nace en Sevilla el notable espada José Delgado Guerra (Illo).
18-3-1894.— Nace en Riopar (Albacete) Gabriel Hernández (Posadero).
19-3-1895.— Nace en Valencia el banderillero A lfredo David.
20-3-1880.— Nace el crítico taurino don José L. Barberá (Pepe-Lápiz).
21-3-1903.— Nace en Valencia el valiente novillero Manuel Díaz (Ruzafa).
22-3-1880.— Nace en Madrid el diestro Tom ás Alarcón (Mazzantinito).
23-3-1746.— Nace en Sevilla el fam oso espada Joaquín Rodríguez (Costillares)
24-3-1842.— Nace el ganadero don Francisco García Puente López.
25-3-1870.— Nace en Córdoba el diestro Juan Rodríguez (M ogino).
26-3-1890.— Nace en Bilbao el banderillero Cástulo Martín.
27-3-1786.— Nace el picador Ildefonso Pérez (N aves).
28-3-1846.— Nace en Sevilla el espada Joaquín Trigo.
29-3-1885.— Nace el conocido taurino don Segundo Bucero.
30-3-1756.— Nace el célebre picador Bartolomé Carmena.
31-3-1880.— Nace el apoderado de toreros don Antonio García Carrillo.

^  S  M O N D E  está el talism án  
de sus éx ito s?  ¿D ón d e  
se  esconde la piedra de 

toque, el conirasfe, e l  «qu id » divino  
de sus aciertos? ¿E n  dónde radica 
su buena estrella ?  ¿Q u é  le  llev ó  al 
prim er plano de la actualidad tau­
rina? ¿ P o r  qué a «su s toreros»  E l  
Soldado, V enturita,
A r t u r o  A l v a r e z  y  
Silverio P érez , en tre  
o tros, l e s  s o n r i ó  la 
fortu n a  y  escalaron  
las alturas inaccesí- 
bles de la gloria , la 
fama y  el d inero?

¿ P o r  su in teligen ­
cia? ¿P o r  su form a­
lidad? ¿P o r  su  hon­
radez i n t a c h a b l e ?
¿P o r  su experiencia  
clara y  sana? ¿P o r  su  
vivacidad? ¿ P o r  su 
visión c e r t e r a ?  P or  
todo esto  y  p or  algo 
más que caracteriza, sin  estridencias  
extern as, a M I G U E L  T O R R E S .

P o r  su in faníilidad  y su gran co­
razón. y  a este  sen cillo  talism án que 
escon d e avaro bajo su ceño form al, 
debe M iguel T orres  su  ju sto  titu lo  
de hom bre bueno y  de «apoderado  
de m oda», com o se  le  conoce  carfno- 
sameníe por los  ám bitos taurinos.

RODOLFO VELAZQUEZ
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M E M O R I A S  DE D N  A F I C I O N A D O  S E S E N T O N  P o r  “ T A L E G U I L L A ”

La Carrera de San Jerónimo en el año 1885
¡Q ué M ad rid  aquel de  1885! 

Luchobon en el escenario del 
coliseo de la  p lazo de O rien ­
te los colosos del arfe lírico. El 
enorm e roncalés Julián G aya- 
rre, con los grandes cantontes 
Tom agno y  Mossini; la em i­
nente actriz  Elisa M endoza Te­
norio , el gran actor jerezano 
A n ton io  Vico, y  su indiscutible 
rivo l el eminente Rafael Calvo, 
llenaban el Teatro Espoñol con 
su a rte  y  ta lento. Rafael M o 
lino, "Lagartijo " y  Salvador 
Sánchez, "Frascuelo", en unión 
de Fernando G óm ez "el G a llo ", 
e ian  los espadas controtodos 
pa ra  tod o  lo tem perado en lo 
entonces nueva p laza de foros. 
Los teatros, especialmente el de 
Voriedades, sito en lo ca lle  de 
la M agdo lena, se veían a b a ­
rro tados de público, Y en ellos 
se hacía una labo r artística y 
jocunda; Rosell, Roche!, Lucía 
Pastor, A ntonia G arcía y  otras 
tontas tiples y  actores que hi­
cieron las delicias del público, 
y, en porticu lar, de  ia gente 
moza. En el hotel de Embaja­
dores, el más con fortab le  de 
po r aquel entonces, se hospe­

daban varias embajadas ex­
tranjeras, y  el púb lico  m adrile­
ño em pezaba a oír los primeros 
golpes de la  p iqueta que había 
do in ic ia r la  ob ra  de su resur­
gim iento. Los dram as de D, José 
Echegaray y  em ocionaban a los 
espectadores, y  las produciones 
"La peste de O fra n to " y  "V ida 
alegre y  muerte triste" lo  p ro ­
clam aban com o el prim er d ra ­
m aturgo de España. M adrid  
a legre , optim ista y  pimpante, 
com o m od ía  con novio guapo, 
r.o se preocupaba más que de 
vivir, de divertirse, de gozar.

Los que conocimos el M adrid 
de  1885, aun com parándo lo con 
el de hoy, cóm odo, higiénico, 
señoril y  dem ocró tico a l mismo 
tiem po; en una pa labra , euro­
pe izado, y  recordam os con ver­
dade ro  de le ite aquel o tro  M a­
d rid  de los tranvías de mulos 
con encuarte, los aguadores de 
Pontejos, las burras lecheras; los 
pregones o pleno pulmón, y  los 
prim eros gorgoritos de madome 
Pimentón. Pero lo  que es mós 
d ifíc il de o lv ida r es la Carrera 
de Son Jerónimo. Poco ha va­
riado  ésto en su estructuro; sólo

en el tro zo  com prendido entre 
la am plia p laza de Canaleios, 

^ u e  antes era la esquirra de ia 
calle de Sevilla, que la form a­
ban los solares de la Equitati­
vo, y  tenía enfrente el entonces 
obscuro ca lle jón de G itanos, 
hoy A rlaban.

En las primeras corridas del 
primer obono de oque l año se 
in ició ya  la transform ación de 
“Frascuelo". Aquel to re ro  atro- 
pe llador, p le tó rico  efe facu lta ­
des, v a lo r y  vergüenza p ro fe ­
sional, se presentó, tras la rga 
ausencia, tranqu ilo , dueño a b ­
soluto de sus nervios, en pleno 
dom in io de su a rte  y  más ma­
tado , si pod ía  ser, que en los 
comienzos de su v ida  forera.

Vestía "Frascuelo” siempre 
con un lujo fastuoso, como cosí 
todos los toreros de entonces,- 
pero  el espodo granad ino  era 
lo  que entonces se llom oba un 
g o m o s o  en su vestir taurino, y 
era indispensable la figu ra  de 
atracción en lo C arrera de San 
Jerónimo.

Desde la caída de la tarde 
la  estrecha vía estaba ocupada 
po r uno muchedumbre que de-

am bulabo con paso tordo, pero 
a legre y  bu llanguera. Los co­
ches que regresoban del Prado 
o la Castellano, sin orden ni 
rnn c ie rfo  en su trá fico , obs- 
fi ;íon, d ificu ltando  la c ircu la­
ción, lo  que daba  lugar a que 
se pudieran adm iror más dete­
nidamente a las bellezas que 
ocupobon los landós y  carre­
telas, y a ce leb rar la moestría 
de los pollos que gu iaban  tíl- 
buris, cherretes y  faetones.

La puerta de Lordy ero el 
punto de cita de los mejores 
literatos, actores, toreros y  po lí­
ticos, entre otros. Pino Domín­
guez, Tomos Lucero y  Vital 
A za ; los dibujantes Chaves y 
Pereo; el po lítico  an tequera ro  
Romero Robledo, que antes 
ocom pañora a "Lagartijo " hos- 
IQ de ja rlo  en una to b e rra  de 
lo colle do la Cruz, entregado 
a su juego favo rito  del dom inó, 
y  "Frascuelo" y  "M azzontin i", el 
prim ero luciendo el clósico ca- 
loñés, gruesos brillantes en la 
pechera, y  profusión de dijes y 
sellos en la grueso cadena del 
re lo j; el segundo con sombrero 
sevillono y  tra je  de irreprocha­

ble corte  britán ico , y  G onzalo 
M ora y  Angel Regatero, que 
nos recordaban con su indu­
m entaria los tiempos del “Tato" 
y  el maestro "Cuchares’'. Ya 
anochecido irrum píon en la C a ­
rrero las alegres modistillos de 
fcildas de percal y  mantón ne­
gro de crespón, en cuyo enre­
jado de largos flecos se enreda­
ban los corazones de los go- 
llos que obstruían la entrado de 
la co lle  de la V ictoria.

¡Q ué horas aquellas del a ta r­
decer en la C arrera de San Je­
rónimo y  en la  prim avera del 
año que c ito ! Al recordarlas el 
v ie jo  a fic ionado  parece que se 
quito muchos años de encima.

IQ ué primaveras más m adri­
leñas aquellas de I885J 

ISi se pudiera nacer dos ve­
ces!...

Ta.1 e g a l l l a .

SILVERIO PEREZ el n o v illero  enigm ático

que posee el d o n  de electrizar a  lo s p ú b licos con su arte m a ra v illo so , ta n  poco com ún  
lo s  ru ed os. D e  a b í que el m ejicano tenga u n  puesto  preem inente en la  torería .

en
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ampQÓn taurino on la íamporada da 1935
Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s r e v i s t a  t a u r i n a  J e  g r a n  i n f o r m a c i ó n

1-4-1802.— N ace en Sevilla el espada don Rafael Pérez de Guzmán.
2-4-1888.— Nace el banderillero A rturo Escudero (Escuderito).
3-4-1897.— Nace en Madrid el novillero Antonio del Hierro.
4-4-1889.— Nace en Madrid el popularísimo Francisco Fiñana (Madriles).
5-4-1865.— Nace el célebre picador José Arana Molina.
6-4-1885.— Nace en Castro-Nuño (Valladolid) el picador Marcelino Prieto.
7-4-1897.— Nace en M éjico Salvador Freg.
8-4-1902.— Nace en Madrid el banderillero Em ilio Barriocanal (C ivil).
9-4-1844.— Nace en Córdoba el espada Manuel Molina.

10-4-1866.— Nace el novillero Manuel Com edie Alcántara (Espartero de Valen­
cia ).

11-4-1900.— Nace en Sevilla el banderillero José Pérez (Nili).
12-4-1839.— Nace el ganadero don Francisco Navarro.
13-4-1873.— Nace el espada Joaquín Hernández (Parrao).
14-4-1892.— Nace en Sevilla José Belmonte y  García.
15-4-1902.— Nace en Sevilla Manuel Jiménez (Chicuelo) hijo.
16-4-1830.— Nace en Madrid ei notable banderillero Pablo Herráiz .
17-4-1870.— Nace en Córdoba José Rodríguez (Bébé C hico).
18-4-1895.— Nace en Sevilla el cr ilico  iauriiiu José Alarcón (Alardi).
19-4-1838.— Nace el notable diestro Antonio Carmona (G ordito).
20-4-1856.— Nace el diestro Antonio García (Morenito).
21-4-1884.— Nace en Valencia de Alcántara el novillero Antonio Lobo.
22-4-1894.— Nace en Sevilla Francisco Posada.
23-4-1899.— Nace en Madrid el diestro Antonio Márquez.
24-4-1826.— Nace el diestro Vicente Fajardo.
25-4-1867.— Nace en Sevilla el crítico taurino Juan Franco del R ío (Franqueza).
26-4-1852.— Nace el notable picador Francisco Fuentes.
27-4-1870.— Nace en Alcalá del R ío el no.able diestro Antonio Reverte Jiménez.
28-4-1882.— Nace en Alcalá de Guadaira Francisco Martín Vázquez.
29-4-1903.— Nace en Madrid el valiente novillero Rafael García.
30-4-1856.— Nace el diestro Ulpiano Revuelta.

í T^  m O D O  el m undo le  conoce, tod o  el  
M mundo sabe quien es. Y  por eso  

precisam ente, se  ha colocado el  
nom bre de A R T U R O  B A R R E R A , hoy
en un lugar p reem in en te  en tre lo s  apodera­
dos y  en tre  lo s  organizadores de corridas 
de toros.

L legó  al escenario  taurino con la rep re ­
sentación  de su  sobrino Vicen­
te, y  se  dió tal maña y  dem os­
tró  ta les dotes de inteligencia  
en la d ifíc il tarea del apode- 
ram iento, q u e  a l o s  p o c o s  
m eses era solicitado p or  las 
más d e s ta c a d a s  figuras del 
toreo  para su representación .
Com o adm inistrador, D O N  
A R T U R O  B A R R E R A  es 
algo serio, algo que no se acos­
tum bra en  los  tiem pos que 
correm os. D e  ahi que sea el 
d el re fle jo  de la honradez y  la 
caballerosidad acrisoladas.

Con la  m archa m om entá­
nea de su sobrino del toreo, 
alguien p e n s ó  en  la r e t i r a d a  de D O N  _  
A R T U R O , p ero  n o  es asi pu esto  que a d t- ~
más de apoderar a N oain , G arza y  a F er -  B
nando D om ínguez, ha sido solicitado p or  S
una de las más destacadas figuras del toreo , |
y  ta l vez cuando este  nú m ero vea la lu z  p ú -  ■
blica, su  nom bre sea ya del dom inio de todos  =
los aficionados. M u y  m erecid o  lo  tien e e l  ¡
h om bre que, com o él, lucha, trabaja y  piensa  s

siem pre en e l  porvenir. m

Eduardo Solórzano es el torero qu e a so m b ra  con la  m agia  de su  arle  y  con el tem ple  

de su  toreo a l n atural. ¡;No torea!! E scu lp e , cin cela , borda. Sin  

du da a lg u n a , e s  el m e jo r  e s t i l i s t a  de la é p o ca .— l'olo  .Alfonso.
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R E l l E V í S
1.— M a tía s  .Torres.

S ig n e , e n  c u a ii lo  a  fo r m a lid a d  
y  rec titu d , la  tr a za  d e  fa m ilia .  
G ra n  e n a m o r a d o  d e l a r le  d e l  
to reo , a  é l  le  r im ie . s u  m á x im a  
a c tiv id a d , c o m o  la u r in o  jo v e n  
y  enüi.siasta.

2 .— M a u r ic io  C h ev alicp .
A le g r ía  r e to z o n a  d e  C h a m b e rí. 
«T<isí¡uero c ie n  p o r  c ie n » ;g r a n  
a d m ir a d o r  y  p a r tid a r io  d e  L o ­
r e n z o  G a r za , p o r  e l  q u e  c o m b a ­
t ió  en  c r u d o s  d ía s  d e  lu c h a .  
(•¡D en os d e  b eb er. M a u r ic io !»

3 . — ly n a c i o  C arrasco .
P r o m o t o r  la u r in o  d e  a  0.65. 
S im p á tic o , lu c h a d o r  y  c o n  m á s  
a m ig o s  q u e  a s p ir a c io n e s .

4 .— J o sé  P astor .
P o r  « a lic a n tin a s»  e s c r i b e  en  
TORFRIAS. este  c u lto  c o r r e s ­
p o n s a l  y  e x c e le n te  a f ic io n a d o  a  
la  b r a v a  y  e s p a ñ o la  fie sta . A  
ju z g a r  p o r  e l  s a le r o  d e  s u s  es­
c r ito s  m á s  p a r e c e  q u e  e sc r ib e  
« p o r  sev illa n a s» .  1'.,. oté.

5 .— E d u a r d o  B e r m ú d e z .
P e r io d is ta  d e  p o s t ín  y  a p o d e ­
r a d o  « ca ñ ó n » : q u e  e s c r ib e  co n  
r e t in lin y c o n v e r s a  « a la lim ó n » .  
S u s  to r er o s , s u s  c a m e lo s  (c o m o  
e l  I n d io  y  d o n  J o s é ) , a  é l  le  s ir ­
v en  d e  c o n s u e lo , p u e s  lo s  c n lli-  
v a  c o n  fe . e n  e s le  p ic a r o  su cio . 
y  d e  u n o  a  o tro  c o n f in . su  
n o m b r e , c o n  g r a n  r a z ó n , s e  c o ­
tiza , en  p r o p o r c ió n , a  s u  g r a v e  
retin tín .

6 .— J e r ó n im o  A g u a d o  uPin-  
leño».
J e fe  d e  es ta d o  m a y o r  d e  la  ca sa  
D o m in g u in . E x c e s i v a m e n t e  
d isc r e to , s i i  d ip lo m a c ia  c o r r e  
p a r e ja  c o n  s u  m é r ito  p e r s o n a l.  
O ir . v e r  i¡ c a lla r . L a s  tres p o ­
te n c ia s  b a stea s  d e  u n  g r a n  p o -  
l i l ic o  c o m o  P iiile ñ o .

7 .— «V e rd u g u il lo » .

R e p u ta d o  c r it ic o  la u r in o  d e  E l 
U n i v e r s a l ,  d e  M é j i c o .  G ra n  
a d m ir a d o r  d e  n u e s tr o  c a s t ic is ­
m o , b eb e— ¡ y  c o m o  lo  h a c e !—  
e n  la s  m e jo r e s  f íle n le s , p a r a  
b ie n  d e  la s  letra s h is p a n a s . E l  
a m b ie n te  d e  la  fie s ta  d e  lo s  to ­
r o s  e s  s u  p r o p io  a m b ie n te .

8 .— J o sé  E s c r ic h e .
E m p r e s a r io  p o p u la r , v e r d a d e ­
r o  h u m o r is ta  d e l to r eo , g r a n  
o r g a n iz a d o r  y  fk tg e lu d o r  c o n s ­
ta n te  d e - ta s  b ir r ia s  ta u rin a s, 
q u e  n o  s o n  c a p u c e s  d e  lle v a r  
g e n te  a  lo s  to ro s.

9 .— D o m in g o  U riarle .
S e c r e ta r io  té c n ic o  d e  lo s  B ie n ­
v en id a . S is e a  m á s  q u e  h a b la  y  
s o lo  a lz a  la  v o z  p a r a  p r o c la ­
m a r  ¡as e x c e le n c ia s  d c l  « P a p a  
B la n c o »  o  la s  m a r a v illa s  artís­
tic a s  d e  A n to ñ ito  B ie n v e n id a .

1 0 .—R a fa e l  M a r l ín  Caro.
A p o d e r a d o  jo v e n , n o  m a l p a r e ­
c id o . en tu sia sta , r is u e ñ a , e m ­
p r e n d e d o r ... C o r le  d e  h o m b r e  
ta u r in o  a la  m o d e r n a . L o  q u e  
s e  d ice , u n a  v e r d a d e r a  re v e­
la c ió n .

1 1 .— P edro  J im é n e z .
.a p o d e r a d o  a... « ¡a p e r m a n e n ­
te» . T a u r in o , a... « u n  s o lo  r e p a ­
s o » ,  E n ip rc .sa r io  ni... «rape». 
C o n s e je r o  d e  P e p e  E .serich e  
c o n ... « p a tilllu s» . Y  s o b r e  lodo.s 
e.slos s e r v ic io s ,  a n o  e s p e c ia l d e  
p r o p in a :  s u  r e c o n o c id a  b o n d a d

A n s
12. —  J o s é  M u ñ o z  « P i n -  

torcilo» .
P o e t a  p o p u la r , m o z o  d e  esp a ­
d a s  a l  c u a r to  d e  h o r a . D ilig e n ­
te g  c a r iñ o s o , s e n c i llo  y  'c o r ­
d ia l. V iv e  d e  r ip io s  y  de... i lu ­
sio n es.

13.—D o m in g o  Ruiz,
P o t e n c ia  ía iir in a  d e l p a s a d o  
s ig lo . H o m b r e  a d in e r a d o , s e r ­
v ic ia l  e n te n d id o  y ... s e v illa n o .  
E m p a q u e  d e  g r a n  s e ñ o r  d e l  
to reo . A u n q u e  B e lm o n te  n o  lo  
b a y a  r e c o r d a d o  en  « s u s  m e ­
m o r ia s» .

14 .— «M ig u e ii l lo » .
M o z o  d e  e s p a d a s  d e  C u r r o  
C a ro , a  c u y a s  ó r d e n e s  n a c ió  a  
la  v id a  p ú b lic a . ¡  Y  p o r  m u c h o s  
a ñ o s !

1 5 . - V ic lo r i a n o  S a n tis teb a n .
G r a n  c u ltu r a  ta u r in a . P o le m is ­
ta  s in  ig u a l, q u e  c h a r la  c o n  
m u c h a  sa l. d e  lo s  to r e r o s  m e ­
jo r e s . y  a c o n s e ja  p a te r n a l p a r a  
q u e  l io  s e a n  «peores» .

1 6 .— A n t o n io  V i l la r á n  «V i-  
lla r i l lo » .
H ip é r b o le  s e v i l l a n a .  C o n  su  
g r a e e io  in u n d a  to d o  e l  á m b ito  
ta u r in o  d e  la  c iu d a d  d e  « L o s  
b o m b er o s» . F ir m a  c o tiz a d a  y  
c o tiz a b le  p o r  s u  h o n r a d e z , su  
la b o r io s id a d  y  s u  in le lig e n c iii.

1T-— J u l i o  M a r t ín e z  «R ib e ­
reño».

C o n o c e  c o m o  n a d ie  e s e  en ig-  
m á lic o  s e c r e to  d e l to r e o  p o r  
d e n tr o , q u e  s e  v in c u la  c o n  ese  
f r a g o r  d e  « te lé fo n o s»  en  ¡u r d es  
d e  c o r r id a s . ¡ E l  s e ñ o r  B ih c r e -  
ñ o ... a l  c u a tr o !

1 8 .—J u a n  J. Lara,
P e r io d is t a  c o r d o b é s , a n im a d o r  
d e  « L o s  C a lifa s» , «  lo s  q u e  im ­
p u s o ,  c o n  la  ir r a d ia c ió n  d e  s u  
ta len to  e m p r e n d e d o r .

19 .— F e d e r ic o  de l Oro.
S a n tó n  in d is e iil ib le  d e  la  p o lé ­
m ic a  ta u r in a , a i  « so ca ir e »  d e  
u n  h u m e a n te  m o k a . Y  a d m ir a ­
d o r  d e  e s e  g r a n  to r e r o  q u e  se  
l la m a  A n t o n io  P o .sa d a .

2 0 . - - A n t o n i o  Gil.
E m b a ja d o r  a r t ís tic o  d e  lo s  d e s ­
t in o s  d e  la  e m p r e s a  D o n iin -  
g u in  en  M ijic o .

21 . — A n d r é s  M a r tín e z  d e  
León.
L le v ó  s u  «O setU o» d e  lo s  lo ro s, 
a l  f ú t b o l  y  d e l f ú t b o l  a  R u sia . 
D e  d o n d e  regre.sa ta n  J o n n id a  
y  s a b r o s o  c o m o  s e  fu é .  E s le  
« O selilo ...»

22 . -V a l e n t ín  F. C u ev as .
D ir e c t o r  d e  u n a  a g e n c ia  la u r i­
n a  d e  g r a n  en v e r g a d u r a . P e ­
r io d is ta  su til. a n i(7 ío  y  c u lto .

23. «Sa cas» .
E .v to rero , e x io r e r o  c ó m ic o  y  
h o y  r e p r c s e n ta n lc  a c t i v o  en  
H u r e e io n a  d e  to r e r o s  y  lo r e r i-  
llo s . H o m b r e  d e l d ia . a u n q u e  
s u  a p o d o  n o  s e  a v e n g a  in iie h o  
a  la s  r o s lu m h r e s  a l  uso.

24 .-  J o s é  S á n c h e z  G arrido
«D. P. P.».
C r it ic o  ta u r in o  c o r d o b é s , d e  
m u e h a  s o lv e n c ia  g  d e  m iieha.'i 
¡C ira s.
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SILUETA DE DON ANTONIO CHACONP ara  e l 
n ú m e ro  e x t r a o r d in a r io  
d e  “ TORERIAS**

(Monólogo recitado eu la Fiesta del Sainete, organizada por la 
Asociación de la Prensa de Madrid, cuyas cuartillas inéditas de­
dicaron sus autores al número especial de nuestro semanario).

Original de 
A N T O N I O  Q U I N T E R O  

jr PASCUAL GUILLEN

T ipo  de gobernado, 
rostro de perfí rom ano, 
negra ropa, blanca m ano, 
y  en la solapa una fió.

Un señorío 
y una finesa 

que las damas de tronío, 
v iendo aqueya majestá, 
lo  sentaban a su mesa 
con  gran consideración;

y ar fíná:
— «¿Por dónde canto, marquesa?» 
— «Y o  lo  dejo  a su elecsión.

¿Qué más da? 
Malagueña, soleá.,.
L o  que usté quiera, Chacón.»
— <Aligerando, M ontoya, 
toque usté fino y briyante, 
vam os a cantar un cante 
de la época de Goya.>

¡Qué herejía!
¡Con qué grasia lo  desíal 
Eran cuatro señorito
—  ¡Don Antonio! ¡Venga! ¡Ole!» 
y ninguno distinguía
que er cante de <Caracole» 
no era cante ni era na; 
un cantesiyo chiquito 

que le salia 
(porque sabia cantá) 
más airoso y  más bonito 
que un arco  de catedrá.

— ¡Caye de Atocha!...
Prim ero que yo  te orvíe, 
caye de Atocha, 
se ha de secar la fuente  
de la Arcachofa...

— «¡Qué estilo!
— ¡Qué ángel

¡Qué vo!»
La m arquesa—¡cuerpo fino!__
m ojaba un b izcoch o en  vino 
y  obsequiaba ar cantaó.
Y él, mu s e r io _ n a  de guiño—  
con  un briyante cuarquiera 
der puño o  de la pechera:
— «Marquesa, para su niño.

Y si er chiquiyo porfía;
— Mare hermosa, ¿quién t’ha dao 
briyante tan bien taj'ao?
— Que am anesió triste er día 

y  he yorao 
y er yanto se m ’ha ciiajao.
¡No lo  pierdas, ten cuidao, 
que es una lágrima mía!...»

—¡Caracoles, caracoles! 
Tengo que nom brarla a osté 
reina de los españoles...
¡Viva su mare... y ole!

Er patio de Villa-Rosa.
Molina, er Duque, Sepero, 
un prim o de los Quintero, 
cuatro o  sinco güeñas mosa 
y  un m uchacho noviyero, 

de Arcala, 
que anda escaso de dinero 
y er dom ingo la va a arma...

La «runión»
(lo  digo p or  experiensia) 
tiene la gran condisión.
Haj' salero, inteligensia...
Solo farta la presencia 
de don  Antonio Chacón.

— •¿No vendrá?»
— Párese que lo han yamao 
der palasio episcopá.
P or sentirlo de cantá 
creo  que anoche ha yegao, 
de ocurli. Su Santidá.»
— «¡Grasioso este cam arero!

¡Tiene cosa!
M 'han dicho qii'es alosnero 
y  sabe letras presiosa:»

—Résam e todos los días, 
dijo m i mare ar m orí; 
una vez n o  l'he resao, 
fu é la tarde en que te vi... 
¡Pero Dios m 'ha perdonao!

-«¿Se puede entrar?
— ¡Adelante!

-¿Quién cantaba aqui?
— Mi menda.

¿L 'he gustao. Chacón?
— Bastante, 

aunque y o  de esto no entienda. 
Er fandanguiyo en er cante 
no es com ía, es... ia merienda. 
Tom e usté asiento, don  Lui. 
Aqui, cuatro am igos güeno.
D on Luis .líménez M oreno, 
la fió de Puente-Geni.

Fabricante 
de la esensia der m em briyo, 
que dise q'iier fandanquiyo 
no hay cristiano que lo  aguante! 
¿Se va usté a dorm í, Sepero?
— La guitarra ar tres, Molina. 
¿D ónde va ustá tan ligero? 
¡Entérese usté, prim ero, 
der cante p or  granaina!...

-L a  Virgen de las Angustias, 
la que vive en la Carrera, 
esa Señora me farte  
si no te quiero de vera.

Vienen las claras der dia ..
No quean p or  los corm ao 
más que unos cuantos pesao 
y tres niñas aburría, 

desteñía 
de tanto com o  han suao.
La lió de Puente-Geni 
paga er gasto a la «runión» 
y luego se va a dorm í.
— .Adiós, L u í .

— Condió, Chacón.
(La m ano, en el apretón, 
le da un biyete de a mí).
— ¡Qué simpático... y  que pena 
que asín s'arrutane la gente!... 
¡Casa!... ¡Pronto! ¡Mi aguardiente! 
A’ búsquenie usté a Escasena, 
M anolo er de Badajo, 
la Pom pi, Ortega, la Rita... 
Digales que hay juerguesita 
y er vino lo pago yo.
¡Vamos a ve quién me quita 
mi trono de em peradó!
— «¿C óm o era aqueyo, Escasena, 
que me cantaba usté un día?...

¿N o era una cosa chilena 
con  aire de Andalusía?...

Yerbesita de m i huerto, 
qué sola te has de quedá: 
ya se fu é  quien te pisaba, 
y  ahora, quién te pisará... 

—¿Era asín?
— .Se le párese, 

pero  más corto , más chico.
Me lo  ha cantao usté otras vese. 
— V am os a ve si me explico.

Vna canastiya, 
vidalita, 

ijenita de flore.
No la desparrames, 

vida lila, 
que son mis amore...

- ¡¡O le  ya, viva la Pampa!!
—Va usté a desirle ole ya, 
raardita sea su estampa, 
si ese es un cante de trampa 
que no vale ni nn reá?
¡Ni argentino, ni cubano!
Er cante tiene que sé 
pronunsiao en casteyano 
con  asento de calé.
¡Jaserme son con  la m ano 
V enterarse de una ve:

Toma, chiquiyo, dos cuarto 
y  dile a aqueya majé 
que vuerva la cara atrá, 
que la quiero conosé. 

¡Ramalaso de em osión 
er martinete gitano 
de don  Antonio Chacón!
(Un flam enco jeresano 
que el arte le puso er «don »).

^  >

li

C O L M A D O C a lle  de la  A d u a n a , l 8

C E R V E C E R I A  T e lé f. 2 5 3 a » - M A D R I D

TR IA N A
'e/r -

E S P E C I A  LI  D A  D E S :

M A N Z A N I L L A  “ L A  G U I T A ”

VariaJas tapas Je cocina. I J a m ó n  s e r r a n o .  -  EmbatíJos y  

M ariscos.-CoSac “ L A  G U I T A ”

■
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o m o c m m

N  6 & N I O  

D E L  - A r J E

f  toreo tiene la suprem acía señorial de 
la selección . Es original, bello , d idác­
tico... A lfredo C orrochano n o  torea 

porque si. Torea porque sabe torear. Y su sabi­
duría le empuja, le manda, le arrastra, le cau­
tiva. Y de su prop io  saber nace la pureza clási­
ca de su arte. T orero  de fon d o  y de forma, 
cincelador del toreo al natural, su renom bre es 
tan justo com o su p rop io  m érito. Es una cosa 
coordinada, consecuente, clara, forjada en es­
piral com o su prop io  estilo de torero, que acu­
sa, sin duda alguna, una personalidad sin par. 
La suerte natural fiene en este m atador de 
toros uno de sus más firm es puntales. El, la 
prestigió con  creces en estos últim os tiem pos.

V  t  L. A  5  CO - F ó f

Ayuntamiento de Madrid
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m
1-5-1863.— Nace en Madrid el banderillero Luis Regatero (Regaterillo).
2-5-1873.— Nace el ganadero don Segundo Abelardo García Resina.
3-5-1881 -N ace en Bustarviejo, el periodista y apoderado A lejandro Serrano
4-5-1867.— Nace el diestro José María Cano (Pepe).
5-5-1862.— Nace en Córdoba el banderillero Manuel Rodríguez (M ogino).
6-5-1906.— Nace en Vallecas el notable picador Juan Avia Ibáñez.
7-5-1898.— Nace el diestro José F lores González (Camará).
8-5-1895.— Nace en Sevilla el inolvidable José Gómez Ortega (Joselito).
9-5-1880.— N ace el banderillero Rafael Espejo V ie jo  (C uco).

10-5-1861.— Nace en Córdoba el espada Rafael Bejarano (T orerito).
11-5-1860.— Nace el novillero Antonio García (Fatigas).
12-5-1884.— Nace en A lfarrasí (Valencia) Isidoro Martí Flores.
13-5-1884.— Nace en Sevilla el espada A ntonio Pazos.
14-5-1902.—Nace en Valencia el banderillero Manuel Galea Semal.
15-5-1869.— Nace en Huelva el espada Miguel Báez (Litri) padre.
16-5-1860.— Nace el empresario don Abelardo Guamer.
17-5-1902.— Nace en Madrid el banderillero Gabriel González Manjón.
18-5-1838. —Nace en C órdoba el espada A ntonio Luque (Cúchare.s de Córdoba)
19-5-1883.— Nace el novillero Ricardo Luque (Camará).
20-5-1905.— Nace en Gerena el banderillero José Blanco (Blanquito).
21-5-1868.— Nace el diestro José Villegas (P otoco).
22-5-1887.— Nace el novillero José Fernández (Cocherito de M adrid).
23-5-1841.— Nace en Córdoba el picador José Fuentes (Pipi).
24-5-1862.— Nace don Ginés Carrión, propietario de “ Sol y  Sombra” .
25-5-1891.— Nace en A vila el banderillero Mariano Segovia.
26-5-1862.— N ace el ganadero don Trinidad Gómez.
27-5-1840.— Nace el crítico taurino don Enrique Piña (Pepe G arrocha).
28-5-1894.— Nace en Sevilla el banderillero Manuel Aguilar (R erre).
29-5-1863.— Nace el crítico don Antonio A . A lonso (Fray E staca ).
30-5-1754.— ^Nace en Ronda el inmortal Pedro Romero.
31-5-1836.— Nace el famosísimo dibujante de “ La Lidia” , don Daniel Perea.
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# •  N  cierta  ocasión, se  presen tó
L  y  en de B I E N V E N I D A

un pedigüeño andaluz, p ro - 
tesion a l de la picardía y  de Ja treta , en 
dem anda de un socorro  con que aliviar 
la inutilidad  de sus piernas, entum idas 
en  u n  carricoche t o s c o  y  prim itivo: 
«P o r  la sa lu ita d e su m are, D O N  M A ­
N IJ E , haga u sté argo por  
mí. L o que u sté  haga está  
bien hecho.» « Y o  n o  hago 
más que toreros» , con testó
B I E N V E N I D A .  «P u es
aquí m e t i e n e  usted  dis­
p u e s t o  a la  experiencia», 
rep licó  e l  tu llid o  con  la fe  
puesta en  e l  señ or de la casa.

« N o  hace m ás que tore­
ros .»  y  es la pura verdad.
D esd e e l  patriarcado de su 
arte ilum inó con el porfen- 
to  de sus conocim ientos el 
cam ino de estrellas de M a­
nolo, de Pepe, de A n toñ ito ... 
el ú lt im o y  m ejo r  to rero  de 
la  casta B I E N V E N I D A .
Y  ah i está su  obra. E s  su 
más diáfana biografía- Y  ahi está  su 
cédula; «n o  hace más que toreros», pero  
to rero s  extraord inarios. Q ue en  eso es­
triba la esencial cantidad artística del 
P A P A  N E G R O . T oreros a la m an era
clásica, en  los  que el arte  es su propia  
existen cia ,in sp irad os en n oim as de sa­
biduría, de fe , de am or propio y  de ver­
güenza torera. Casta de toreros.

: :  I  
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El v a lor , la hom bría , el c la s ic ism o  al estoqu ear de V arelilo ; el tem ple s ile n c io so  y  r e co g id o  de e se  torero  de desn iavo que cu l­
m inó en  la em oción  estética  de G itan illo  de T riana; la d istin ción  liech a  arte de esa  m a ra v illa  de torero  que llevó  en triu n fos el 
nom bre de M anuel G ranero; la  m aestría  sin  par de G allito, p osesa  de todas las d im en sion es, el «no h ay  m ás a llá » del toreo; el 
pundonor, el con ocim ien to  técn ico , la su p eración  prop ia  del titán se v illa n o  M anuel G arcía  «M aera»... e v o ca c io n e s  de un  pasa­
d o  que v iv ifica  y  con forta  a  la a fic ión  del d ia  con  su s  leyen d a s  triu n fa les  y  con  los  e co s  de su s  e p o p é y ica s  rev e la cion es . T odo  
pasó. No queda m ás que e l recu erd o . En estas «fo tos», e l a fic ion ad o  actual, puede com pletar el ju ic io  de su s  su eñ os. E s c; era ...
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1  U i  I di hlan"

||N estallido. Una ráfaga de luz. 
Ese es el caso de este m ata­

dor de novillos, que apenas nació a 
la vida artística en Valencia, nació 
con él un turbión arro llador de legíti­
mas esperanzas, Hoy por hoy, es la 
figura de moda, la incógnita, lo discu­
tido,,. Mañana.., Estas dos fotografías 
responden por ese mañana ven tu ro ­
so, en el que sin duda alguna se di­
bujará el perfil de un magno estilista, 
sucesor de los más felices in té rp re­
tes del toreo bello. La afición valen­
ciana está hechizada con el ante brujo 
de este nuevo «mesías» del toreo.

AR R I1 2 1 2
H
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FOTOGRAFIAS OLVIDADAS

Los picadores
picadores que no cumplon, co­
mo desgraciadam ente se ve, 
pon iendo puyazos en los en­
cuentros, espold illa , costillas, 
etcótero, y  casi ninguno en el 
m orrillo ; pero  no debe man­
d a r que salgan a los medios 
de la p laza, cuya orden es 
con tra ria  ol arfe de to rear, y 
po r consecuencia, inadmisible. 
El servicio de cabellos, muy 
regular. ¡Así lo estuvieron ios 
DÍcadores! Pican ba jo , rasgan 
os toros, no  se unen al co- 
ba llo , tom an las suertes te r­
ciadas...” .

O cho dios después, en oca ­
sión de estoqueor Cuchares, 
C oyefano y el Lavi reses de 
Veragua, escribía esto o tro :

"N o  me ha gustado, ni creo 
conveniente, ni en arm onía con 
el arfe, que los picodores sal­
gan a poner puyas al centro 
de la p lazo."

N o era drcunstonciq l aque­
llo  de que Carm ena y  Jiménez

P o r  D O N  V E N T U R A

de ‘ '

B ru n o  A z a ñ a

se lam entaba; respondía a un 
estodo que ten ía carácte r c ró ­
nico, Y osí le vemos, año tros 
año, lanzar anatemas contra 
lo form a de p icar. Un oño des­
pués, al ocuparse de lo co rri­

da  del 5 de ab ril de 1858, se 
expresoba así:

"Estos reglas (las de co loca r­
se el espoda detrás del estri­
bo  Izqu ierdo del p icador p a ­
ra hacer el quite) lienen su 
exacto op licación si el p icador 
entra a l to ro  de frente, que, 
p o r desgracio, no se observa, 
puesto que generalm ente en­
tran de costado."

Y ocho dias más tarde p u ­
b licaba  esto;

"Desgarroron Calderón y 
Chorpo y todos entran te rc ia ­
dos en la suerte."

éPues y estos substanciosas 
líneas referentes a la corrida 
efectuado el 3 de octubre de 
1859, en la que tom oron parte 
Cuchares, C ayetano y  e Ta­
fo?

"Ya no se pica, sino se oco- 
so, rasgo la p ie l y se plantón 
puyas bajas. Si sale un to ro  que 
pegue o igo , se ve instontáneo 
confusión en tod o  la cuodrlllo ;

A n to n io  O su n a

Los retratos viejos que se ex- 
humon del rincón donde están 
guardodos, nos hablan en el 
presente de realidades converti­
dos en po lvo , de g lorias que 
fueron, de triunfos desvoneci- 
dos y  de ansias que, p o r estar 
muertas, no causan inquietud; 
y, exam inando esas tres fo to ­
grafías am arillentos de otros 
tantos picadores que desarro- 
lloron sus actividades hace 
ochenta oños, no sólo vemos 
desfilar com o en sombras el 
corte jo  de lid iadores de tol 
époco, sino que nos sentimos 
impulsodos a decir a lgo  de lo 
que era ,1a suerte de p icar en 
aquellas calendas.

Si admitimos lo que refieren 
cronistas e h istoriógrafos, siem­
pre ho andado descompuesta 
la maquino tourom oquica, sobre 
todo en fo que  atañe o l primer 
terc io  de la lid io , pues yo  
en 18C2 escribía d c .i José de 
la Tixero en su ob rifa  los Fies- 
tos de Toros, que a los pi- 
rodores del sig lo XVIII les ma- 
tabon las reses menos caballos 
que a los de aquel tiempo.

Pero hoce fa lta  saber có­
mo picoban aquellos va rila r­
gueros □ quienes llam aba an­
tiguos el señor de la Tixero.

Nosotros nos lo  figuramos, 
leyendo viejos textos, y  pode­
mos ofirm ar que, si hoy se pi­
cara como en tal época, los 
c fic ionodos mós conspicuos se­
rían ios primeros en rechazar el 
procedim iento.

Mas no hemos de rem ontar­
nos a fon considerable alturo, 
pues, habiendo fija d o  nuestra 
atención en esas tres fo to g ra ­
fías, nos situaremos en el año 
1857 y  tomaremos algunos tex­
tos de l concienzudo crítico,-don 
José Corm ona y  Jiménez, pu­
b licados en la revista Boletín 
de  Loterías y  de Toros. He 
aq u í lo  que escribía lo  mismo 
de lo  co rrida  efectuada en 
M ad rid  en 8 de junio del ex­
p resado año, en la que C aye­
tan o  Sanz, el Lavi y  el Pone­
d e ro  (José) estoquearon seis 
forosd e A le os :

"El señor G obernador o  sus 
de legados deben multar o los

M a r ia n o  Corlé.s (N a ra n jero )

marcha ésto en guerrilla  y  has­
ta  a legran ol b icho los mozos 
de cooallos."

Exactamente igua l que hoy, 
aunque lo con tra rio  d igan a l­
gunos trovadores que  nablan 
a bu lto  del pasodo.

Pues si dejamos a Carmeno 
y  Jiménez y  recurrimos a G a- 
risuain Blanco, el severo cen­
sor que escribía El Mengue, 
veremos que pred icaba de es­
ta  manera en el año 1868:

"Creemos que el prm er es­
pada debe p ro h ib ir a los p i­
cadores agarren los toros por 
las espoldíllos o p o r el pescue­
zo. Tampoco debe ob ligarlos 
a p ica r uera de la suerte no­
tura l, ni que lo  hagan en los 
querencias..."

Sería cuento de nunca aco- 
ba r ir  reproduciendo los re­
proches de los críticos de an­
taño al referirse o l prim er ter­
c io  de la lid ia. Picar como pres­
criben los cononistas seró muy 
bon ito ; pero, si no cae dentro 
de los límites de la utopía.

Para sober la verdadera ver­
dad ...va lgo  el pleonasm o... de 
lo que ero el to reo  en otros 
tiempos, no hay nada com o be­
ber en los fuentes de los perió­
dicos antiguos incontrovertib les 
Druefaas documentales sobre 
as que debemos ed ifica r lo 
H istoria.

Esos fres patilludos p icado ­
res; Bruno Azaña, M ariano  
Cortés y  A ntonio Osuna, fÍo- 
recieron en ios tiempos a que 
so refieren los textos de Car- 
mono Y Jiménez que antes 
transcribim os; sus retratos no 
ros  avivan recuerdo olguno, 
porque no conocimos tan re­
mota époco, y  la única im pre­
sión que los mismos nos p rodu­
cen es la de  consideror que 
aquellos b izarros toreros de o 
cab a llo  podrían ser más duros 
que los de hoy, porque p ico ­
ban todo la co rrida  y  sufrían 
muchos mós porrazos,- pero no 
eron mejores que los que p i­
cón en nuestros dios.

(Dibujo de Antonio Casero).

^
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En los dominios trluniaies de l o r e n z o  g a r z a ,  no se nono nunca el Sol dei oxiio. De 
España a moiico y  de meiico a España, en una serle continuada de irepidanies reuo- 
lucíones, el eco del loreo de g o r z a  se ha deiado oir como clarín de uicloria, como 
loiei profundo y arrenaiador. El “lorero-esialua" esta en plena sazón, ¡raso a g a r z a i

t o r e r í a s r e v í s t a  t a u r i n a  d e  g r a n  i n l o r m a c i o n
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1-6-1865.— Nace el diestro Antonio Aranda (Arandita).
2-6-1873.— Nace el notable periodista madrileño don José Lasarte.
3-6-1886.— Nace el diestro José Peña (Peñita).
4-6-1882.— Nace en Madrid el espada Gregorio Taravillo (P laterito).
5-6-1889.— Nace en Madrid el picador Antonio Codes (Melones).
6-6-1891.— Nace en Sevilla el fam oso espada Ignacio Sánchez Mejías.
7-6-1838.— Nace en Jerez de la Frontera el picador Enrique Sánchez (Albañil)
8-6-1894.— Nace en Carrión de los Céspedes Salustiano R ico (Sevillanito).
9-6-1886.— Nace el picador Manuel Martín (Farnesio Chico).

10-6-1902.— Nace en Trebujena (Cádiz) el picador Miguel Atienza Caro.
11-6-1852.— Nace el banderillero Antonio Badén (El M oños).
12-6-1895.— Nace en M éjico el banderillero Mariano Rivera Aguilar.
13-6-1893.— Nace en Madrid el novillero Antonio de las Heras.
14-6-1864.— Nace en Granada el espada Antonio Moreno (Lagartijo).
15-6-1850.— Nace en Aranjuez el espada Angel Pastor.
16-6-1877.— Nace el novillero Nicanor Manjón (Aransaíto).
17-6-1868.— Nace en Valencia el diestro Francisco Aparici Pascual (Fabrilo)
18-6-1801.— Nace el historiador taurino Wenceslao A. de Izco.
19-6-1892.— Nace en Romanones (Guadalajara) el diestro Julián Saiz (Saleri II)
20-6-1857.— Nace el novillero José García (La V ie ja ).
21-6-1890.— Nace en M éjico Luis Freg.
22-6-1863.— Nace el novillero Manuel Rodríguez (Levita).
23-6-1905.— Nace en Santander el diestro Félix Rodríguez.
24-6-1874.— Nace en Alcalá del R ío el diestro Antonio Olmedo Valentín.
25-6-1830.— Nace en Córdoba el banderillero Rafael Bejarano V ivar (Cano).
26-6-1905.— Nace en Saltillo (Méjico) Juan Espinosa (Arm illita).
27-6-1825.— Nace en Zaragoza el diestro Joaquín Gil (Bl Huevatero).
28-6-1869.— Nace en Córdoba el notable diestro Rafael Sánchez (Bébé).
29-6-1889.— Nace en Baracaldo el diestro Serafín Vigióla Turco (Torquito).
30-6-1839.— Nace en Alcalá de Guadaira el picador Manolo Calderón.

I o u o  en las grandes superproduc- 
V  Clones c in e m a to g r á f ic a s ,  JO SE  

A L A R C O N  presen ta ; a E duardo  
S olórzano, a M iguel P alom ino, a Joselito  
d e la Cal...

Y  por e l  celu loid e de su fantasía m erid io­
nal, corretean  los  más audaces proyectos, 
los m étodos más m odernos. D irec tor  de es­
cena, acreditado en  lo s  m ás cé­
lebres «estu d ios»  taurinos, traza 
el «gu ión » que han de realizar  
con fortu n a  o tros in térp retes  de 
sus iniciativas. Para este  esp íri­
tu  joven , trabajador silencioso  
y  m odesto, no hay hora más que  
la d e l  éx ito  bom ba. Y  para el  
«m aquilla je» de su s actores, le  
basta y  sobra con  e l  afilado pun­
t o  d e  su  p lu m a  estilográfica.
¿P ara  qué m ás?

Enam orado del arte, al que le  
r in d e  e l  tribu to  de su  talento, 
en C hicuelo cifra  todo el com ­
pendio de sus devociones em o­
cionales. Y  p or  C hicuelo ha sal­
tado m ás de una vez e l  oro  de su  
plum a, ro to  todos lo s  convenciona/ísmos, 
para crear las más bellas  imágenes, las más 
atrevidas h ipérboles, los  más eu fóricos d iti­
ra m b o s . « T O R E R I A S  F IL M S ». J O S E  
A L A R C O N  presen ta ; a E duardo Solórza- 
n o,M igu elP a lom in o , Joselito de la Cal. A ses  
de la pantalla novilleril. In terés, em oción, 
novedad. P rod u cción  n eta m ente española. 
D iálogos anim ados. R eg is tro  de sonidos.
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F E R N A N D O DOMINGEEZ

V e r d a d e r o  a r t í f i c e d e l  t o r e o  c l á s i c o
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UNA REALIDAD MAS EN EL TOREO;

Ha (legodo a preocuparm e 
de ta l modo lo  que viene su­
ced iendo de unos años o esta 
po rte  con lo suerte de vo ra  en 
los corridas, que he cre ído  de­
be r mío inap lazab le  in ic ia r uno 
cam paña sitem ática, intensa y  
persistente que tienda a p ro ­
mover una reacción bene fic io ­
so contra lo  que sinceramente 
¡uzgo uno de los más graves 
pe lig ros que ocechohn ol es­
pectáculo; lo posib le desapari­
c ión de la suerte de vara . Es­
tamos cam ino de esa. Eso es un 
top ico , ni el consabido "esto 
se aca bo ", que, com o sonsone­
te ap licado  o tantas cosas tau­
rinas y  no taurinos, no se aca­
bo nunca, com o no suelen aca- 
borse toles cosos. La suerte de 
vara  sí está en cam ino de oco- 
barse; está ocobando yo. Y, 
como su desaparición seria de­
p lo rab le  y  catastró fica para  el 
toreo, en su más íntima enfro- 
ño, en su esencio y  su sentido, 
creo llegado  la hora de que 
ros  esforcemos todos seriamen­
te en im pedirlo , procurando un 
v iro je  en redondo en el de rro ­
tero que lleva ese aspecto de 
lo lid ia , una reacción v io len ta 
con tra  el actua l eslodo de co­
sas; reocción d ifíc il de lograr, 
b ien lo  sé, pero no imposible, 
si la  com paña que y a  he in i­
c iado  yo  en diversa revistas 
taurinas se propagase fe lizm en­
te  Q otros tribunas, si y o  log ra ­
ra  con tag ia r el entusiasmo com­
ba tivo , con que me propongo 
desarro lla rlo  y  persistir en ella, 
o los críticos de m oyor solven­
cia  pro fesional, au toridad e in­
fluencia  en ia a fic ión— si a lgo  
de eso les queda— , ganando 
jo ro  la  causa que propugno, 
o e ficac ia  que deseo y  que 
exige el rem edio del trem endo 
mol.

Uno solo— y  sin d isponer del 
to rnavoz  resonante de un gran 
ro ta tivo— poco  puede. Por eso 
me dispongo a suplir en lo p o ­
sib le la fa lto  de  medios de gran

C A M P A Ñ A  I N A P L A Z A B L Em
difusión eficaz, de que no dis­
pongo, con la  tenacidad y  la 
Constancio, aun a costo de caer 
en lo  machocón y  de da r en 
lo  oburrrdo.

Son muchos los periódicos 
taurinos que me hacen el ho­
nor de so lic ita r mi co lab o ra ­
ción. Tantos, que o veces in­
tento rehusar, aun oaradecién- 
dolos, lo distinción dé que me 
hacen ob je to  y  el interés que 
muestran en conseguir mi f ir ­
mo paro  sus columnas, porque 
si hubiera de acceder o tantos 
y  tan am ables ruegos, no me 
quedaría  tiem po poro  malga- 
narme la v ida , ya  que ningún 
periód ico  tourino , que  y o  sepa, 
tiene co laborac ión remunera­
da... Y uno es pobre, muy po­
bre, V pasa sus apuros y... tiene 
o ig o  mós que hacer y  que es­
c r ib ir  en este mundo que artícu­
los taurinos, con escribirlos con 
tón la  afición, con fán to gusto... 
y  tan qu ijo tesco desinterés co­
mo siempre los ha escrito.

Pues b ien ; y a  saben los d i­
rectores de esa Prensa p ro fe ­
sional que lón to  me honra so­
lic itando mis ortículos, cuál vo 
o ser el tema casi exclusivo de 
e llos en bastante tiem po; la 
suerte de  va ra ; cuól mi cam- 
poño obsesionada: procurar, en 
mi modestia, el rem edio del 
mal que r>os conduce a su des­
aparic ión , com batiendo sin tre ­
gua contro lo que en tan grave

P o r  D O N  Q U I J O T E
pe lig ro  lo tiene puesto: la ind i­
ferencia del púb lico  frente a 
e/la y  su equivocado concepto 
de lo  que e lla  es y  debe ser, 
y  lo constante, flag ran te  y  sis­
tem ática transgresión de l Re­
g lam ento taurino v igente por 
porte  de  presidentes y  asesores, 
en lo  que ol le rd o  de varos 
otoñe.

Y o solo poco podré , repito. 
Por eso me propongo Ipor si 
solo me quedo en la compaña) 
no c e a r, persistir, machacar. 
Por fa ta  de resonancia— sien­
do mío— no será mi v o z  rugido 
de león, pero  po r su insisten­
c ia  in tentaré que sea sonsone­
te  de grillo , que po r sonsonete 
y  eficaz puedo llego r a llam ar 
la atención |y a retenerlo) en 
los medios taurinos, ho llando 
eco en sus más influyentes es­
feras y  sectores. A eso aspiro.

Lo crítica— por culpo de sus 
pecodos y  c laudicaciones ac­
tuales, p o r cu lpa de sus de b ili­
dades e inm oralidades —  ha 
ca ído  en un desprestigio que 
se traduce en fa lta  absoluta de 
interés po r lo que d igo , en una 
casi to ta l fa lta  de eco en la 
o fld ón , lo que supone lo in- 
e flcacio de las orientaciones 
que pudiera señalar en el rum­
bo que sigo lo  fiesta. Antes, los 
aficionados se interesaban por 
el com entario y  lo crítico de los 
escritores taurinos tan to como 
p o r los corridos y  los faenas

de los toreros, que ellos comen- 
tobon y  criticobon en sus res­
pectivos tribunas periodísticas.

Apasionobon los toreros, pe­
ro apasionoban ton to  o más los 
críticos. Y no sólo los críticos 
de on les; los mismos que to d a ­
vía ejercen (sea po r muchos 
oños, si habían de sustituirlos 
otros que empeorasen sus ma­
los pasos, los que han condu­
cido y  re legado ol desafecto e 
ind ife rencia  de la  o fic ión , que 
los lee sin pasión y  sin adhe­
sión, sin dejarse de in flu ir po r lo 
que dicen, puesto que, duda de 
su s inceridad y  sabe de su fa l­
ta de desinterés); los críticos 
de prestig io, d igo , apasionobon 
e interesaban tonto , que un 
ju ic io  suyo, una odvertencia, 
un rom bo que señalasen en una 
de sus crónicas solía tener, no 
sólo resonancia inm ediata, si­
no eficac ia beneficiosa y  fre- 
b rado  o  oírlos como quien oye 
cuente.

Ahora, no. La gente, acostum- 
llover, a encogerse de hombros 
ante sus críticos insinceros, me­
d ia tizados p o r bastardos mo­
tivos crematísticos, no presta la 
menor atención a sus conseios, 
a los toques de otención que 
o  veces da con sano y desin­
teresado propósito, Dorque ha 
pe rd ido  au to ridad . Así, en es­
to  de  lo suerte de vo ra— de que 
no pre tendo ser el único ni el 
prim ero que  ho visto y  señala­
do el pe lig ro  de lo desapari­

ción— ha habido olgún crítico 
— como Corochano— que a l­
guno vez, de posada, o l co­
mentar la corrida, ha sacado 
o lorm a y ha señolado el pe­
lig ro  y  ho ind icado su remedio. 
Pero ohoro no bosta, rep ito , el 
taque aislado, espociado y  de 
posado. La gente esto distraí­
do ; no le intereso lo que dice 
)o crítico y lo o lv ida. Por eso 
es necesario lo com paño en se­
rio, el ap a ra to  de una cam pa­
ña en toda reglo. Uno p red i­
cación de altu ra, de tesón y  de 
tono altisonante y  llam ativo. 
Por eso quisiero y o  que me si­
gu ieran todos, contagiarlos o 
todos, que todos fuéramos, co­
mo o uno cruzado salvadora, 
a la defensa de la suerte de 
varo  en grovlsim o pe lig ro  de 
desaparición.

Q uede hoy oquí, o  manera 
de convocatoria, p o r !o que 
valga,- o m odo de p ró logo  y  de 
anuncio de la cam paña in i­
ciado, que me p ropongo pro- 
s e g u i r  sistemóticamenfe en 
cuantos periódicos han puesto 
o mi dsposición sus páginas; 

•quede hoy aquí el p rinc ip io  y 
lo enunciación de l tem o; la 
suerte de vara en pe lig ro  de 
desaparecer.

M e ha pa recido bueno o c a ­
sión e Inm ejorable sitio los que 
me ofrece el número de año 
nuevo de TORERIAS; no sólo 
po r lo gran difusión y  autori- 
dod  de esta gran revista, sino 
po r la circunstancia de in ic ior- 
se con él el año, el año que 
yo quisiera que se iniciase el 
rem edio de l mol que debemos 
com batir; el ano 1936, que hace 
el trigésim o de mi ofic ión, el 
que cerrará mi sexto lustro de 
com entarista del toreo.
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DE  L A HISTORIA D E L  T O R E O , p o r  DON INDALECIO

MIO! MM  /[iloi?
Hace media doceno de años, 

un querido am igo mío y  com­
pañero, hoy periodista e r  Mo- 
d rid— o Fernando Costón Palo­
mar me refiero— , en una sem- 
b lanzo que hizo de mí, mostra- 
bo su exfroñeza no sólo po r­
que y o  tuviera muchos libros 
taurinos, sino porque los hubie­
ra leído. Y aseguraba que en 
uno visito hecha o mi b ib lio ­
teca, a hurtadillas, había cazo- 
do  un do to  ro ro  en un tomo 
cualquiera, que después me ha­
b ió  exam inado, y  yo, sin titu 
bear, contestó a la pego que 
me ponía.

Exagerada la anécdota, no 
hay, sin em bargo, exogeroción 
a lguna en que y o  busco y  re­
busco po r e pape leo  tauróm a­
co, y  la historio de  la fiesta 
me proporc iona  regocijantes 
sucedidos, demostrativos de que 
en lo do  época las habas se co­
cieron.

H o jeando ahora ‘lo s  g ro n ­
des sucesos de la vida ta u ró ­
maca de Lagartijo” , escritos 
p o r don A ure lio  Ramírez Ber- 
nal— la mejor obro  ded icada  al 
ca lifa  cordobés— me "salta a la 
vista” , no uno de los gatos de 
TORERIAS, sino un hecho del 
que fué pro tagonista Rofael.

Era en A liconte , ei 20 de ju­
lio de 1872. Toreaba Logortijo, 
con Vicente G arc ía  (VI laver- 
de l, uno corrida  de don M a­
nuel Bañuelos y  Salcedo. N ada 
de particu lar en los cuatro  p r i­
meros foros; en el qu in to se a r­
mó una de "las de no fe me­
nees", como vero quien leyere 
si se f ija  en los párrafos que 
cop io  de l lib ro  de don A ure lio ;

"Y aquí viene el escándalo 
que un púb lico  ignorante p ro ­
mueve Y uno autorídod, mós ig ­
norante aún, acentúa con su 
disposición a rb itro ria . Solió el 
qu in to, de nombre “ RabilargrD", 
receloso, de  sentido, de poder 
y con una ligereza de piernas 
ex trao rd ina ria ; pero  costigado 
en varas, ounque tom ó ocho y 
m otó tres caballos, llegó ente­
ro a la muerte, y  Rafael puso 
en práctica cuanto sabía, a fin 
de  a rreg la r la cobeza o l bicho 
y  ap lom arle . Todo fué inútil. 
"R ab ila rgo", terrib lem ente en­
g a lla do  y  muy sobre sí, no de­
jaba al m atador ocasión de 
rendirle  obediente a la mule­
ra, y  entonces, como medida 
extrema, a la cual o p e la ro r 
siempre diestros de inmen-sos 
conocimientos, com o Montes, 
Cúchares y  Domínguez, dispu­
so que un p icad o r saliese ol 
ruedo y, buscándole, le casti­
gase nuevamente con la puya. 
¡Aquí fué T ro ya l El público, que 
no sabio que tales recursos 
existieran, p rodu jo  una confu­
sión y  griterío tales que du ra ­
ron un cuarto  de  hora. El p re ­
sidente mandó re tira r ol p ica ­
d o r; Lagartijo se opuso a esta 
disposición, y el resultodo fué 
que el to ro  m urió de malo ma­
ñero y  el in te ligente diestro de­
ten ido como un crim inal desde 
aquel instante, quedando sólo 
pora  lo lid io de l siguiente to ro  
el espada Vicente G arcía  (Vi- 
llaverde).

IA  qué tristes com entarios se 
presta la  conducta del púb lico  
y  de lo presidencia I 

Lector o fic ionado ; métete en 
el pe lle jo  de uno de esos es­
pectadores que vocife raban, 
date cuenta de que una prime- 
rísimo figura de l to reo  esto 
dondo el "m itin" ■con un to ro  
d ifíc il, a l que no sabe cómo 
"m eterle m ano", y  pienso lo 
que te ocurriría , lo que harías 
si en vez de ser el oño 1872 
fuese el 1936, y  que, o cam bio 
de Rafael M olina  iLagarlijo), te 
encontrases con que era D o­

mingo O rtega  el que ordenado 
que saliera o tra  vez uno de sus 
picadores a pegorle  un serru- 
chazo a l to ro  para  que se lo 
h iciera migos. Piénsalo tú, ofi- 
d o n a d o  optim ista, o  recapocí- 
te lo usted, pe lm ozo a fic ionado 
pesimista. 3Te juegas a lgo  a 
que si ves to l cosa le tiras  al 
"pa le to " la prim era alm ohodüla 
que fe venga o lo mono?

Pero lo h izo Logortijo, y  o 
Ramírez Bemol, hombre sesudo, 
a fic ionado ecuánime, también 
de los ploñideros de o tra  épo­
co posado, le pareció  excelen­
te la m ahióbra, puesto en prác­
tico en otros tiem pos po r M on­

tes, po r Cúchares, p o r el “ze 
ñó" M onuel Domínguez. ¡N a ­
do, ra d a ; si los grandes recur­
sos de un gran to re ro  le resul- 
fobon  recursos de "todo  a 
0,95" po ra  eso estaban los p i­
codores de brozo de hierro, que 
podían hocer ol to ro  a lbond i­
gu illas!

¿Todo tiem po pasado fué 
m ejor? Yo estoy dispuesto a 
creerlo... y  a sacar en trada p a ­
ro la prim era corrida  que se ce­
lebre.

Envío a l veterano amigo, 
buen am igo, don Joaquín Bell- 
soló, “ Relance", “ le od er" de  los 
pesimisfos.— ¿Q uerrá usted ve­
n ir conm igo, don Joaquín? Ve­
ra cómo nos divertim os ta r to  
com o los antiguos...

A R E N A L  D E S E V IL L A .. . P o r  T R IQ U ITR AQ U E

miiino digo y•  •

Había en Sevilla un vende­
d o r ca lle je ro  de ho rla liza r que 
tenía lo graciosa manió— no 
me negarán ustedes que hay 
salero grande en mi fie rra—de 
pregonar la mercancía de una 
graciosa manera. Se colocaba 
con su co rrillo  de  monos d e ­
trás de o tro  vendedor modru- 
go do r que expendía los mis­
mos artículos vegetorianos. Es­
peraba que su colego gritase; 
"¡¡Habichuelas, popas y  ca la ­
bazas!! liR ob in illos tiernos!! 
¡i Le mejor de mi "g ue rta "!! 
ilA rcanc iles  buenos!! ÜQ ue se 
acaban, n iñasl!

Y cuando en ía ca lle  se ha­

cía el silencio, nuestro hombre 
que le seguía a pocos pasos 
p regonaba únicam ente; liLo  
mismo d igo  y o l!  ÜY se ohorra- 
ba  tod o  la lo rga  cantinela.

"El toreo— dicen los pesimis­
fos— está en crisis. A do lece de 
excesiva hipérbole. Se ho per­
d ida  la  m edida justa, el crite rio  
ponderado, el reg istro medio. 
Se e lo g ia  y  ensolza sin medida. 
£1 espíritu mercantil se ha adue­
ñado de tod o  y  de todos. Ton­
to  veles, io n io  cuesto. Y así no 
se puede seguir, i i Lo mismo d i­
go y o l!  Hoy, como ayer— argu­
ye— un optim ista— lo  que fa lta  
son valores nuevos. Surge un 
fo re ro  con a lgo  p ro p io— aunque 
seo la montera— y  eleva los 
ónimos y  enardece o los mul­
titudes- N o  hace fa lta  que  ha­
ga lo  nunca visto en los rue­
dos. Borfa con un poco de v o ­
luntad. El caso de Pascual M á r­
quez en Sevilla es un ejemplo 
vivo, único, decisivo— " liLo  
mismo d igo  y o l l

"El p le ito  de ganaderos y 
Empresas— insiste un enterado—  
no trae  más que perju ic ios a la 
fiesta. Se tra ta  de un grave 
problem a de egoísmo particu­
lar, Uno lucho de hombres y 
un choque de intereses. ¿Qué 
se qu ie re? ¿A tentar contra la 
lib re  con tra tac ión? ¿A  qué se 
va? ¿A que lo ga ran tía  de las 
divisas se pierdo poro siem­
pre? Uno y o tro  hondo litigan­
te, ni ceden ni quieren ceder. 
¿Para qué? ¿El interés de l p ú ­
b lico?  IBoh...! ¿Pero no han 
visto ustedes la desidia, la in­
d ife renc ia  de los toreros onte 
el d iscutido p le ito?  ilC o m o  si 
no fuera  ra d a  con e llos !!". 

ilL o  mismo d igo  y o l l 
"Los córteles de la fe ria  de 

Sevilla— comenta un cliente asi­
duo de l ca fé  de París— deben 
tender a lo  que siemore fue­
ron. Un exponente de !as ma­
yores novedades. El pó rtico  de 
la tem porada en España. La 
a fic ión se atorm ento, dándole  
m otivo de pasión, tem a de co­
mentarios, esperonzados anhe­
los de satisfacción. De o tro  ma­
nera, no. Esclavo de los p le i­
tos y  de las zoranda¡as p o lít i­
cas de l toreo, no se pueden 
confeccionar carteles de la im- 
portoncio  de la fe ria  de Se­
villa."

ÜLo mismo d igo  y o l i 
"¿Toreará Belmente esta tem­

po rada?  ¿No to rea rá?  ¿Cons­
titu irá  la parejo d e  m odo Juan 
e Ignocio el interés m áxim o de 
esfe año? De una form a o  de 
o tra , estaremos a le rta  ante les 
eventuolidades." 

iíLo mismo d igo  y o l l  
"¿El número extrao rd ina rio  de 

TORERIAS? lA lq o  p iram ida l! 
ISin precedentes! El último g r i­
to  de lo  Prensa pro fesio ina l 
taurina. !N o  lo han visto us­
tedes? lApresúrensel lY a  que­
dan pocos! (N o  hoy quien me­
jore a los chicos de TORERIASI" 

ÜLo mismo d ig o  y o l l 
Com o mi paisano, el vende­

do r zum bón y  oportun ista, así 
voy  yo  con mi m ercancía li­
te raria  en este número de T O ­
RERIAS, tod o  prim or y  excjuisi- 
tez. Detrás de todos las bue­
nas firmas, com ulgando c o r sus 
elogios, respetando sus ense­
ñanzas, coincidenfe con sus crí­
ticos...

IILo mismo d igo  y o l l

O
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1-7-1848.— Nace en Madrid el novillero Manuel Chaves (M anolín).
2-7-1830.— Nace el diestro Antonio Fernández (Chato).
3-7-1814.— Nace en Córdoba el diestro Antonio Luque (Cam ará).
4-7-1876.— Nace en Aranjuez el novillero Miguel Alvarez del Royo.
5-7-1815.— Nace el rejoneador portugués A lfredo Tinoco da Silva.
6-7-1875.— Nace en Valencia el banderillero José Balbastre (Pepín de V alencia).
7-7-1844.— Nace en Sevilla el picador Juan Trigo.
8-7-1879.— Nace el crítico portugués Luis Simao da Silva.
9-7-1891.— Nace en Villanueva de Gallego Jaime Ballesteros (Herrerín).

10-7-1880.— Nace el diestro bilbaíno Rufino San Vicente (Chiquito de Begoña).
11-7-1887.— Nace en San Vicente de Carracedo (Lugo) A lfonso Cela (Celita).
12-7-1835.— Nace el ganadero don Juan Antonio Mazpule.
13-7-1816.— Nace el rejoneador portugués Pedro da Veiga.
14-7-1839.— Nace el picador Domingo Granda (El Francés).
15-7-1880.— Nace en Cartagena el espada Enrique Cano (Gavira).
16-7-1886.— Nace en Jerez de la Frontera ei popular taurino Em ilio Escalante.
17-7-1882.— Nace en Madrid el fam oso Rafael Gómez Ortega (G allito).
18-7-1886.— Nace en Madrid el banderillero Salvador Balfagón (A lfarero).
19-7-1881.— Nace en A lgete el novillero Rem igio Frutos (A lgeteño).
20-7-1894.— Nace en la Roda el diestroRafael Rubio (Rodalito).
21-7-1899.— Nace en Cartagena el banderillero Ginés Hernández (G inesillo).
22-7-1896.— Nace en Alicante el banderillero Ramón Muntaner Cand.
23-7-1869.— Nace en San Sebastián el banderillero Luis Ramírez (Guipuzcoano)
24-7-1891.— Nace en Sevilla el diestro Luis Guzmán (Zapaterito).
25-7-1895.— Nace en Camas el picador José Gutiérrez (Camero Chico).
26-7-1897.— Nace en Ruzafa (Valencia) el espada Manolo Martínez.
27-7-1875.— Nace el novillero V íctor Manuel Pérez (V ito ).
28-7-1853.— Nace el picador Celso González.
29-7-1783.— Nace en Sevilla el fam oso espada Juan Jiménez (El M orenillo).
30-7-1867.— Nace el novillero Francisco Margariño (Petaca).
31-7-1865.— Nace el novillero Manuel Ram os (Ram itos).

7N I C I Ó  su nuevo pian de apo­
derado con una manifiesta res­
ponsabilidad. La de crear al 

íd o lo .  D ijo  sen tenciosam ente; «ahi 
está», y  ahí está  R a faelillo , revolu ­
cionando el m a p a  ta u r in o , com o 
prueba cla ra d esu  indiscutible  scíei- 
to. Tenia razón en su h ipérbole. Y  en 
e l  toreo, « te n e r  razón»  
es una h r i l la n t i s im a  
cualidad. Ydentiñcado  
con su obra, R A F A E L  
D U T R U S  n o  es  un  
apoderado al uso, es el 
a p o d e r a d o  único que  
m erecía  su torero . Cau­
sa y  e fec to , uno y  otro, 
van em parejados en el 
m ism o ideal. E n  e l  su ­
p rem o ideal d el acierto.

Para L L A P IS E R A ,
R a fa e lillo  n o  es el to ­
rero  al que hay que cui­
dar n i fabricar, e s  el 
sím bolo. C r e a d o r  d e  
iniciativas excepciona­
le s—en el toreo , donde toda inicia­
tiva y  toda  evoiucíón parece un des­
equ ilibrio— L L A P IS E R A  n o  había 
tocado de cerca Ja em oción de p erú - 
lar  un dibujo, n i de coronar una ci­
ma, n i de barnizar e l  cuadro recién  
term inado; y  con  el m ism o afán de 
sus grandes em presas pone en  R a ­
fa e lillo  toda e l  ansia de su voluntad.

..íj

j 'l
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del arte del toreo
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LO S  TOROS V “ T O R E R IA S "

C uatro pa labras que dicen 
más que muchos discursos de lo 
que es la fiesta tuo rino ; Arte, 
fclegando. V a lo r y A legría . Fies­
ta  más b rillan te  de cuantas se 
celebran, tiene, a más de los 
alicientes naturales, las sorpre­
sas de las improvisaciones, 
puesto que el fa c to r principal, 
el foro, no se pone de acuerdo 
con nadie, y com o cada u ro  
tiene su id iosincrasia natural, la 
lid ia  no puede ser nunca la 
misma paro  todos, y  de ahí que 
surjan esas im provisaciones de 
los diestros en los distintos ion-

fiesta de A rle  po r excelen­
cia , puesto que en cada mo­
mento el d iestro a filig ro no  su 
labo r, llegando un momento en 
que la figuro de l to re ro  seme­
ja uno reproducción de los már­
moles clásicos, donde las suer­
tes, llevadas continuam ente por 
los derroteros naturales, mar- 
con una p ince lada b rillan te  en 
el gron cuadro de la p laza.

Fiesta de Elegancia, pues des­
de el atuendo del lid ia d o r has­
ta  la  po licrom ía de los capotes 
imprimen ese sello inconfundi­
b le, ton señorial, que cautivo 
instantáneamente, y en cuyos 
lances, sin retorcim ientos ni me- 
dfosidades, se m orca el sabor 
de casa grande.

Fiesta de Valor, en la que a 
cada momento se pone lo vida 
en juego, donde el constonle 
ep iig ro  y  el desprecio que de 

hocen ios que intervienen en

P o r  salarích

E í  S
e lla  hace que lo rea lidad  sea 
ton cla ra, que deseche siquiera 
lo mós ligera sombra de ficc ión ; 
donde se muere de verdad, sin 
histrionismo.

Fiesta, finalm ente de A legría , 
puesto que desde que se anun­
c ia  la co rrida  hasta su celebro- 
ción es un bu llir de com enta­
rios y  esperonzos, donde sólo 
la inserción de los nombres de 
los lid iadores en ios carteles 
despierta la curiosidad y  d a  lu­
g a r o las más variadas contro­
versias.

Todo esto, que yo de po r sí 
es suficiente para  acred ita r de 
veríd ico la afirm ación que al 
p rinc ip io  hago, tiene su colofón 
en el momento en que, en p le ­
na foeno de g lo ria , el diestro, 
al vo lver la vista a los tendidos, 
encuentra uno em oción ton 
grande re tra tada en los sem­
blantes de los espectadores, 
que si en su ánim o pudo un 
sólo momento surgir la sombra 
de recelos, quedan borrados y  
el orlis lo  se supero a sí mismo.

N o  qu ie ro  caer en com para­
ciones, que siempre resultan 
od iosas; pero  querría se me di- 
¡ero dónele hay un festiva l que, 
com o el nuestro, reúno una tal 
cantidad de be llezas; po r eso 
los a fc io na do s  a toros somos 
ton intransigentes con otros mo­
da lidades que puedan terg iver­
sar, siquiera po r un momento, 
lo pureza de nuestra ga llo rdo 
fes ta .

En el momento de hacer estas

afirmaciones, he de hacer cons­
ta r  que contribuye o ese esplen­
do r no poco  la Prensa taurina.

Aunque la depresión de olgu- 
nos y  Iq prevención co nque un 
sector de i púb lico  toma nues­
tros afirmociones, apa rte  de lo 
que pueda suponer una p ropa­
ganda, queda siempre la  hon­
radez profesional ‘p o r cima de 
todas esas miserias humanos, y 
Iq labo r anónim a y  d ia rio  de 
in form ar o l púb lico  pagono de 
tod o  counto pueda interesarle 
en m ateria tourina se hace me­
nos áspera con la esperanza de 
que sirva paro  el ob je to  que se 
pretendía, y  el onónim o en que 
se escuda el revistero o l adop­
ta r su seudónimo no es m iedo 
a que el fa llo  de l púb lico  le seo 
adverso en su persona, sino mo­
destia para  que el ju ic io  crítico 
que sus líneas provoque sea 
com pletam ente im porda l.

Por esto, o l llevar estos mo­
destas cuartillas ol extraord ina­
rio  de  TORERIAS, he de hacer 
resa llor el esfuerzo que supone 
este o larde, que esperamos ver 
prem iado, pues ahoro y  siem­
pre, y  de jando  aparte  la lobor 
personal de cada uno, es y ha 
sido nuestro pe rió d ico  el más 
esforzado poladín de la fiesta 
de foros, po r la que, nuevo Co- 
bo lle ro  de la Triste Figuro, he 
ten ido  que rom per muchos lan- 
zos en defensa de ello y  con­
tra  los malandrines que parece 
se gozan en desprestigiarla.

Y si esto porece un bom bo 
descarado, m ejor; a lguno vez 
se hon de decir las cosos con 
c lo ridad. IQ ué  ca ra y !

U N  A N O  N IA S P o r  C a i r e l e s

Un oño más. Q ue es tan to 
como decir uno nuevo etapa 
de avance en la marcha, siem­
pre progresiva, de  la fiesta tau ­
rina.

Es el de ta lle  fundam ental que 
se nos ocurre destacar como 
nota saliente de todos los años 
al term inar la tem porada tau ri­
no; mientras otros espectáculos 
van decayendo (como produc­
tos de una "m oda" exótica) y 
constantemente se han de Ir or- 
b itrando  procedim ientos— a lo 
la rgo estériles— para reanim ar­
los, Iq fiesfo de toros, en cam­
b io , y  pese a brevísimas crisis, 
sigue o través del tiem po el rit­
mo inm utable de su progreso.

Progreso en contidod.
Progreso en calidad.
C odo vez más plazos de to ­

ros; cada vez más hombres de 
negocios que quieren ser em­
presarios, y  más que quieren 
ser ganaderos, p o r lo  que, co­
mo Tos vacadas no se im provi­
san, se d ividen y  subdividen las 
ganoderías con el surgir de los 
nuevos propietarios.

Y en cuanto o ca lidad , cada 
vez mejores toreros, que son 
ios aue mantienen eí exponen­
te "A rte " en Iq sin iguo fiesta 
españolo; tan to , que los eter­
nos pa rtida rios  de aque llo  de 
"cua qu ie r tiem po pasado fué 
mejor" se baten en retirada, 
van pe rd iendo terreno ol empu­
je o rro lla d o r de la  verdod.

En este año último— 1935— se 
ha llegodo  en el a rte  taurino  o

cimas insospechodas. Junto o 
los grandes lid iadores consa­
grados, y a  que han rnonieniao 
su prestig io  con una dign idad 
m agnífica de verdaderos p ro ­
ceres de l toreo, se han id o  per­
filando  con trazos firmes unos 
cuantos noveles que hon llego- 
do  o una em ocionante pureza 
de estilo realm ente osombroso.

El presente inconm ovib le en 
su grandezo, y  el porven ir ose- 
gu rodo  con la m aravilla  esplen­
dente de la savia nueva. Esa 
es la situación p riv ileg iada  de 
eso fiesta castiza, ga lla rd a  e 
in im itable.

Situación de p riv ile g io  que 
marco el rum bo de grandes o p ­
timismos. Y que a nodie que no 
sea de tracto r d e  la más bella 
expresión espectacular le es lí­
c ito oponer el tin te oscuro de 
la duda.

Ese es mi com entario taurino 
de l año  1935: un año más y  un 
avance más.

El d io  en que España consl- 
gu iero progresar en todas sus 
octiv idades con el mismo ritmo 
incesante y ace le rado  con que 
avanzo su fiesto peculiar, ho- 
bría llegado  a la condic ión in­
marcesible en que todos desea­
mos verlo... Valencia.

Lleno de prestigios, este bravo y artístico novillero está en vísperas del doctorado, tan m erecido, para orgullo de su tierra.
Ayuntamiento de Madrid
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' La figura del toreo 
de máKimo interés es D O M i n O O  O R T E G A arte, ualor, dominio, 

reúne el coloso diestro I
r ^ r r —

i

Llama uíwa, penacho señero, nrdiula dei toreo contemporéneo; principio g tin"de la emocídn estética. Eso es Domingo ortega f c
Ayuntamiento de Madrid
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EL E S P I R I T U  DE L O S  T O R E R O S  I! ELAMCE
Muchos afic ionados y  escri­

tores acinales aseguran que lo 
principa l pa ra  la to rería  es te ­
ner sello p ro p io ; que quienes 
lo tienen suben y  permonecen, 
y  que los que carecen de él, o 
no llegan a rriba  o ba jan, oun­
que reúnan las demás y  mejo­
res cualidades, incluso el va­
lor.

N o  hay ta l. Es un error. Se 
demuestra observando que ha 
hab ido  y  hay espadas bien co­
locados sin personalidad, y  
otros que, poseyéndolo, se han 
hundido po r fa ltorles valentía.

De los lid iadores buenos y 
enterados que pisaron las a ltu ­
ras y  descendieron no hay que 
hab lar, pues lodos cayeron por 
fa lta  de  va lor. De muchas con­
tra tas pasaron a pocos, o vo l­
vie ron a novilleros, o  ba jaron 
a subalternos, o  se retiraron.

Aunque la  fiesta ha perd ido 
grand ios idad, pe lig ro  y  rudeza, 
lo profesión en sí es duro. Hay 
que luchar con el to ro , con los 
otros toreros y con el público. 
La lucha con gran parte  de la 
Prensa no es tan d ifíc il; es co ­
ra, pero  fác il. El ca lor, los v ia ­
jes... Pero, sobre todo , el toro.

Una ta rde  y  otra. Y siempre. 
Para la m ayoría  resulto im po­

sible, se asusta, se conso y  cae, 
po r desmayo, agotodo, rendida, 
perdidas, no las energías físi­
cos, sino las espirituales. En tan ­
to, sobrenadan, siguen flo tando  
unos pocos, los elegidos, los de 
temple.

Q ue éste no bosta es claro, 
pues a l que no le entra el to ­
reo en lo  cabeza— no le entro 
porque no tiene cobeza— es m- 
úfil cuanto haga.

De donde se in fiere que tam ­
poco es c ie rto  oque llo  de "po­
ra ser buen torero, cuanto más 
bruto, m ejor". N o ; cuento más 
listo, com o para  tod o  en la v i­
da, y  más valiente.

¿Quién duda que buenos to ­
reros, más valerosos hubieran 
sido mejores y  perm anecido 
mós tiem po en las cumbres?

Algunos no han llegado  oí 
fondo, se han quedado a media 
ladera , po r fa lta rle  a l público 
Inteligencio, o  por ser los es­
pectadores poco psicólogos, o 
po r to le ra r tardes y  tordes ma­
los len espera de una buena), 
o por el ape llido , o  po r la d i- 
nostía...

Entre estos últimos, Francisco 
A r jo ra  Reyes y  Rafael M olina 
M artínez; grondes toreros; pe-

Hace cincuenta años decíanp 
los afic ionados;

— Cuando qu iere Curriio...
Y lo mismo repetían, hoce 

treinta, los pa rtida rios  del "h ijo 
de Juan", el sobrino de Lagar­
tijo.

Ambos, po r una u otra cau­
sa, no solían querer.

F R A S C U E L O

También la pasión de las 
gentes favorece a lid iadores 
que no lo  merecen.

H oy asimismo diestros que "se 
defienden" en fue rza  de des- 
igualdodes, geniaiidodes, venas 
de locos, poco oprensión, ni 
am or p rop io , ni vergüenza fo ­
rero...

Con v a lo r to rearían más co­
rridos y  con m ayor holgura.

En cambio, ha hab ido figuras 
— los sevillanos A ntonio Reverte 
Jiménez e Ignacio  Sánchez Me- 
jías— o base de volor.

Lo indiscutible es que todos 
los de más a rriba  hon sido v a ­
lientes. Pudo haber otros, tam ­
bién de prim era, más bravos, te­
naces, arro jados y  desprecio- 
dores de lo v id a ; así, p o r ejem­
plo, el g ronad ino  de Churriano 
de lo Vega S a lvador Sánchez

Pero su com petidor, el co r­
dobés Rafael M o lina  Sánchez, 
era valiente. De no serlo, ¿có­
mo estar veintiocho oños de 
m otodor de toros, hasta los cin­
cuenta y  dos de edad, veintidós 
com pitiendo con oque lla  fiero 
que era Frascuelo y  siempre en 
lo a lto?

Y sin dejorse ganar lo pelea, 
com o su coterráneo Rafael 
G uerra Bejarano. C la ro  que és­
te, excepción, estuvo de núme­
ro  1, de  orno,- pero, de no ser 
osí, hubiera ap re tado  aún más. 
¿A  dónde no hubiero llegado, 
qué no hubiera hecho con gen­
te de su ta lla  junto a él?

Y eso que otros le ganaban 
en personalidad o  en especia­
lidades. Pero él, igua lón, el p r i­
mer ig u o ló r, ¡os vencía siempre 
po r esto y  ciencia, recursos, fa ­

cultades, va lo r, afic ión, nervio, 
vergüenza to rera , repertorio, 
a legría , am or propio, arte, do­
minio,- voluntad...

Tom poco Joselito ni A rm illita 
Chico tienen personalidad; r i 
fa lto  que les ha hecho. Fermín 
es gran figu ra  por a fic ión , sa­
bio, artista, facultades, seguro, 
valiente, fác il, dom inador, com­
pleto, vo lun ta rio  (no voluntario-' 
sol, adornado, extenso... N o  le 
da  im portancia  al peligro.

Ademós, Costillares, Pedro 
Romero, Illo , Poquilo, Belmonte, 
M arc ia l, Bienvenido, O rtega , to ­
dos valientes.

Con los cualidades mencio­
nadas y  temperamento, vista y 
pundonor, se esté a rribo , pose 
lo que pase. Síntesis; cabeza y 
corazón.

La lid ia, el to ro , las queren­
cias, el toreo, las suertes, los 
terrenos.

Fórmula: saber cómo es el 
to ro ; después, qué necesita, y 
luego, hacérselo.

La cabeza manda, y  el cora­
zón obedece.

^ a i m u n ó o S a r r a n o

Un nombre, 
un torero, 
una
e sp e ra n za .

Ayuntamiento de Madrid
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EL A R T IS T A  G EN IAL UNICO EN SU GENERO

DN VALOR POSITIVO V REAL

EL T O R E R O  QUE
Generalmente, lo o fic ión  a 

los toros, mejor dicho, los afi- 
c ionodos a los foros, andan 
desorientados, y de su des­
orien tación noce ese estado 
caó tico  donde el enju iciam ien­
to  es, las más de las veces, des­
atinado. Com o en el mundillo 
taurino , un m undillo que vaga 
dentro  de nuestro ploneta, to ­
dos "saben más que na d ie ", to ­
dos "están en el secretó", es 
d ifíc il centrar los cosas en su 
punto e imposible encuadrarlas 
dentro  de lo lóg ico más rudi- 
mentorio. N o  queda de lo la ­
bo r de un artista en los ruedos 
más que la impresión que cop- 
ta  la retino, y , por tan to , no se 
preciso el momento ni se g ra ­
ba para po de rlo  presentar 
más farde com o prueba Irrefu­
tab le , ya  que la fo to g ra fía  ex­
preso una verdod, pe ro  desfi­
gurada, según del lado que se 
la enfoque... N o  sucede como 
en el lienzo n¡ como en el pen- 
togrom o, donde quedan eter- 
nomente lo  obro  p ic tó rico  y  la 
nota musical, respectivamente.

Por ton to , el a fic ionado , así 
el que proclam o su ejecutiva 
de níüchos años de corridas 
com o el que, siendo novato, su- 
pónese con m ayor capacidad 
de percepción, discute y  se 
apasiona, y  sé pelea, y  form a 
bandería, creyendo, aceptemos 
que de bueno fe  cuando no ter­
c io  la dódiva, que estó en po- 
sesiórxde lo verdad. ¿Cóm o se

A

demuestro a un convencido de 
éstos que el lance o  el pose de 
muleta o lo  estocada tuvieron 
vicios de concepción o de des­
a rro llo ?  ¿Con la instontónea? 
N o  bosta, aunque el documen­
to es valioso, sin dudo olguna.

Sin em bargo, no ros  lamente­
mos mucho de que tal suceda, 
que, penetrando en el olmo do 

• lü fiesta, fiesta que cuando se 
siente encanto com o ei amor, 
podrem os observor que de los 
encontradas opiniones, de lo 
discusión multiform e y  chocan­
te, de  esa bab ilón ico  engarce 
de juicios concretos, tajantes, 
imperativos, noce la pasión 
desorb itada, que es la vestal 
que mantiene el fuego sagrado 
de la a fic ión  en este m agnífico 
tem plo de Tauro.

Lo que no se discute no inte­
resa,- lo que no excito  y con­
mueve y hace hervir lo sangre 
carece de emoción.

Saquemos, pues, la conse­
cuencia de esto monumental 
sarta de in¡usticias que los ofl- 
cionodos a toros cometen con 
ia  m eior intención de que son 
lo savia de la p rop io  fiesta, el 
po r qué de que prenda en e 
pueblo, la causa de su ra igam ­
bre. El re fie jo  de su belleza lo 
desborda todo,- la  luminosidad 
de l cuadro rompe el d ique de 
la serenidad; el beso de l sol a 
lo  sangre, que es v ida  y  muer­
te, hoce vib rar, hasta en los pu­
silánimes, una v ida  impetuosa.

P o r  S I R O  R E T A N A

MENOS EQUIVOCA

A N T O N I O  A R A I Z  « N I Ñ O  
DEL H O SPICIO », e x c e le n te  
to rero , g ra n  lid ia d o r  y  fo r ­
m id a b le  m a ta d o r , a u e  e sta  
te m p o ra d a  s u  n o m b r e  se  
g lo r ific a r á  en tre  i a s  lig a ­
r a s  d e l to reo , p u e s  en  e llo  
p o n e  su  a r le  y  lod o  su  v a lo r .

que se desborda en la co ta ro - 
ta de la discusión.

Un dicho vu lgar aseguro que 
de la  discusión sale lo luz. Evi­
dentemente, pero  evidente en 
todo menos en m ateria taurina. 
N o  obstante, que sigo, que si­
go po r siempre el desacuerdo 
de lo calle, que este desacuei- 
do  es la ga ran tió  absoluto de 
que lo gran fiesta vive en ple­
na lozanio.

Y vienen estas disquisiciones 
o cuento de lo que nos p ro po ­
nemos decir con la brevedad 
que redom a un sem anario de 
ba ta lla . Muchas veces los to re ­
ros, aun en las tardes de triun­
fo , no han hecho los cosas en 
deb ido form a. M e jo r d icho : se 
han equivocado. Y precisamen­
te o eso equivocación deben el 
éxito. ¿Que la afirm oción es un 
contrasentido? Pues no lo  es. 
Bóstenos paro  e llo  tener come 
fundam ento del ló g ico  razonar 
lo certidum bre de que la m- 
mensa m ayoría de los lid ia d o ­
res de reses b.’Ovas, unos por 
fa lto  de tem planza y  otros por 
desconocim iento, po r igno ran­
cia, no se enteran de las con­
diciones de lid io  de sus enemi­
gos. Y siendo esto asi, desqra- 
ciadom ente, a un to ro  “que no 
han visto”  le cortan lo o 'e ia  
cuondo, de “ haberlo  visto", qu i­
zá le hubiesen huido...

Estas focetas de lo lid ia, tan 
interesantes, más que Intereson- 
tes, interesantísimas, sólo p e r­

ciben unos pocos, aquellos pre­
cisamente que no imponen el 
yo  categórico del filóso fo  a le­
mán en los discusiones.

Existen hoy en la escalo ac­
tiva de la fo re rio  diestros de 
campanillas, aureolados p o r lo 
fama, en línea recto hacia lo 
cumbre, a quienes uno y  otro 
ta rde  se les ve bien, pero equi­
vocados con el to ro . Omitomo? 
nombres; pero  obsérvelos, ob­
sérvelos el a fic ionado  de agu­
do o lfa to . Es curiosísimo el fe ­
nómeno. Y quien observe, quien 
hogo crítica ob je tiva , desapa­
sionada, sin agudezas partid is­
tas, verá cómo un solo to re ro  
se equivoca contados veces, có­
mo su sapiencia le hace im ba- 
tib le . El to re ro  es M orc ia l lo- 
landa.

Q u izá  seo éste, unido o su 
vo lo r consciente, del que mu­
chos no quieren enterarse, el 
m otivo de su encumbramiento. 
Ahí esto al cabo  de los años 
sin ser desplazodo. Es un va ­
lo r positivo y real, porque 
alientan en él la sobidurío y lo 
experiencia, baga je  que no es 
fác il orm onizar en el caminar 
de lo vida.

B ilboo, diciem bre, 1935.

Ayuntamiento de Madrid
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DISQUISICIONES PS EU O O  TAU R IN A S

r e v í s t a  t a a r i n a

P o r  DON P .  P.

L a  p o lítica  y  los cuernos
C uando asisto a mi d ilecto 

especfóculo, a la fiesta que he­
mos d a d o  en llam ar '‘nacional", 
po r com pendiarse en sus suges­
tivos momentos la psicología 
de l pueblo español, yo  no com- 
Dorto— lin fe liz  de  mí!— lo tur 
Dación que invade al público 
del groderío , ni qu iero conto- 
g iorm e de su excitoción ni de 
su ira , porque entonces I odios 
im parcia lidad-.-!

Los que, a más de asistir a 
una corrido  y  solazarnos con 
-SUS incidencias, ionemos la mi­
sión de tros lodor ol público 
nuestras impresiones, no pode­
mos m onifesfar pred ilección ni 
oposic ión hacia un diestro de­
term inado, aunque, desde lue­
go, interiorm ente, nos sintamos 
otroídos po r cque l o aquellos 
toreros cuya form o de p ra c ti­
car los suertes encaje, o nues- 
to r ju ic io , en lo  que creamos 
debe ser el verdadero  toreo.

Por eso yo, en e! tendido, ni 
ap laudo  ni grito,- ni mues'ro 
com plocencio, ni disgusto; ob­
servo simplemente.

A  pesor de este mi dec id ido 
propósito  de pasiv idad e im­
pa rc ia lidad , en a lguna oca­
sión— icuón pocas, po r desgro- 
CÍQ-..I— me fie visto ob ligado , 
a impulsos de mi enordim ien- 
tc , a echar o l a ire, a lbo rozado , 
las cuartillas en que tom o mis 
notas onte la m ogn ifice rc ia  de 
una faena colosal, extraord ino- 
ria  en matic.es, sublime en la 
ncós plena acepción del voca­
blo. Rero yo  he d icho que es­
tos acontecim ientos ocurren las 
menos de las veces. Los mós— 
porque es sqbido que lo malo 
abunda—  ,en luga r de  aburrir­
me, como muchos aficionado.?, 
o  de desgoñitorme, com o la 
m oyorío, d irig iendo  im properios 
y  frases mal sonantes o l pobre  
fo re ro  o a sus parientes más o 
menos cercanos, observo, que 
lo  observoción siempre distrae 
y  muchas veces se socan de 
e llo  provechosas enseñanzas.

Y tros de observar una vez 
y  otro, he sacado la consecuen­
cia  pa lpob le , inconcusa, de  que 
lo  fiesta de los toros y  la p o ­

lítica  constituyen lo que p ro p ia ­
mente podríam os llam ar el a l­
ma de España. O , lo  que es 
igua l, que m irando a los esca­
ños del Porlomento y  o l grade- 
río de una p laza de toros, po­
demos im aginarnos— si no nos 
fue ro  del lo d o  conocido— el ca­
rácter volub le, díscolo y  v io ­
lento del pueb lo  español.

Idéntico orgullo— o jactancia 
— de su ideo log ía  tiene el c iu­
dadano p o litico  que el a fic io ­
nado o to ros; idéntico concep­
to  de lo libertad de opinión.

Pero felicitém onos po r ello. 
Porque, si a lgún d io  se atenua­
sen las posiones y de ja ra  de 
discutirse en los escaños del 
Congreso y  en el g roderío  de 
las plazas de toros, abríamos 
a rrancado ei corazón típ ico  y 
cascabelero de nuestra España, 
paro  en terrarlo  b a jo  lo loso 
g la c ia l de  la Indiferencia.

A N E C D O T A S  P o r  F E D E R I C O  A L C A Z A R

i E l  a r te  J e  CZúcliaresi?
C uando ol hob lar de l toreo 

se d ice  "e l a rfe  de Cúchores", 
poniendo a Cuchares como f i­
guro representativa de l toreo, 
no se sobe lo  que se dice o se 
d ice una im perdonable super­
chería ; pues si el to reo  tiene a l­
guna experiencia artística es 
aproxim adam ente lo controrio 
de  lo que  Cuchares le hacía a 
los toros. El fo rero , aue un día 
hab londo  de toros, dice;

— "M ira , C a rlillo , h ijo  mío, 
hoy le dan im portancia a l toro, 
d ic iendo " iqué  to ro  he motqo 
en to r porte , que  si lo hice así, 
que si lo  hice osao; noa hijo, 
too  p lesopopeya. Sí eso no fié 
que ¡asé no o ; créete, C arlillo , 
que o mi me cuesta dengún 
traba jo  y, vamos, que el d ine­
ro que me dan es robao, po r­
que pa mí es uno iversión en- 
cerrorm e en un redondé con 
un bicho."

Y cuondo sollo camino de la 
p lazo, le decía o su mujer. M o­
ría Reyes.

A C T U A L I D A D  T A U R I N A

— "Señó M oría, que esté lis­
ta  la puchera, que güervo en 
cuanto acobe la corría. Y vo l­
v ía  ¿cómo? Com o po d io  vo l­
ver Cúchores después de ha­
be r hecho todo, menos torear. 
"T lo rero  de tram pita  y  m atador 
al revuelo" le llam aron. Soltabo, 
brincoba, co rría  y a tronabo la 
p la za  con sus faisetos. Dicen 
sus b iógra fos que fué un to re ro  
in te ligente en g rado  superloti- 
vo. Lo creo. Poro fa lsear todas 
las suertes del to re o  y  v iv ir de 
la tram pa, hay que ser in te li­
gente Ahora que este tip o  de 
toreros inteligentes es funesto 
pa ro  el arte.

Un día le d ijeron o su tío 
"C urro  G u illén ";

— Si es usted el mejor torero, 
¿ por qué no recibe ese to ro ?  Y 
e com petidor de Jerónimo Jo­
sé Cánd ido, que había ba rre ­
nado el precepto clásico de lo 
suerte, lo in tentó y  murió en 
e lla. Pero es que "C urro  Gui- 
llén", con todos sus defectos,

ten ia  lo que le fo ito ba  o su 
sob rino : pundonor y  concien­
cia de lo responsabilidad.

¿Pero Cúchores?
En ocasión semejante, y  des­

pués de un vistoso trasteo, le 
d ijo  un espectodor;

— Señor Curro, reciba usted 
ese torito.

— Cá, hom bre; lo  que y o  re­
c ib o  es el po rré .

Y lo  recibía ciertamente. Me 
porece bien. Lo que yo  no me 
porece ton bien es que a un 
fo re ro  que fiene tan menguodo 
concepto del arfe se le tenga 
com o figu ra  representativa dei 
to reo . Eso no. Un poco de fo r­
malidad.

POP G U A N T E R O

Patrioteríism o y  los toros
Me refie ro a la  fiesta y  no a 

los nobles anim alitos, que no 
entienden de eso. Pero los pe r­
sonas sí que entienden, aunque 
muchas de ellos, po r desgra­
cia, no lo bastante paro  saber 
desterrar de su im aginación 
ciertos prejuicios.

Al llega r el invierno, pienso 
o veces en los toreros españo­
les que salen de España para 
actuar —  frecuentemente con 
provecho no to rio  —  onte púb li­
cos de otros países. Si en esos 
Doises ‘‘ la industria taurina" no 
10 desorro llodo suficientemen­
te "la  producción N ac iona l" 
Icón mayúscula], a los toreros 
que llegan les sucede com o al 
agente v ia je ro  que va vendien­
do uno mercancía en dem onda 
y  que sólo él posee; que tod o  
va como lo seda. Pero si el 
país tiene un "p roducto '' au­
tóctono de igua l o  oproxim odo 
ca lidad que o frece r en com pe­
tencia en el mercado...

Entonces..., ipob res toreros! 
Porque ahora hay que m irar (se 
nos fuerzo o mirar) los cosos 
osí. N o  es nada artístico, y  me­
nos rom ántico; pero  la rea lidad  
capta la atención y  nos dom i­

no mientros e llo mismo, a d o p ­
tando  o tra  form o, no deshago, 
com o A le jandro , el nudo de 
G o rd io  de la econom ía actual.

Lo gran Prensa, la Prensa 
"bien, serio y responsable", no 
gusto, c lo ro  es, de plantear 
ciertos problem as con crudeza; 
hay que "g ua rd o r los formas" 
Pero el caso es que. Prensa se­
rio o no seria, "cuando no hay 
harina"..., se desato en todas 
portes un nacionalism o |un pa- 
friolerism o) desbordonte.

Y los toreros lo  sufren, quizá, 
con mós encono que nadie. 
M ientras se adop to  el supremo 
rem edio (el único), los G ob ie r­
nos de todos los países ap lican 
medidas que, sin resolver el 
problem a, enconan los ánimos. 
Y los ánimos enconados se ma­
nifiestan en las plazos de toros 
más descarnadamente que en 
parte  alguno.

Y si ol menos se dijese lo ven­
dad  (la razón económ ica rami­
ficada  sutilmente que crea lo 
reocción em ocional); pero no; 
aquí entra lo Prensa "no tan 
bien ni ton responsable", que 
levanta calumnias, tergiverso 
conceptos, in te rpre ta  aviesa­

mente declaraciones... (Dígalo 
Belmonte.)

Pero, eso sí, muy po trió tica 
mente...

España, po r fortuna, es hasto 
ahora, de los países en que he­
mos viv ido, el menos a tacado 
p o r este morbo. A qu í los to re ­
ros, en público, si no dicen que 
son extranjeros, nadie se aper­
c ib e  de que lo  sor,- y  cuondo 
se sabe se les ap laude  preci­
samente más po r eso mismo.

Así debe de ser; osí debiera 
ser en todas parles. Pero uno 
coso son los deseos y  otro, a 
menudo muy distinto, lo rea li­
dad.

Y lo reo lidad es que el jue 
g o  de una econom ía arca ico 
em pujo o los pueblos, o los so­
ciedades, o las personas (pú­
b lico  de todos o púb lico  de c i­
ne) a las mós o rb ifro rias  ac ti­
tudes.

Tengan, pues, pociencla  los 
toreros españoles, “artículos de 
exportac ión" en mercados ex­
cesivamente saturados.

Ayuntamiento de Madrid
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KEIIEVEJ
] .— J o s é  M o n g e  B ern a l.

A b o g a d o  seD Íllan o, i liis lr e  a fi­
c i o n a d a .  p u n e g ir k la  d e  C.a- 
g a n c h o  ij f ie l  d e v o to  d e  j n a n  
B e lm o n le . L o  q ite  s ig n if ic a  g  
re p r e s e n ta  d o n  J o s é , es  e l  a lm a  
d e  S e v i lla  m ism a .

2 .— «S eb a stiá n ».

E l  fo t ó g r a f o  c a la tá n  Seba.stiún, 
re s e r v a  d e  to d o s  l o s  to rero s, 
q u ie n e s  tien en  e n  este  «as»  d e l  
o b je tiv o  e l  ta lis m á n  d e  in itc b a s  
d e  s u s  re p u ta cio n es.

3 .— «P e ric o  C h icote».

N o  p o d ía m o s  d e fa r  d e  p u b lic a r  
g r a tis  e n  este  e x tr a o r d in a r io  d e  
J 'O R E K I A S  11/1 « co ta il»  f a m o ­
so . ¡N o s o t r o s  s o m o s  a s í!

4 .— «D on  N iño».

R e v is te r o  ta u r in o  d e  l l e r a lc t o  
d e  M a d r id .  S u  p l u m a  e s t á  
s ie m p r e  a l s e r v ic io  d e  lo s  v a lo ­
res  H io d esfo s. y/<j g a la n u r a  de  
s u  e s t ilo  a l m e jo r  s e r v ic io  d e  la  
fiesta .

3 .— E n riq u e  C asta ñ eira .

A d m i i a d o r  e x c lu s iv o  d e  l a s  
e x c e le n c ia s  a r tís tic a s  d e  A n t o ­
n io  M á i'q u ez , c tig u  a rte  s ie n te  g  
e le v a  c o n  e l  c a lo r  d e  s u  a p la u ­
so, fu n tá s  en tib ia d o .

6 .— M a n u e l G arcía .

A p o d e r a d o  d e  L u is  G ó m e z  « E l  
E s tu d ia n t e v . E s p ír it u  se le c to ,  
n a c ió  a  la  v id a  d e l ta u r in ism o ,  
c o n  u n  ló g ic o  a fá n  d e  su p e r a ­
c ió n  q u e  l e  d e sta c a  y  l e  d is -  
lin y u e ...

7  — «P a ln iiía ».

B a n d e r ille r o  d e  c o m p le m en to :  
a d m in is tr a d o r  d e l  N i ñ o  d e  
M a r c h e n a  y  testig o  o c u la r  de  
lo s  m a y o r e s  a c o n te c im ie n to s  
ta u r in o s .

8 .— R a fa e l d e  la  S ern a.

A p o d e r a d o  g e n e r a l d e  s u  h e r ­
m a n o  V i c t o r i a n o  h a s ta  q a e  
o tr a  n u e v a  n o tic ia  n o  le  h a g a  
d e sv ia r se  d e  sn  c a r r e r a  d e  a b o ­
g a d o .

9. -H e lio d o ru  F. E v a n g e ­
lista .

C r itic o  d e  L a  í . i b e r t i i d .  E x c e ­
len te  p e r s o n a  y  a m ig o  in v a r ia ­
ble. E s c r ib e  d e  lo r o s  c o n  la  
m is m a  s e g u r id a d  y  e l  m is m o  
a c ie r to  c o n  g iie  p o d ía  e s c r ib ir  
d e  p o lit ic a  o  d e  arle.

10. M a n u e l E s lé v e z  « M a ­
d rile ñ o ».

S e c r e ta r io  d ip lo m a d o  d e  lo d a  
L e g a c ió n  la u r in a  a c r e d ita d a .  
S a g a z , listo , b u en o , c o r d ia l  y  
a m ig o  d e  s u s  a m ig o s .

11. -F r a n c is c o  R a m o s  d e  
d e  C astro  « R o d a lia llilo » .

C r itic o  ta u r in o  d e  la  m tis  a lta  
c u m b r e .  1 ' u n o  d e  lo s  a u to res  
c ó m ic o s  g iie  m á s  s r  est im a n  y  
s e  a p la u d e n  en  E sp a ñ a .

12. P ep ito  F ern á n d ez.

C a m b ió  s u  c a p o le  d e  s e d a  p o r  
e l  d ia fr a g m a  d e  s i i  N etle l, y  
h o y  es im  in s iis tilu ib le  r e p ó r te r  
y r a f ic o  ta u rin o .

/ -

II s
1 3  — F r a n c is c o  A lm o n te .

A p o d e r a d o  s e v illa n o , q u e  lleva  
a f e l i z  p u e r to  to d a s  la s  p e q u e ­
ñ a s  e m b a r c a c io n e s  q u e  tteyan  
(I s u s  m a n o s.

14 . -R iv e r a  B a lle s te r  
P aran do».

iD o n

A /'sr/i«/ v iv o  d e  lo d a  cu ltu r a  
ta u r in a . S u  a r c h iv o  d e  co s a s  
d e  lo r o s  y  to r e r o s  es  a lg o  esti­
m a b le . A  s il  in v e s t ig a c ió n  in ­
c a n s a b le  s e  d e b e n  lo s  m á s  g r a n ­
d e s  h a lla z g o s  Zaw 'ino s-

15 .— A n to n io  O n u b a .

R e s p o n d e  o  u n a  p lu m a  m a g n i­
f ic a  y  (I la  f ir m a  d e  u n  e x c e le n ­
t ís im o  a fic io n a d o .

1 6 .— J o sé  B la n co ,

C o r r e s p o n s a l d iliy e n te  d e  T O ­
R E R I A S  en  L a  C o r u ñ a , c u y a  
a fic ió n  r e y io n a l c u ltiv a  c o n  e l  
dí/i«/7iisnio d e  s u  in c o n te n id a  
a d m ir a c ió n  p o r  la  fie s ta  d e  lo s  
lo ro s.

17.- -«R o d e r o » .

F o t ó g r a f o ,  p in t o r  y  u r lis la  
s iem p re . S u s  c o le c c io n e s  g r á fi­
c a s  s o n  o tr o s  ta n to s  r e fie jo s  d e  
la  m a r c h a  a s c e n d e n te  d e  las  
c o r r id a s  d e  lo ro s.

18 .— R a m ó n  Luna.

S i  n o  fu e r a  p o r  e l  te m p le  d e  sn  
p r o fe s ió n , a  la  q u e  d e d ic a  lo ­
d o s  s u s  e n lu s ia s in o s . la s  c o r r i­
d a s  n o  a c a h a r i í i n  c o n  esa  
g r a n d e z a  e m o c io n a l  c o n  q u e  
f in a liz a n .

1 9 .— J o sé  L ó p e z M o n te sin o s .

A p o d e r a d o  d e l N iñ o  d e l B a r r io  
y  g r a n  o r g a n iz a d o r  de. c a rte les  
á e  lo r o s  en  la  r e g ió n  le v a n iu u i. 
A  s u  ro / n p tfr/ ic io  o b e d e c e n  su s  
g r a n d e s  iritinfo.s.

2 0 .  —  L e a n d r o  G a r c í a  d e  
M esa.

« A ile r  e g o »  d e  d o n  A r t u r o  B a ­
r r e r a  en  c u a n to  a  la  r e p r e se n ­
ta c ió n  y  e l  a p a d e r a m ie n lo . S u  
c a lla r a  y  s u s  d o te s  p e r s o n a le s  
le  c c lo c 'u n  e n tr e  lo s  p r im a te s  
q u e  c o n  J u s t ic ia  d esta c a n  e n  el 
o r b e  ta u rin o .

21. -E d u a r d o  C arrasco .

L ite r a to , d ib u ja n te  y  e x c e le n lí-  
s im o  a f ic io n a d o  d e  T a la v e r a  
d e  la  R e in a , d o n d e , c o n  s u s  es­
p lé n d id o s  n e g o c i o s ,  r im a  su  
d e s m e d id a  a fic ió n  a l a  m á s  
b e lla  fie sk i.

2 2 .— A n to n io  S u á re z  «C h o ­
co la te» .

A p ü d (7 '((d o  d e  ¡lis ie . H o y  tien e  
u n  « V elá zq u ez» . p o r  e l  q iie  p id e  
u n a  fa r lim a .  T  ro n  r a z ó n .

2 3 .— J e s ú s  A lv a re z .
M o z o  d e  e s p a d a s  d e  D o m in g o  
O rteg a . Y  p r im e r  c o n tr ib iig e iite  
d e l b a r r io  d e  Y a ilee a s . ('.cd iila  
ésta  c u y a  c la s e  n o  h a y  q u ie n  la 
m e jo r e . E l  lu u t i c r o  u n o  d e  lo s  
a in iy o s  in tc liy en tes .

2 4 .-  «A lfo n so » .
E l  d e c a n o  d e  lo s  ¡o ló g r a fo s .  
P o r  s u  g a le r ía — v e r d a d e r o  in n -  
.seo d e  a r le — d esfila n  a d ia i io  
la s  c e le b r id a d e s  a r tís tic a s  m á s  
u n iv er sa le s .
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EL SOBERANO TORERO DE GHICLANA
Conciencia, resp on sab ilid ad  y  a flción ; la s  tres h a d a s m ad rin as  
de este  b ravo  torero an d alu z, todo garbo, p restan cia  y  tem eri­
dad, un an u sted es a  esto  el v a lo r , el dom inio y  e l arte de este  
torero, y  tendrán u n o de lo s v a lo re s  m ás p o sitiv o s  de la  torería.

r e v i s t a  t a u r i n a  A e  g r a n  i n f o r m a c i ó n
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De muy an tiguo se vienen ce­
lebrando fiestas de lores en ta 
cap ita l extremeña, pue; en el 
sig lo XI, siendo el cerfro del 
Im perio árabe, Portugo y  Ex- 
tremadgro, se celebrokan co­
rridas.

Al ser expulsados értos, la 
nobleza cristiano orgonzó mu­
chos fiestas de toros y coñas, 
siendo la prim era de qus tengo 
noticia la ce leb rada  el 15 de 
diciem bre de 1287 en i/ ia  p la ­
za  im provisada cerca de la 
puerta Hornada de las palmeras, 
y fué con m otivo de ;olemn¡- 
zor la paz entre el rey castella­
no don A lfonso y  su hermana 
doño Diniz, que lo era de Por­
tugal. Las fiestas d u rao n  tres 
días.

O tros corridos o Fie-fa Real 
de Toros, fueron las celebra­
das los días 14, 15, 16 /  17 de 
m ayo de 1383, con moti'O de lo 
boda  ce leb rada  en la rotedral 
de  Badajoz de l rey d o i Juan I 
de Castilla  con la in fa rta  po r­
tuguesa doña Beatriz; 'ambién 
todos los días se co rrieon  por 
los calles toros enmoromacjos.

Con pre texto de l m orim onio 
del rey Enrique IV con b  in fan­
ta de Portugol doña Jiana, se 
celebren dos grandes fisstas de 
toros los días 9 y 10 cé mayo 
de 1455, en los que ornaron 
porte  lo  mós lina judo  efe la no­
bleza castellana y portuguesa; 
el 12 de enero de 1526 ocurrió 
lo  p ro p io  oí hacer su entrada 
en Badajoz la esposo de don 
Carlos I de Castilla  doña Isa­
bel de  P ortugal; en agosto de 
1543 hubo otras fiestas o l reci­
b ir a la  prom etida de -e lipe 11 
doña M oría de Portugol.

Al visitar Bodajoz el -ey po r­
tugués don Sebastián, se cele- 
broron fiestas de toro; el día

) O S C l PSCC ^ a s a D f i D

E F E M E R I D E S  E X T R E M E Ñ A S

La tauromaquia en Badajoz
P o r  J O S E  C A R R A L E R O  B U R G O S

20 de diciem bre de 1576; pos­
teriorm ente se celebroron a l­
gunas más de menos im portan­
cia , y  al de jo r la nobleza de 
tom ar parte  en las corridas y 
transformarse el to reo  en pro- 
fesionol entre lo gente de pue­
blo, se acrecentó la a fic ión o 
las corridas, po r lo que hubo 
que hacer uno p laza de made­
ro en el s itio  conoc ido  por 
Cam po de S or Juan (hoy p la ­
zo  de la  C onstifuc iórl.

Después se hizo un tau ród ro ­
mo con todos los necesidades 
que se requieren porq  este es­
pectáculo, y donde se ce lebra­
ron grandes corridos con los 
mejores espadas y  toros de los 
más célebres vacadas ondalu- 
zas, castellanas, portuguesas y 
de la región, cuya p laza  fué 
incendiada cuondo se ce lebra­
ba una corrida  el d ía  29 de 
jun io  de 1855, cuyo corrido  pre­
sid ió el conceja l don Pedro Ri­
ño y  el gobernador don Rn- 
món C uervo; se d ice que el in­
cendio fué m otivado po r cues­
tiones políticas.

A  fa lta  de plaza, se arregló 
para  tal el an tiguo Picadero de 
la calle de Lagares, donde se 
celebraron corridas hasta que 
se inauguró la actual p laza con 
dos buenas corridas, que tuv ie­

ron lugar los días 14 y  15 de 
agosto de 1859, lid iándose toros 
de don M anuel Suórez, de C o­
rlo del Río y  de don M iguel 
M artínez A rp illaga , de l Puerto 
de Sonta M aría, y  que  fueron 
estoqueados po r los célebres 
José Corm ono lEl Ponadero) y 
José Ponce. El prim er to ro  que 
pisó la p lazo  se llam aba Es­
pe jue lo  (castaño), el cual fué 
p icado  po r A ntonio Navarrete, 
el Troni y Luis Ramos; fué ban- 
ae rilleado  por A ntonio Car- 
mona (el G ord ito ) y  Joaquín 
C orbonero (Quiñi) y  estoqueo- 
do po r José C arm ono; en lo 
segunda corrido, y o petición 
de l público, estoqueó G ord ito  
el quinto to ro , de nombre Cur­
tid o  (retinto), ced ido por su 
hermano José C arm ono; el to ­
ro  fué adm irablem ente muerto 
de uno recibiendo. Esta plazo 
ho sufrido varias reform as; una, 
muy im portante, en el año 1892, 
aum entando sus filas de ten­
didos y  llegondo a las 9.0(X) 
entradas; en este año de 1934 
se ho puesto nueva la barrera 
y  algunas dependencias. C o ­
rridos célebres se han celebro- 
do  muchas.

El 16 de agosto de 1869 se 
ce lebró  una gran corrida  con 
toros de Zuguisi, muy grandes

y  monsos, que estoquearon La­
ga rtijo  y  Ch icorro , que estu­
vie ron superiores, sobre todo 
Lagartijo o l estoquear el terce­
ro llam odo Horte lano, grand í­
simo, con 8 años y  uno cabeza 
descomunal, al cuol se hobían 
negado otros famosos espadas 
a lid ia r; los dos espadas ban­
derillearon o l qu in to , sentodos 
en sillas, y después le vo lv ie ­
ron lo espalda; la cabeza del 
dsecom ural Horte lano la mon­
dó disecar Logartijo , como 
recuerdo de su hazaño.

El ocho de septiem bre de 
1898 se ce lebró  uno buena co­
rrida  de don Pablo Benjumea, 
que estoquearon don Luis Moz- 
zan tin i y N icanor V illo  (Villi- 
to ); en el qu in to to ro , después 
de banderilleado  muy bien por 
don Luis, al esfoqueorle adm i­
rablemente, fué cog ido y  re­
cog ido del suelo, resultando con 
dos groves cornados en el mus­
lo  derecho y mano izquierdo.

En B adajoz tom ó la olternq- 
tlva  el 17 de m ayo de 1921 el 
que pudo ser un gran m otado', 
José Zorco, siendo opodrina- 
do p o r Rafael leí G a llo ] y  tes­
tigo  Volencia I; los toros eran 
del C onde do lo Corfe.

Los dios 15 y 16 de ogosto de 
1912 el G o llo  tuvo de* tardes

triunfa les, de las mejores de su 
vida , al to rea r y  estoquear, 
acom pañado de M ortín Váz­
quez, toros de Concha y  Sie­
rra y M oreno Santo M aría.

El 26 de junio de 1927, con 
toros de dona Enriqueta de la 
Cobo, que estoquearon Igno- 
c io  Sánchez M ejías, M oriono 
Rodríguez y  Joaquín Rodríguez 
(Cagancho).

O tra  mola corrida, quizás de 
las peores, fué lo última de 
ferias de San Juan, celebroda 
el 24 de junio de 1934, con seis 
toros broncos de M iu ra , que 
lid ia ron  y  m ataron peor El N i­
ño de la Palma, Pepe Amorós, 
y Florentino Ballesteros.

De resultas de cogidos sufri­
dos en la p loza , fa llec ie ron  el 
p icador Francisco Rubio (Sar­
gento) en el hospital de  M a­
drid , e! 19 de septiem bre de 
1907; la corrido  en que ocurrió 
el occidente se ce lebró  el 16 
de agosto, siendo los espados 
M inuto  y  M azzontin ito , y  los 
lo ros de lo ganadería  po rtu ­
guesa de don Luis Patricio de 
Coruche.

O tra  víctima de l to reo  en es­
to p lazo  fué el ¡oven bande­
rille ro  cordobés José G o rd o  ¡el 
Zurdo), quien o l da r un quie­
b ro  o cuerpo lim pio ol segun­
do novillo , que era de la gana­
dería de Contreras, recib ió tal 
po rrazo , que fa lle c ió  al día si­
gu iente (13 de ju lio  de 1914).

O tra  buena co rrida  fué lo 
que d ió  el m alagueño Matías 
Lora (Lorito) al estoquear seis 
lo ros de l portugués Palho, el 
15 de ogosto de 1917.

En C oria , 31, diciem bre, 1935.

Ayuntamiento de Madrid
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APUNTES 
DE 
LA 
F I E S T A

l iBUENAS TARDES!!
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CUENTA SALDADA.. .

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s r e v í s t a  t a u r i n a  d e  g r a n  i n f o r m a c i ó n

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s e v i s t a  t a u r i n a  d e  ¿ :r a n  i n f o r m a c i ó n t o r e r í a s

En la fachada principal hay una lápida... «San José», Asilo para Anciano?

M ás de una treintena suman las viejecilas y  viejecitos acogidos en el Asilo.

Norclol Lolonilo CiBlLLERO BENEMERITO BE 
LA OBDEN DE BENEFICENCIA

r e v i s t a  t a u r i n a  d e  g r a n  i n f o r m a c i ó n

{ M á s  ( ¡ u f  c o r r e r ,  l i i s e u r r e  e l  T a j i i -  
ñ ii, h i j o  m e j o r ,  n ie t o  e n  b a s t a r d ía  
d e l  p o d r e  T a j o ,  p o r  la  v e g a  d e  M o- 
r a t a  y  a r r i b a  y  o l  f o n d o  e n c a r a m a d o  
e n  u n a  c o l i n a ,  a l e g r e  y  r i e n t e ,  c o m o  
c h i c u e l o  t r a v i e s o ,  e n  p l a n o  s u p e r ­
p u e s t o  e s t á  ( ih in c h ó n ;  la  h i s t ó r i c a  
c i u d a d  q u e  r e c i b e  s u  n o m b r e  d e  
c in c o iia  o  q u in iiu i.  p la n t a  d e l  P e r ú  
q u e  i m p o r t ó  la  g e n t i l  c o n d e s a  q u e  
f u n d ó  y  d a  p a t r o n i m i c o  a  ta n  h i s t ó ­
r i c a  c iu d a d .

K n  e l  p l a n o  m á s  a l t o  d e  la  p o b l a ­
c ió n .  h a y  u n  e d i f ic io :  « S a n  J o s é . A s i ­
l o  p a r a '  a n c i a n o s  d e s a n i  l a r a d o s  e  
i n ú t i l e s  d c l  t r a b a jo » .  K n  a  f a c h a d a  
| ) r in c ip a l  d c l  e d i f i c i o  h a y  u n a  l á p i ­
d a  q u e  p e r  le t ú a  e l  a g r a d e c i m i e n t o  
d e  u n  p u e b l o  y  d i c e  d e l  a l t r u is m o  
d e  u n  t o r e r o .

M a r c ia l  L a la n d a ,  e l  t o r e r o  s e ñ o r ,  
q u e  c o n  s u  a r t e ,  s u  t a l e n t o  e  h i d a l ­
g u ía ,  h a  h e c h o  u n  s e ñ o r í o  p r o p i o ,  
e s  e l  s o s t e n e d o r ,  e s  la  p i e d r a  a n g u ­
l a r  d e  la  o b r a  b e n c i n é r i t a  q u e  e s  e l  
A s i l o  d e  C h i n c h ó n .  K i  t o r e r o ,  u n a s  
v e c e s  c o n  s u  a r t e ,  o r g a n i z a n d o  f e s ­
t i v a l e s  o t r a s ,  l a s  m á s  c o n  s u  c a r t e r a  
y  s i e m p r e  c o n  .su a l t r u i s m o ,  e s  e l  
p u n t a l  d e  e s t a  i n s t i t u c i ó n  a d m ir a -  
r a b l c ,  e n  q u e  t o s  a n c i a n o s  d e  a m b o s  
s e x o s  d c l  T a j u ñ a  e n c u e n t r a n  e n  su  
v e j e z  d e s v a l i d a  u n  r e f u g i o .u n  n u e v o  
h o g a r  s e g u r o  y  a c o g e d o r  d o n d e  a c a ­
b a r  s u s  d ia s ,  a t e n d i d o s  c o m o  e l  p o e ­
ta  p o r :

« M a n o s  c r i s t i a n a s  y  h a c e n d o s a s ,  
c o n  s u a v i d a d e s  m a te r ia le s .. .»

M á s  d e  u n a  t r e in t e n a  s u m a n  la s  
v i e j e c i l a s  y  v i e j e c i t o s  a c o g i d o s  a l  
s a n t o  c a l o r  d e  la s  s i e r v a s  d e  la  O r ­
d e n  I l e r m a n j t a s  d e  l o s  D e s a m p a r a ­
d o s , q u e  s o n  l a s  q u e  r e g e n t e a n  la  
i n s t i t u c i ó n .
« T ie n e n  o o m p l a c e n c i a s d e  h e r m a n a s  
m im o s id a d e s  d e  c h ic u e la s ,) )

« y  c u a n d o  e s t é  m i  f r e n t e  c a n a , 
m e  l l e v a r á n  a  la  p la z u e la  
¡a t o m a r  s o l ,  c o m o  a  u n  a b u e lo .. .!»

S o r  V i c e n t a ,  u n a  v i e j e c i t a  g r a c i o ­
s a ,  p i z p i r e t a  y  r e d i c h a ,  c o m o  u n a

c r e a c i ó n  d e  l o s  Q u in t e r o ,  e s t á  d e s ­
d e  s u  f u n d a c i ó n  a l  f r e n t e  d e l  e s t a ­
b l e c i m i e n t o .  L a  q u i e r e n  e n  e l  p u e b lo  
y  e s  p o p u l a r  e n t r e  e l  v e c i n d a r i o  y  
t o d o s ,  j ó v e n e s  y  v i e j o s ,  la  a p r e c i a n  
l l a m á n d o l a  c a r i ñ o s a m e n t e  p o r  s u  
n o m b r e ,  c u a n d o ,  a u n  a  p e s a r  d e  s u s  
s e s e n t a  a ñ o s ,  r e c o r r e  l a  p o b l a c i ó n  
y  s u s  a l r e d e d o r e s  p i d i e n d o ,  c o m o  
e l la  d i c e ,  p a r a  « s u s  a n c ia n ito s)> .

«El Espejo», mozo de muías
H a y  e n t r e  lo s  a s i la d o s ,  u n  v i e j o ,  

l i m p i o  y  c u i d a d o ,  q u e  e n  s u  j u v e n ­
t u d  fu é  m o z o  d e  ín u la s .  S o c a r r ó n  y  
l a d i n o ,  e s g r i m e  e n t r e  s u s  c o m p a ñ e ­
r o s  c o m o  u n  p r i v i l e g i o  s u  c o n o c i ­
m i e n t o  c o n  M a r c ia l .  « T a l m e n t e  l e  
v i d e  n a c e r » — d i c e .  S u  p a d r e  l ü é  v a ­
q u e r o ,  V é l  l e  l ia  c o m p r a d o  t ó  l o  d e l  
« s e ñ o r  D u q u e » ,  p a  q u e  s e a  a m o  d o n ­
d e  f u é  é l  m a y o r a l .  Y  c o n t a d a  p o r  
« E l E s p e jo »  la  h i s t o r i a  d e l  f o r e r o ,  
t o m a  c u e r p o  d e  l e y e n d a ,  s a b o r  d e  
c u e n t o  in h i i i t i l ,  y  v a  d e s f i la n d o  e l  
r o m a n c e  c a s t e l l a n o  d e  s u  n a c i m i e n ­
t o  e n  la  c a s a  d c l  á r b o l  d e  la  c a r r e ­
t e r a  d e  M a d r id ,  l a  in f a n c i a  e n  A r -  
g a n d a ,  s u s  a v a l a r e s  t a u r i n o s  e n  la  
p r o v i n c i a  d e  T o l e d o ,  s u  l u c h a  d e  
p r i n c i p i a n t e  e n  M a d r id , y  p o r  f in  la  
e s c a le r a  d e  t r i u n f o s  p o r  t o d o s  l o s  
r u e d o s  d e  E s p a ñ a  h a s t a  s e r  e l  s e ñ o r  
d e  h o y ,  m i l l o n a r i o ,  g r a n  c r u z  d e  la  
O r d e n  d e  H e n e f ic e n e ia ,  p a t r o n o  d e l  
A s i l o  d e  S a n  J o s é  c  h i j o  a d o p t i v o  
d e  A r g a n d a  y  C h i n c h ó n . . .  E s c u c h a n ­
d o  a  « E l E s p e jo »  l a  c o n s e j a  s e  h a c e  
c a r n e ,  t i e n e  r e g u s t o  a r c a i c o  y  p a r e ­
c e  q u e  h a s t a  ia  C a s a  d c l  A r b o l ,  g r a ­
c i o s a  y  r e v e n t o n a  d e  a l e g r í a ,  d o n d e  
n a c ió  e l  t o r e r o ,  t i e n e  u n a  c o n g o j a  
p o r  c e l o s  c o n  l a s  c a s a s  d e  C h i n c h ó n ,  
q u e .  c o m o  la s  d é l a  p la z a  d e  P i l a r e s  
e n  « T ig r e  J u a n » , v e n c i d a s  y a  d e  la  
e d a d ,  b u s c a n  u n a  a p o y a t u r a  s o b r e  
l a s  c o l u m n a s  d e  l o s  p o r c h e s .

L a  v i s i t a  d e l  t o r e r o  a l  A s i l o  e s  
m o t i v o  d e  r e g o c i j o  y  a l e g r í a .  E s e  
d ía .  d i r e c t a m e n t e  a l  b o l s i l l o  d e  lo s  
a s i l a d o s  v a n  u n a s  p e s e t i lh is ,  f r u t o  
d e  l a  e s p l e n d i d e z  d e l  a r t is t a ,  y  e l

y a n t a r  d e l  d ia  e s  i l u s t r a d o  c o n  a lg u ­
n a  q u e  o t r a  e x t r a o r d i n a r i a  l i b a c i ó n  
d e  v i n i l l o  d e  l a  t i e r r a ,  q u e  d a  e o n -  

* t r a s t e  c o n  e l  v i v i r  c o t i d i a n o .  L a  e s-  
: p o s a  d c l  t o r e r o  p o n e  e n t r e  la s  v ie je -  

c l t a s  a s i la d a s ,  e s e  d ía ,  la  n o t a  t ie r n a  
y  e m o c i o n a d a  d e  s u  a f a b le  b o n d a d  
V b e l l e z a  d e  h a d a  m a d r in a . . .

I '  Y  e n  l a  b l a n c u r a  i n t e r n a  d e l  e d i-  
L t i c i o — a i s la d o ,  c o m o  u n a  p le g a r i a  

s e n c i l l a — , e l  s o l  d e  la  t a r d e ,  c u a j a ­
d o  d e l  o r o  d e  s u s  c u m b r e s ,  c h o c a  
c o n  s u s  c l a r a s  p a r e d e s — e s p e j o s  
d o n d e  s ó lo  s e  r e c o r t a  e n  e s b e l t e c e s  

I la  h u m i l d a d — y  b r i l l a  e l  A s i l o ,  c o m o  
^ p r e s e a  d e  n o v i a ;  j o y e r o  d o n d e  s e  

e x h i b e ,  f r a g a n t e  y  lu m i n o s a ,  la  f lo r  
d e  la  c a r id a d .

Y  l a s  m a n o s  r u g o s a s  d e  la s  a n c ia -  
n ita s ,  s a r m i e n t o s ,  d e  d o n d e  a  p o c o  
q u e  q u i e r a  la  fa n ta s ía ,  h a b r í a n  d e  
b r o t a r  o j e r a s  v i o l á c e a s ,  s e  a f c r r a n ,  
c o n  e m o c i ó n  in f a n t i l ,  a  la  m a n o  p u ­
l id a ,  s e ñ o r i a l  y  b r e v e ,  c o m o  s i  c o n  
e l  s u a v e  y  e s t r e m e c i d o  c o n t a c t o  e m -  
) e ñ a r a n  u n a  l u c h a  s o r d a  e l  b e s o  y  
a  lá g r im a .. .

Y  e l  m á s  p u r o  s e n t i m i e n t o — e l  d e  
la  c o n f r a t e r n i d a d  h u m a n a — p a s e a  
s u s  o c i o s  d e  c o l e g i a l  e n t r e  r i s a s  y  
d e c i r e s  a ñ e jo s ,  p o r  l o s  a m p l i o s  v e n ­
t a n a le s ,  c o m o  SI q u i s i e r a  e s c a p a r  y  
s e  q u i s i e r a  q u e d a r ,  p r e n d a d o ,  e n  u n  
j u e g o  t i b i o  y  s e r e n o  d e  e n s o ñ a c i o ­
n e s  r o s a d a s .

Y  la  v o z  d e l  a g r a d e c i m i e n t o  p o n e  
e n  e l  c a r m í n  n a t u r a l  q u e  a r r e b o l a  
e l  p e r f i l  d e l  l ia d a  m a d r i n a  t e m b l o ­
r e s  d e  e m o c i ó n  y  d e  c o n t e n t o . . .

Y  la  a le g r í a  d e  v i v i r  r e m o z a  e n  
t o d o s .  Y  c u a n t o s  a s is t im o s  a l  i n t e n ­
s o  y  b e l l o  e s p e c t á c u l o ,  n o s  c r e e m o s  
t r a n s p o r t a d o s  a u n a  r e g i ó n  d e  e n ­
s u e ñ o .

En la época en que  
maduran las manzanas

T o d o s  lo s  a ñ o s ,  e n  la  é p o c a  e n  
q u e  m a d u r a n  la s  m a n z a n a s ,  lo s  s i m ­
b ó l i c o s  p á m p a n o s  a l f o m b r a n  la s  v i ­
ñ a s , y  l o s  r a c i m o s  y a  v e n d i m i a d o s  
e s p e r a n  e n  l a s  t r o j e s  p a r a  s e r  p i s o ­

t e a d o s  p o r  l o s  t o s c o s  p i e s  d e l  l a g a ­
r e r o  p a r a  c o n v e r t i r s e  e n  c a l d o  j i r e -  
c i a d o  y  o lo r o s o ;  l a  p i n t u r a  d e l  b e l l o  
c u a d r ó  d e  S o la n a ,  q u e  e s  la  p l a c i t a  
d e  l o r o s  d e  C h i n c h ó n ,  c u y a  b a r r e ­
r a  r e g a l ó  e l  a ñ o  74  S a l v a d o r  S á n ­
c h e z  « F r a s c u e lo » ,  l o m a  v i d a ,  y  M a r ­
c i a l  L a la n d a  d e j a  i m p r e s o  e n  su  
r u e d o  c o n  p o l v i l l o  d e  a la s  d e  l í p d ó -  
t e r o  s u  g e n i a l  m a r i p o s e o ,  y  c o n  e l  
a r t e  d e  u n  m u l e t a z o  e l  o r o  d e  s u  
g e n e r o s id a d .. .

Colofón
E n  v e r d a d ,  e n  e s t o  d e  a y u d a r  a 

l a s  o b r a s  b e n é f i c a s ,  M a r c ia l  n o  e s  
u n a  e x c e p c i ó n ,  p o r  r e g la  g e n e r a l  l o s  
t o r e r o s  v a n  e n  p r i m e r a  l i n e a  c u a n ­
d o  d e  s o c o r r e r  a l  d e s v a l i d o  o  a l  m e ­
n e s t e r o s o  s e  t r a ta ;  p e r o  e s  j u s t o  h a ­
c e r  r e s a l l a r  e s t o s  r a s g o s  a l t r u is t a s ,  
y a  q u e  l a  s u f r i d a  c l a s e  d e  l i d i a d o r e s  
t a n t o s  e s p o n t á n e o s  c e n s o r e s  y  f is ­
c a l e s  t i e n e .  P o r  o t r a  p a r t e  c r e o  i n ­
t e r e s a n t e  s a c a r  a  r e l u c i r  l o s  d a t o s  
q u e  a n t e c e d e n ,  p o r q u e  l o s  t o r e r o s ,  
p o r  e l  a t u e n d o  y  e m o t i v i d a d  e n  q u e  
s e  d e s e n v u e l v e  s u  p r o f e s i ó n ,  t ie n e n  
f a c e t a s  in t e r e s a n t í s i m a s  q u e  p a s a n  
d e s a p e r c i b i d a s  p a r a  e l  p ú b l i c o ,  y  
e s t o  e s  t o t a l m e n t e  i g n o r a d o  c u a n d o  
s e  t r a t a  d e  h o m b r e s  d e  u n a  m o d e s ­
t i a  t a l  c o m o  l a  d e  L a l a n d a ,  e n  c u y a  
v i d a  p a r t i c u l a r  « n o  s a b e  s u  m a n o  
I z q u i e r d a  lo  q u e  h a c e  la  d e r e c h a » .  
C r e o  e s t o  d ig n o  d e  la  p u b l i c i d a d  p o r  
c u a n t o  e l l o  c o n c i e r n e  a l  m e j o r  r e ­
c o n o c i m i e n t o  d e  l a s  f e l i c e s  p e c u l i a ­
r i d a d e s  ( le  u n  h é r o e  p o p u l a r ,  d e  
q u ie n  o j a lá  q u e d e  p o r  m u c h o s  a ñ o s  
— c u a n i í o  s u  p a s o  g l o r i o s o  p o r  e l  
a r t e  d e  t o r e a r  s o l o  s e a  u n  r e c u e r d o  
f e l i z — l a  r e a l i d a d  t a n g ib le  y  v e n t u ­
r o s a  d e  u n a  a c t i v i d a d  i n t e l i g e n t e  y  
u n  g r a n  c o r a z ó n .

El bello cuadro de Solana, que es la placita de Chinchón.

La Casa del Arbol, graciosa, reveolona de alegría, donde nació el torero.

Y deja impreso, con c ia r le  de un mulelazo, el oro de su genero.sidad.
«KI Espejo» esgrime como un privílego su conocimiento con 

•Marcial... «Talm enle—dice—le vide nacer».
La vi.sita del lorero al Asilo es m olívo de regocijo y  alegría. 
Gía grande en los aiialo.s del estahieciiiiienlo. FoitsBiidiiiDer» bljo. La esposa del lorero pone entre las asiladus la ñola licrna y  cniocíuiiada.

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s r e v í s t a  t a u r i n a  d e  g r a n i n f o r m a c i ó n

a  €  T  Q)

1-8-1870.— Nace el diestro Bernardo Pardal (B om ba).
2-8-1885.— Nace el picador Fabián Bilbao.
3-8-1891.— N ace en Utrera el beinderillero A lfredo Gallego (M orato).
4-8-1895. —Nace en Q uism ondo (T oledo), D om ingo González (üom ingiiín).
5-8-1840.— Nace el notable crítico taurino don José Estrañi .
6-8-1859.— Nace en Córdoba el banderillero Rafael Bejarano (La P asera).
7-8-1821.— Nace en Madrid el maestro del toreo. Cayetano Sanz Pozas.
8-8-1890.— Nace el novillero José Morales (M oralito).
9-8-1830.— Nace el notable banderillero Juan Mota.

10-8-1887.— N ace en Córdoba el picador José Moreno (Carbonero).
11-8-1878.— N ace el novillero Juan León (El M estizo).
12-8-1871.— N ace el banderillero Manuel Sánchez Criado.
13-8-1880.— Nace en Santander el novillero Darío Diez Limiñana.
14-8-1869.— N ace el banderillero Antonio Lozano (El Sonao).
15-8-1894.— Nace el banderillero Francisco Bonard (Bonarillo).
16-8-1913.—N ace en Madrid el notable novillero Joselito de la Cal.
17-8-1883.— Nace el banderillero Tom ás Fernández (A lfarerito).
18-8-1849.— Nace en Sevilla Fem ando Gómez (El G allo).
19-8-1891.— Nace en Madrid el banderillero fam oso Luis Suárez (M agritas).
20-8-1845.— Nace en Sevilla el espada Francisco A r joña Reyes (C urrito).
21-8-1861.— Nace el diestro Manuel García (C arroche).
22-8-1871.—Nace en Sevilla el diestro Joaquín Navarro (Quinilo).
23-8-1848.— N ace en Sevilla el banderillero Ricardo Verdute (Prim ito).
24-8-1891.— Nace en Córdoba el novillerro Antonio Alvarez (Alvarito de Cór­

doba) .
25-8-1882.— Nace en Madrid el banderillero Luis González Orche (Chico de Par- 

diñas).
26-8-1870.— Nace el crítico taurino Enrique Muñoz (C. Ro. T .).
27-8-1879.— Nace en Madrid el crítico José Rivera Ballester (Don Parando).
28-8-1898.— Nace en Deusto Agustín Cabrera (Chatillo de Baracaldo).
29-8-1886.— Nace en Vallecas Agustín García Malla.
30-8-1849.— Nace el crítico taurino Federico de las Cuevas.
31-8-1899.— Nace en Badajoz el picador Pablo Suárez (A ldeano).

'Ii. P-A S A N  los años 
llegan las n o­

vedades taurinas, y
A L E J A N D R O  S E R R A N O , im ­
pávido, com o s i  en sus m anos tuviese  
el ce tro  de la circulación, va viendo  
desfilar unos y  o tros  valores, fijos  
en  el disco verd e que facilita  el éxito. 
D e  tiem po inm em orial está encar­
gado del d isco de T eléfonos. «P o i  

aquí». «V a m os». «A h ora , usted». ¡Q uietosI  
Con la d istinción  caballe­
rosa  a lo  don A n to n io  Ca­
ñero, s e  in c l in a  a n t e  el 
triu n fad or y  sonríe s iem ­
p re  ante e l  elegido.

E l  g i ta n o  Cagancho, a 
quien a p o d e r a  con todos  
los honores, le  presta m u­
cho de su  ceceo cañi, que le  
sirve p referen tem en te  para 
los  tratos taurinos. A g il  de 
im aginación, form a l en  sus 
cosas,m aduro en sus d eter ­
m inaciones, elegante en sus 
adem anes sociales, adema­
nes m uy fin de siglo—di- 
r ia seq u es irv ió d e  patrón al 
conde de R om anones, pera  la concepción  de 
su fam osa guardia—y  que hoy, fr e n ­
te al d isco blanco de la oportunidad, 
enerva su figura redonda y  levanta  
su m ano autoritaria: ¡A lto ... que voy  
a pasar yo l E n el apoderado de Ca­
gancho ha dejado alguna huella la 
altivez d e  su  tocayo A le ja n d ro  el 
M agno, para q u ien
S E R R A N O  tiene
siem pre  una hum il­
de ofrenda...

n

!E

Currito

C uan do d e  u n  to rero  s e  d ice  
q u e  tie n e  l ín e a ,e s  tan to  com o 

te n e r p e rso n a lid a d .

V  & t  s  

Y  C u rrito  F r ijo n e s ,t ie n e  lín e a , 
g a rb o  y  c la s e  se le c ta  de e x c e  

len tísim o  torero.

Ayuntamiento de Madrid
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PASCUAL

R e v o lu c io n a r  
a los pú blicos  
con la  m a g ia  
de su  arte, es  
só lo  patrim o­
nio de e le g i­
d o s. Levantar  
l o s  á n i m o s ,  
s u s c i t a r  p a ­
sio n e s , agitar  
a la s  m a s a s ,  
lle v a r  tras de 
sí in aureola  
de la popula­
rid ad , e s  lle ­

gar a lo que se  
llam a extraor­
d in a rio . P a s ­
cual M árquez, 
el torero is le ­
ño, ha c o n s e ­
g u i d o  e s o  y 
m á s . Ha c o n ­
segu id o  a lza r  
en alio a  leda  
la a f i c i ó n  de  
S e v i l l a ,  q u e  

aparecía  a p a ­
g a d a ,  c o m o  
dormida. . .
¡Y e so , es m u ­
cho, señor!

La hora  
de la espera. 
•
Frente 
a l é x i to .

Ayuntamiento de Madrid
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A .
UNO DE LOS MAS DESTACADOS VALORES DE LA TAUROMAQUIA

TEfflPORADA D E  1935:

DtüFés. e x p e d a ü ó D .  éxilo s
C l  S o l ó a é o

■
■

TEIYIPORADA O E  193 6:

I [onlim dón pleoa. ¡Figuia!

r

!¡
K

_  B

Su arte  perso nal al t o r e a r  de c apa, su tama de b a n d e rillero  c u m b r e , su temple y  su dom inio, su gracia y su || 
eticacia con la m uleta, sus condiciones de euceiente e sto q u e ad o r hacen da l u i s  c a s t r o  ( e l  s o l d a d o ) una |j 
v e rd a d e r a  r e v e la c ió n , e s  el to r e r o  que se impone en España y que se re cla m a  en m e jico . El to r e r o  ínsustí- jj 
tuíble. En ello coinciden los tre s  tactores m as esenciales de la tiesta: ei público, la crrtica y  las e m p re s a s , ü
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LA PUBLICIDAD DE LOS TOREROS Por JOSE ROMEO.

COHO SE I I C I E  ENTES Y CONO SE H IC E  E H O R I.-M O K E L ID E D  
EINNORILIDED DE AMBOS ASPECTOS. -  CUAL FDE E l 0BI6EN DEL NAL

Diversas veces me he ocu pa -" 
do  de este asunto desde los co­
lumnas de "Inform aciones".

Fui quien " tra jo  las ga llinas ’’ 
o, lo  que es lo mismo, quien in­
trodu jo  la novedad de lo p ro ­
paganda lícito.

Yo no sólo tiré  de la manta, 
sino que la lancé al río  en dis­
tintos ocasiones y  de jé al des­
cub ie rto  todo la podredum bre 
que b o jo  ella se ocultaba.

¿Qué fué prim ero, el huevo 
o la ga llina?

¿Fué prim ero ei escritor tau ­
rino quien visitó a un to re ro  p a ­
ro ped irle  a cam bio de unos 
elog ios inmerecidos unos b ille ­
tes, o, po r el con tra rio , fué el 
to re ro  quien, para  correspon­
der a unos e log ios sinceros, 
desinteresados, tuvo una "aton- 
ción" con el escritor?

¿Quién po r prim ero vez sin­
tió  lo ten tación de envilecer la 
pluma, el escritor, que creyó 
conveniente “ co tiza r" los e lo ­
gios, o el to rero , que v ió  en 
ellos el m edio de m edrar rá p i­
damente, y  no se conform ó con 
los que eran justos y  smcoros y 
buscó el m odo de com p ra ' el 
"silencio" para  sus actuaciones 
poco afo rtunadas y  el ad je tivo  
desproporc ionodo pa ra  sus to r­
des de éxito?

Si pensamos con lógica, el 
origen del mal nació de lo vo- 
n idad de l torero.

¿Por qué?
Por esta rozón sencillísimo.
Puro el am biente tourino, em- 

pezoron o escribir revistas de 
toros unos señores oficionados, 
entusiastas de la fiesta la ma­
yo ría  y  de posición económica

e n v id ia b le  y  los menos, pe rio ­
distas de firm a prestigiosa en la 
lite ratura .

Así los cosas, ¿se puede creer 
en la  pos ib ilidad de que sea 
el señorón, el caba lle ro  que na­
d a  necesita, quien visite a l to ­
re ro  para  ped irle  "unas pese- 
tillas"?

I i Rotundamente, n o li
Lógico es pensar que fué el 

to re ro  quien pre tend ió  p o r to ­
dos los medios conquistarse las 
simpatías de io s  escritores, es­
pecia lm ente de los poco entu­
siastas de su arte o  su valor.

¿Cómo?
Con un recuerdo en el d ía 

de su santo, de  una boda , de 
un bautizo...

En el to re ro  nada tenía de 
pa rticu la r que correspondiese 
con un presente en determ ina­
d o  d ía  o momento a l tra to  de 
fa vo r rec ib ido  sinceramente, 
desinteresadomente, a u n q u e  
quizós apasionadam ente, por 
a lguno o  algunos de los escri­
tores.

Y esto fué, sin duda, el origen 
de l "m al", que, a l co rre r del 
tiemipo. tom o proporciones de 
escónaaio, de verdadero  a tra ­
co.

Ab ierto  el com ino de l recí­
p ro co  ogradecim ien lo, no es 
d ispa ra tado  pensar que los to ­
reros tratasen de dem ostrar su 
g ra titud  con mós frecuencia y 
procurando cada uno ser el 
más espléndido, po r am or p ro ­
pio, cosa de la  que no se ca­
recía en aquellos tiempos, y

atentos tam bién a su conve­
niencia.

Lo c ie rto  es que lo que em­
pezó  como una demostración 
de respeto y  gra titud fué  de ri­
vando  a posos de g igan te  por 
el cam ino de la inm ora lidod, 
hosto llega r a tales términos, 
que tom ó cartas en el osunto 
lo a fic ión  escandolizoda y  de 
los tertu lias taurinas, el tema 
so ltó  a la ca lle  y  se llegó  a m¡- 
ror ol escritor lau rino  como a 
un verdadero maleante.

Esta es la triste verdad, la 
verdad am argo, re fle jada en 
aque llos gritos d e  "i Ladrones!, 
i lo d ro n e s r  que todos las ta r­
des teníamos que o ír los revis­
teros.

Era preciso term inar con tal 
estado de cosos, y  yo  contribuí 
a e llo  de un modo eficaz, co- 
tegórico.

sCóm o?
Haciendo que el d ine ro  que 

los toreros entregaban a  cam­
b io  de campañas escandalosa­
mente inmorales fuese p o r cau­
ces legales a las odm inlstracio- 
nes de los periódicos.

C onvirtiendo una p ropagan­
do ilíc ita a todos luces en uno 
propagando como cualquier 
o tra  que figuro eri los libros de 
con tab ilidad  de las adm inistra­
ciones.

Esto, noturolmente, había de 
desencadenar la fu ria  de qu ie­
nes vivían al am paro de esos 
procedim ientos, y  se hizo una 
cam paña en contra de lo que

había de term inar con to l es­
tad o  de inm oralidad.

Pero com o la verdod no tie ­
ne más que un cam ino lim pio y 
c la ro, lo verdad ha triun fado, 
aunque solamente en parte.

Q ue la semilla de  mal lo 
sembró el to rero , su vanidad, 
su deseo de m edror rápidam en­
te, lo  demuestra esfe hecho, que 
nadie con razón po d rá  des­
mentir.

Siempre que en un periód ico 
em pieza a escribir un “señor 
nuevo", toreros, opoderados y 
om igos de toreros in ician una 
investigación laboriosa para 
averiguar si "traga rá  o  no tra ­
g a rá ".

Este insolente térm ino tau ri­
no qu iere decir si se guardoró 
los bille tes que se le envíen o 
si, po r ei con tro rio , al rec ib ir­
los arm ará un escándalo.

Desde que el nuevo escritor 
tourino pub lica  su prim era re­
visto em pieza el ocoso, el ase­
d io.

C ontra  lo  que se cree, el re­
vistero taurino  no tiene que pe­
d ir  nada a nad ie ; se lo  man­
dan  a su coso, y  si lo  que le 
mandan lo  devuelve, cien per­
sonas todos los días la repiten 
sin cesar:

— Ya sé que le devolv ió  us­
ted aye r las 500 pesetos que 
le envió unas horas antes de la 
co rrida  el "N iñ o  de los Cam pa­
nas". Es usted un p rim o; nadie 
se lo  ogradecerá , y, ademós, 
todos creerán que “ chupa" us­
ted como los demás.

Y así un día y  otro, en el ca­
fé, en el tranvía, en el teatro, 
en todas portes.

Se o p e a  a tod o  y  term inon 
recom endándole o l "nuevo re­
vistero" que tro te  bien al “ N i­
ño de las Cam panas" el médi­
co, la po rte ra , la esposa, los 
hijos, el d irec to r del periódico, 
el adm in istrador, ios omigos 
más ínfimos, y  como no hoy 
form o de soportar ta l suplicio 
y tales presiones, el fina l es 
que el "N iño  de las C am pa­
nas" recibe tra to  de favor, y 
ya  está el escritor "p e rd ido " y 
c las ificado com o un "m angan­
te ", no sólo po r los "laurinos", 
sino p o r el gran público, y  un 
buen d ía , con el natural asom­
b ro  y  la  lóg ica indignoción, el 
escritor se entero, en la  p la ta ­
form a de un tranvía , en un ca­
fé  o en un tea tro , de que en 
"e fecto " es un gran sinvergon- 
zón, porque un señor cerca de 
él, sin conocerlo, c lo ro  está, 
hasta d ice  lo contidad que re­
c ib ió  po r tro ta r indulgentem en­
te  al "N iñ o  de los Cam panas".

Es decir, que el escritor tau­
rino, aun siendo un m odelo de 
honradez, no se veía lib re  de 
las salpicoduras de las inmun­
d ic ias  de lo c loaca taurina.

En o tro  artículo que pub lica ­
ré en TORERIAS seguiré tro tan ­
d o  este temo, del que tantos 
se han venido ocupando sin co­
nocim iento de causas.

Enorm e torero 
de r a z a ; J E R O N I M O  M O N f E S

Hti 1 9 3 5  r e a liz ó  u n a  m a g n ític a  tem p o ­
r a d a . Su  a p o d e r a d o  e s  d o n  F r a n c isc o  
A lm o n te . c o n  d o m ic ilio  en  el P a se o  de 
la s  D e lic ia s , 6 8 , te lé f, 7 6 2 5 8 . M adrid .
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^  i :  R  ü  y  i :  w. b  g i j  t
1-9-1843.— Nace en Valencia el banderillero Mariano Canet (Llusio).
2-9-1849.— Nace en Fuente el Saz Saturnino Frutos (O jitos).
3-9-1882.— Nace en Alicante el picador Eladio Avia.
4-9-1861.— N aeeei crítico taurino don Francisco Tello.
.■>-9-18()l.— Nace el novillero tióndido Espés (Espesito).
6-9-1894.— Nace en Sevilla el banderillero Manuel Roales Claro.
7-9-1848.— Nace en Madrid el popular taurino don Regino Velasco.
8-9-1882.— Nace en Sevilla el diestro Manuel García (R evertito).
9-9-1900.— Nace en Cheste (Valencia) el picador Miguel Detrús (Llapisera).

10-9-1840.— Nace el notable picador Manuel Gallardo.
11-9-1862.— Nace en Olvera (Cádiz) Rafael Alonso Bartolí (El C hato).
12-9-1896.— Nace el novillero Julio Montoro.
13-9-1867.— Nace el novillero José Luna (Limita).
14-9-1871.— Nace el picador José Huertas (Brazo de h ierro).
15-9-1891.— Nace el diestro Antonio F lores (Camará).
16-9-1852.— Nace en Madrid el espada Gabriel López (M ateito).
17-9-1883— Nace en Málaga el apoderado don Miguel Torres.
18-9-19UÜ.—Nace en Lora del R ío  el banderillero Benito Martin (Rubiclii).
19-9-1864.— Nace en Bargas (Toledo) el novillero Eustasio Rodríguez (Método).
20-9-1903.— Nace en Vaciamadrid el notable espada Marcial Lalanda.
21-9-1875.— Nace en Algaba el diestro José García (Algabeño) padre.
22-9-1848.— Nace en Sigüenza el notable crítico taurino don Pascual Millán.
23-9-1785.— Nace en Madrid el fam oso espada Antonio Ruiz (El Som brerero).
24-9-1905.— Nace en Sevilla el picador Antonio Martín (H iena).
25-9-1896.— Nace en Zaragoza el novillero M anolo Gracia.
26-9-19Ü8.— Nace en La Estrella (Teruel) Silvino Rodríguez (N iño de la Estrella),
27-9-1883.— Nace en Córdoba el espada Manuel Rodríguez (M anolete).
28-9-1844.— Nace en Barcelona el popular taurino don Mariano Armengol.
29-9-1892.— Nace en Sevilla el picador Francisco Leiva Chaves.
30-9-1863.— Nace el novillero Ramón Pérez (Naverito).

í  wím

/ N D U M E N T A R I A . Figurín. Ca­
tálogo vivo del m ejor sastre lon ­
d inense. S i el t o r e o  fu era  un 

salón de m odas—y  a veces cabe e l  sím il, 
ya que lo  exó tico  echa p or  la horda a lo
c l é a i c o - C R l S T O B A L  B E C E R R A
seria, a n o  dudarlo, su verdadero p ro ­
pu lsor. Un ton o  de corbata para cada 
hora y  una hora de em oción estética  
para ca d a  asunto. Su 
elegancia caprichosa, se  
im pone con inapelable  
autoridad. Y  sin que­
rer , con  un segundo de 
duda ante la ¡una de su  
ropero, ha v e n id o  a 
trastocar, m odernizán­
dolo, e l  a rte  de adm i­
n istrar toreros . H oy  se 
cuida d e  la linea, y  d el 
con jun to, y  d e  lo  e x te r ­
n o  en  e l  t r a t o  social 
taurino, gracias a este  
«d a n d y »  andaluz, que 
log ró  c o n  su  audacia 
rom p er  la brum a d e  lo  
p lebeyo , dejando  pasar el rayo lum ino­
so  de lo  selecto .

Y  asi, v iste  su cargo de apoderado  
genera l de M arcial Lalanda,esta llama 
viva de inquietud, en  la que se queman  
en m uchas ocasiones las m ariposillas 
d e l  s a b e r , atontadas, ¿ c ó m o  no?, 
ante e l  s u p r e m o  gesto  de elegancia  
espiritua l d e  este  nuevo gentlem an de 
la  tauromaquia.

Bfl  S i b Vi

NOUILLERO FAVORITO OE LA AFICION
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O hay en la historia del toreo una hoja de servicio, un balance, 
una biografía más perfectamente definida, m ás estim able, más 
justa, que el elogio que unánimemente dedica la afición a ese  

maestro del loreo que se llama VICENTE BARRERA. A l hablar del to­
rero valenciano funden lo s aficionados todas las hipérboles. Porque, 
Vicente, es el dominio en toda su plenitud. Es, la «form a del toreo esti­
lizado». Por eso, al iniciar su  propósito de retirada en Logroño al fina­
lizar su temporada, quedó en el aire el anhelo general contradictorio. 
Sería el primer caso en el que un torero nimbado por la gloria, anima­
do por la facilidad, encariñado con el triunfo, desertase del puesto 
de honor que la admiración pública le hizo usufructuar en justicia.
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t o r e r í a s r e v i s t a  t a u r i n a  d e  g r a n  i n f o r m a c i ó n

CftPITDLO INEDITO DE LA VIDA DEL
JUAN DELHONTE

Interesantes, muy interesan­
tes las Memorias de Juan Bel- 
monfe. Se leen con delectación, 
con avidez, y  cuando se llego 
a l fin, uno siente la comezón de 
vo lve r a em pezar la lectura. 
G rande mérito el suyo, que de 
ta i manera se nos apodero  de 
la voluntad. Pero en mi sentir, 
las Memorias del fom oso fria- 
nero han quedado incompletas, 
y a  que tan sólo le dedica o lo 
que constituye este "capítu lo  
inéd ito" unas brevísimos líneas 
com o de pasado.

Fué hoce ya muchos años. 
Un to re r illo  flacucho y  desgor- 
bado , Y ton sim pótlco como 
guasón, llegó o Volencia p ro ­
cedente de Sevillo. Se hosoedó 
en uno modesto coso de v ia je ­
ros que a la sozón había fren­
te  Q lo p laza  de toros. Era de 
varias hermanas; pero la  que 
a llí m andaba con lodos los ho­
nores se llam aba Julio. Por la 
ce leb ridod que adqu irió  más 
ade lante  fué conocida la pen­
sión de viajeros po r "Casa de 
la Ju lio". Yo no estó. Hoce bas­
tan te tiem po que desaporedó.

La Julia era una buena mo­
za muy desenvuelto, ag rac ia ­
d a  y  muy alegre. Tol vez posa­
ba de los treinta años; pero 
p o r su buen humor y  po r su do­
na ire  diríase que era uno mo­
zuelo con el encanto de hacer­
se simpática.

El nombre de l to re r iilo  no de­
cía nodo, o pesar de su eufo- 
nísmo: Juan Belmonte. Q uería 
ser to re ro  a toda costa. Ser to ­
re ro  era su única y  torfurante 
ilusión. Apenas si salía de ca­
so, y  se pasaba las horas to ­
reando de salón, ante la adm i­
ración de oquellas mujeres y 
de  algunos estudiontes de M e­
dic ina, que apenas tenían no­
ción de lo  que ero una muleta 
o un capote. Pero hacía tales 
cosas Juan, se transfiguraba de 
ta l manera de lante de l toro 
im ag inario , que su público, des­
pués de una faeno de muleto

en que lo inspiración pareció  
tocar la frente de l que después 
había de ser uno de las más 
grandes figuras de l to reo , p ro ­
rrum pía en io lés! y  otras excla­
maciones propias del coso y  le 
obsequiaba con uno atronodo- 
ra ovación.

Belmonte, tartam udeando, Ies 
da; o los g radas a todos medio 
en serio y  medio en chufla.

Juon esluvo varios meses en 
Valencia. N a d ie  pagaba lo 
pensión de Belmonte; pero  el 
fu tu ro  fenóm eno continuó v i­
v iendo en cosa de Julia, ro ­
deado de l máximo cariño  y  
respeto. Julia llegó  a enomo- 
rarse rendidam ente de Juan. 
N o  creo que lo d ije ra  nunco o 
nadie, y  ta l vez no lo sepa el 
p ro p io  Belmonte. Si fuera así 
es que el trionero tenío una 
venda en los ojos, lo  que no es 
muy probab le , trotóncfose de 
un muchacho tan ovispado. To­
do le pa rec ió  poco paro  el mó­
cete escuchim izado que quería 
ser to rero . Belmonte, agradecí 
do, ayu da ba  lo  que pod ía  en 
los faenas de la casa, i De a l­
guna manera había que pagar 
el hospedaje!

¿Qué pasa en la humilde 
pensión pa ra  tan to  movim ien­
to , Y ton to  ir  y  venir, y  ton ta 
a lgaza ra?  Pues posa que Juan 
Belmonte, vestido con uno ro ­
p illa  infame, va a to rea r una 
novillada sin picadores. Julia y  
sus hermanas están asustadas; 
los estudiantes de M edicina se 
ha llaban en el cuarfito  de Bel­
monte. Com o éste está pó lido, 
creen que tiene m iedo y  le an i­
man.

M ala  to rde  para  el extra­
ord ina rio  lid iador. Un becerro- 
te  con muchas arrobos y  cor­
nivele to le da un cornalón er. 
una pierna. Por la gravedad de 
su estado lo  llevan al hospital.

Julio, que ho querido verle 
to rear, está inconsolable en lo 
enfermería. El púb lico  se que 
da en lo p laza  haciéndose len­
guas de l estilo de Juan y  de su 
valentía. Los viejos le com pa­
ran con el Espartero y  con M on­
tes; los nuevos aflc ionodos se 
quedan absortos po r lo aue le 
han visto hacer a un mócete 
que apenas si puede tenerse en 
pie  Y andar. "lAsí no se puede 
to re a r!", dicen algunos. “ iCó-

mo se soca a los toros de la 
misma fa jo !" , rep lican otros,- 
que si es uno máscoro, que si 
es un genio que va a qu ifor 
muchos moños o  un suicida que 
no sabe lo que se hace. Lo.s co­
mentarios eran pora  todos los 
gustos. Se engendraron ento.'- 
ces. ¿Cuándo term inaron, si he­
mos de hacer coso de Belmen­
te, cuondo ol flno l de sus M e­
morias d ice que "ha nacido es 
ta  m añana" ?

La fam ilia  de Julio iba a ver 
con frecuencia o Belmonte. 
A quélla  acudía todos los días 
al hospital a eso de l m edio­
día. Cuando el he rido  pudo co­
mer, le llevó un cubierto, p la ­
tos, fazos y  oíros enseres. N o 
auería que comiese las viandas 
del hospital, y  d ioriam ente le 
llevaba ia com ido. Y con ésto 
sus consuelos y  su gron cari­
ño. Los estudiontes de M ed ic i­
na tam bién le visitaban, lo mis­
mo que algunos to rerillos  inci­
pientes y  unos cuontos, muy po­
cos, amigos., ÍCóm o se divertía  
Belmonte con las cosas de Ju­
lia ! !Y  qué pena daba  ver ol 
fu turo rivo l de Joselito cuando 
se m archabon los visitantes y 
se quedaba o solas en la ca­
ma de! hospital, sonando con 
[q g lo ria  de las palmas, con el 
bienestar que propo rc iona  el 
dinero!

C uando llegó la convalecen­
cia, Julio apresuróse a llevar o 
Juan a su coso, en donde vo l­
v ió  a ser ob je to  de las mós de- 
licodos atenciones. Julia no v i­
vía más que paro  Belmonte. lY  
cómo le quería I El to re rillo  es­
taba encantado de ser a tend i­
do  como uno persona p rinc i­
pa l y  solio dec ir: " iC ua nd o  y o  
sea m ofador de toros cam bia­
rá esta casa!..." Julia se reía. 
Pilar, o tra  de los hermanas, lo 
más joven, le contestaba;

— ¿En dónde nos ed ifica rá  el 
pa lac io  vuesa merced, señor 
m illonario?

Y entre bromas y  chanzas 
iban transcurriendo los días,

P o F i r o i n m u i
mientras que Belmonte recobro- 
ba  lo salud. Dos corridas más 
to reó  en Valencia, y  ambas con 
éx ito  grondioso. Llamado por 
C a lderón— el que ho sido des­
pués amo seco- de Belmonte— ,

CO, sentimentol de  suyo, y  d e  
un m odo especial los com a­
dres, van d ieciendo po r d o ­
qu ier;

— IQ ué ag radec ido  es Bel­
monte!...

En el comedor de «casa de la Julia», Belmonte recuer­
da su primer triunfo, al calor del afecto con que se le 
distingue. Y  el empresario Manolo Carballeda, le 
ofrece lo que en aquella fecha se le podía ofrecer...

Era la primera vez que Belmonte se vestía de torero en Valencia. Su palrona, le 
despide cariñosamente a las puertas de su modesta casa de huéspedes. En el 

rostro de Julia no se disimula la inquietud del decisivo instante...

se marchó a Sevilla. C uando se 
despidió de la Julia y de  lo fa ­
m ilia de  ésta estaba em ociona­
do. Los que se quedaban lo 
esfabon más oún. El via jero, 
desde una ventanillo  de un co­
che de tercera , g ritó  a l orran- 
car e l tre n :

— Hasta muy pronto. V oy a 
ser m atador de toros.

lY  cóm o llo raba  Ju lia !
T riunfo apoteósico en Sevi­

lla  a lte rnando con Lorito y  Po­
sada. Belmonte ya  es gente. Se 
lo disputan las Empresas, los 
públicos le aclam aban; es el 
revo luc ionario  de l toreo.

En pleno g lo r io  vuelve a Va­
lencia y  se hospeda en casa 
de lo Julio. Los señoritos se lo 
quieren llevar de allí, pe ro  no 
consiguen ro d o . Un rey no se­
ría  m ejor tro tad o  que lo  fué 
Belmonte. IQ u é  resplandecien­
te  está lo  Julia sentada a la ve­
ra de Juan! El to re rillo  se ha 
convertido en persona popular, 
en héroe de leyenda, y  ella 
piensa pora  sí, muy Intimamen­
te, que tiene mucho porte  en 
lo g lo rio  de l to rero . iS i lo  hu­
b iera abandonado cuondo no 
sodía com er y  era huésped de 
a miseria 1 IQ u é  contenta está 

la Julia contem plando o JuanI
Belmonte hace honor a su p a ­

labra . Desde a llí en adelante, 
Julia y  sus fam iliares habían de 
rec ib ir su protección. La pen­
sión va  cam biando de fisono­
mía poco  o poco, según lo  lor- 
gueza de Juan. Ya hay cuarto 
de baño para  el fenóm eno. En 
el salón grande está la  cama 
en lo que duerm e Belmonte. 
iQ u 6 d istinguido ha de ser el 
huésped paro  que  en ello se 
juedo  ocostarl Parece una re- 
iquia.

Muchas otros veces vuelve el 
lid ia do r excelso a Valencia, y 
siempre, siempre se hospeda en 
cosa de lo  Julia, i N ad ie  puede 
arrancarle  de  a llí l Y el públi-

A l térm ino de uno tem pora­
da taurina— la segunda o  la ter­
cera de ser m ofador de toros— , 
Belmonte, junto con una herma­
no suya, su ap od erad o  Juan 
M anuel y  la esposa de éste ha­
cen un v io je  a Valencia. Bel­
monte está inv itado  a  uno cace­
ría de aves acuáticas en lo A l­
bufera. Esto vez Juan no ha 
id o  a po ra r a casa de la Ju­
lia, a lo que no visita. Su her­
mana tam poco.

Julia está como loca. N o  pue­
de com prender que Juon se ha­
lle en Volencio sin que esté en 
su casa. SCómo ha pod ido  
hospedorse en el hotel de las 
C uatro  Naciones? iJu lia  pare­
ce la Doloroso!

¿Qué ha pasodo para  que 
Belmente de je de ir  o la mo­
desta pensión? N a d ie  lo  sabe. 
Belmonte colla... ya  no ha vuel­
to  mós...

Torde de toros en Valencia. 
Torean Rofael, Joselito y  Bel­
monte.
. Belmonte estó to reondo de 
muleta a un m orrojo. En cada 
m uletozo se juega la v ida . El 
púb lico  se entusiasma con la 
bravura del trianero  y  le ova ­
ciono, En un momento de silen­
cio, desde la  parte  de sombra 
se deja oír una voz de mujer, 
que g rita  con tod a  la fue rza  de 
sus pulmones;

— IJuan! ¡Juan!
Un lo lé l estentóreo de la mul­

titud  arrostro la voz  femenina, 
hasta hundria en el mar proce­
loso de l o lv ido.
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' T

1 .— E n riq u e  F eria .
C r o n is ta  ta u r in o  d e  l a  H o ja  
O f ic ia l  d e l  l im e s ,  d e  S ev illa .  
E s p ír it u  fe b r il, u iq u ie to . a to r ­
m e n ta d o r . I m p r o v is a c ió n , c a l-  
tu r a , s a g a c id a d ... ¡ ¡P e r io d is ta !!

2 .— L u is A lv a r e z .
I n d u s tr ia l  a c r e d ita d o . E m p le a ­
d o  p ú b lic o :  sa s tr e  d e  lo r er o s;  
a p o d e r a d o  in u d r ile ñ o :  litera to . 
. . . Y  to d a v ía  le  q u e d a  tiem p o  

p a r a  tr iu n fa r  en  la  v id a , co n  
e l  r e s o r te  d e  s u  a fa b ilid a d .

3 .— G re g o rio  C aro  «C ariío».
N u e v o  v a lo r  p e r io d ís t ic o  s e v i­
lla n o . E s c r ib e  d e  l o r o s  c o n  
v e h e m e n c ia  y  c a r iñ o ,  i '...  tien e  
s il te r tu lia  e n  « L o s  G a brieles» .

4 .— R a fa e l T o rr e s .
« M en a g er»  d e  L u is  C a str o  « E l  
S o ld a d o » . P e r io d is ta  c ir c u la r . 
B u e n a  p e r s o n a :  m e jo r  ta len to ;  
m á .x im a  c a p a c id a d  d e  tra b a jo . 
E s  e i p r í n c i p e  q u e  to d o  lo  
o p r e n ilió  e n ... la  p r á c tic a .

5 .—J u liá n  G orb ea .
a c r e d ita d o  d e  to r e ­

r o s , b u en  a f ic io n a d o  y  e x c e le n ­
te  a m ig o  d e  s u s  a m ig o s . J u ­
liá n ... ¡ q u e  «tiés»  p a la d a r !

6 .— M ig u e l P rieto .
B io g r a fia d o  c u m p l i d a m e n t e  
p o r  e iia ito » , es  u n  a p o d e r a d o  
« c ien  p o r  c ie n » . S u  s o r n a  de  
h o m b r e  f i ló s o fo  y  s u  s o r d e r a  
o p o r tu n a , s o n  to s  d o s  ta lis m a ­
n e s  d e  s u s  é x ito s .

7 .— A n to n io  L 'ga ld e.
P r o m o t o r  ij « ca sero »  d e l  g r a n  
« C o r tijo »  d e  B ilb a o , s im p á tic o  
c o lm a d o  d o n d e  s e  r e tin e n  las  
p e ñ a s  h a ir in a s  m á s  fa m o s a s  
d e  la  p a tr ia  c h ic a  d e l n u n c a  
b ien  llo r a d o  C o c h e r ito .

8 .— J u lio  Ir ib a rre n .
D e s d e  s u  p u p itr e  d e  H a c ie n d a ,  
a ta lu g a  m a te m á tic a m e n te  lo ­
d o s  ¡o s  a s u n to s  ta u r in o s . L o s  
s u m o , lo s c u a d r a , lo s n iv e la  y  
lu eg o ,., lo s g u a r d a  e n  s u  c a r ­
p e ta  d e  h o m b r e  p r e v is o r .

9 .— J o sé  C orzo  «C orcito».
5 ii c éd a la , la  t ie n e  h o y  en  M a ­
d r id  c o m o  in tr é p id o  ij n o v e l  
a p o d e r a d o . C a m p o  a n c h o , en  
( la u d e  f lo r e c e r á n  la s  c u a lid a ­
d e s  lo z a n a s  d e  s u  c a r á c te r  s e n ­
c illo . s im p á tic o  y  a b ie r to  u  to ­
d a s  la s  lu ces .

1 0 .-A u r e lio  S á n c h e z  M e jia s
E x p e r ie n c ia  ta u r in a . A r c h iv o  
se v illa n o ;  e x c e le n tís im o  c a ta ­
d o r  d e  to r e r o s  y  ú n ic o  lé c ii ic o  
en  m a le n a  d e  toro.s. U n  v e r d a ­
d e r o  lib r o  d e  c o n s u lta s  taii-

11 .— S a n to s  S a a v e d r a .
P i n lo r  u n te  to d o . C o la b o r a d o r  
« líi is í 'n s ía  d e  T O R E R I A S .  S u s  
p in c e le s , s e  p o s a n  c o n  e l  m e jo r  
a c ier to  e n  lo s  v a iv e n e s  d e  la  
/¡esta d e  lo s  to ro s, p r o d u c ie n d o  
o b r a s  d e  u n  Ín te r es  c la m o r o s o .

1 2 .— «F in eza s» .
E l  ta u r in o  v a le n c ia n o  q u e  m á s  
s e  s u p o  h a c e r  a p r e c ia r , p o r  s u s  
d o tes  d e  a c U v iJ u d  y  s u s  g r a n ­
d es  c o n o c im ie n to s . F o tó g r a fo  
e x c e le n te , a  s u  o b je t iv o  s e  d e ­
b e n  in n u m e r a b le s  p a g in a s  f a ­
m o sa s.

1 3 .— F r a n c isc o  S a n to s  «M u ­
le ta zo s» .
A p o d e r a d o  z a r a g o z a n o ,  q u e  
r e s id e  la r g a s  te m p o r a d a s  en

AURinOl
M a d r id , a l  c u id a d o  d e  s u  vasto  
m e r c a d o  la u r in o . C o n  u n  p ié  
a q u í  y  o tr o  en  Z a r a g o z a , « M u ­
leta zo s»  sa b e  s ie m p r e  d o n d e  le  
u p r icta  t i  za p a to .

1 4 .— C a rlo s  G ó m ez y  S án ­
c h e z  O c a ñ a .
R e p r e se n ta n te  d e  la  E m p r e s a  
d e  M a d r id . L a  m á s  a lta  fig u r a  
d e l ta u r in ís n io . R e im c  la s  m á s  
a lta s  d o te s  d e  o r g a n iz a d o r .  í '  
c o n t r a  v ie n to  ¡j m a re a , lle v a  ¡a  
p r im e r a  n a v e  l a u r i n a  co n  
in d u d a b le  a cierto ,

1 3 .— F r a n c i s c o  A l a r c ó n  
«M a e ra » .
D e s d e  lo s  tie m p o s  d e  G a o n a . a l 
q u e  s ir v ió  c o n  c e lo  g  h o n r a d e z ,  
n o  h a  p e r d id o  u n  s o lo  in sla iite  
d e  p o p u la r id a d .  1 ' c o m o  a p o ­
d e r a d o .,, ¡q u é  d e c ir !

1 6 .— S e g u n d o  B u c e r o .
T r a n s p o r tis ta  s in  ig u a l. E m ­
p r e s a r io  d e  lo r o s  c o n  lo s  g e m e ­
lo s  d e l rev é s. G ra n  c u lt iv a d o r  
d e  to r e r o s  en  c ier n es . H o m b r e  
h o n r a d a  a  c a r ta  c a b a l. C o n  r a ­
z ó n  p u e d e  lla m a r s e  « J u a n  d e l  
p u e b lo » .

1 7 .— A d o lfo  D u rá .
F u n d a d o r  d e  « L a  L id ia » , h o n ­
r a  y  p r e z  d e  lo s  p e r ió d ic o s  p r o ­
fe s io n a le s . G ra n  p in lo r , e n a ­
m o r a d o  d e l  a rte  e n  to d a s  s u s  
m a n ife s ta c io n e s  y  e x im io  c o n ­
fe c c io n a d o r  d e  lo s  m e jo r e s  p e ­
r ió d ic o s  u  r ev is ta s  esp a ñ o la s.

1 8 .— A lfr e d o  P o rlo lé s .
C o n  e l m a e s tr o  P e p e  R o m e o ,  
a m e n iz a  la  c r ít ic a  d e  I n f o r m a ­
c i o n e s  c o n  la  s a l d e  s u  ta len to  
y  c o n  la  s e r ie d a d  d e s a  p lu m a ,  
a b ier ta  s ó lo  a  to d a s  la s  v e r d a ­
des. y  c o n s ig u e  q u e  s e  le  lea  
c o n  a g r a d o  s iem p re ...

1 9 .— «J u an  F erra g u t» .
S u  p lu m a  s e  c o liz a  c o m o  n in ­
g u n a . E n  M u n d o  G r á f ic o ,  las  
p á g in a s  ta u r in a s  s in  la  firm a  
d e  F e r r a g u t  se r ía n  le lr a  m u e r ­
ta. N i  m á s . n i  m e n o s .  í f i i

2 0 .— G a b rie l de  la  T o rre .
A c t iv o  c o r r e s p o n s a l a e  T O R E ­
R I A S  e n  ü b e d a  y  u n o  d e  ios  
m á s  d e s t a c a d o s  r ed a c to r e s  
g r á fic o s  d e  J a én .

2 1 .— M a n u e l  P a l o p  «D on  
M a n u é».
V etera n o  p e r io d is ta  ta u r in o  a  
q u ie n  la  fa ta lid a d  p e r s ig u e  c o n  
la  m is m a  p e r s is te n c ia  c o n  q u e  
é l  p e r s ig u ió , en  a c t iv o , e l  c a m i­
n o  d e l  éx ito , q u e  ta n ta s  veces  
p u la d e u r a ...

2 2 .— N a r c iso  D íaz.
C o m p e te n te  c o r r e s p o n s a l  de  
E l  M e r c a n t i l  V a l e n c i a n o ,  en  
c u y a s  c o lu m n a s  d e ja  a  d ia r io  
e l  fr u t o  d e  s u  la b o r io s id a d  y  de  
s u  in te lig e n c ia .

2 3 .  —J o sé  C alero .
N o  h a y  n o tic ia  la u r in a  d e  in le -  
r é s  e n  to d a  la  p r o v in c ia  d e  
H u e lv a  (¡u e C u le r o  n o  ¡a cap te, 
c o n  e l  p r im o r  d e  s u  f a c tu r a  de  
e x c e le n te  escr ito r .

2 4 .- -A r t u r o  T o rres .
R e p ó r te r  g r á f i c o  m a d r ile ñ o ,  
q u e  c o m o  e s p e c ia lid a d  d e  su  
arle, e lig e  la  fie s ta  d e  lo s  to ro s  
p a r a  d a r  r ie n d a  s u e lta  a  s u  d i­
n a m is m o  y  n s u s  tr iu n fo s .

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s r e v í s t a  t a a r i n a  d i r  a  n  i  n f o r m a c i ó n

^  Ei 15* y  B  P j D

1-10-1867.— Nace el diestro Pedro R ojas (Recorte).
2-10-1881.— Nace en Coria del R ío el picador José Díaz Martín.
3-10-1910.— Nace en Madrid Juan Martín Caro (Chiquito de la Audiencia).
4-10-1843.— Nace en Churriana de la Vega (Granada) Paco Frascuelo.
5-10-1875.— Nace el popular banderillero Luis Etival (A frican o).
6-10-1868.— Nace en Córdoba el picador Manuel de la Haba (Zurito).
7-10-1871.— Nace en Sevilla el espada Antonio Guerrero (Guerrerito).
8-10-1874.— Nace don Juan Guillén Sotelo (Bachiller González de R ibera).
9-10-1859.— Nace el célebre taurino don Antonio Fernández Heredia (Hache).

10-10-1853.— Nace en Játiva (Valencia) el diestro Joaquín Sanz (Punteret).
11-10-1857.— Nace en Cádiz el diestro Antonio Ortega (Marinero).
12-10-1825.— Nace en Pinto el novillero Eduardo Leal (L laverito).
13-10-1775.— Nace en Utrera el fam oso Curro Guillén.
14-10-1861.— Nace en Madrid el banderillero Santos López (Pulguita).
15-10-1827.— Nace en Torredembarra el espada Pedro Aixelá (P eroy ).
16-10-1795.— Nace en Lérida el diestro Juan Fernández (El Catalán).
17-10-1885.— Nace el banderillero Evaristo Casares.
18-10-1899.— Nace en Valencia el espada Francisco Tamarit (Chaves).
19-10-1849.— Nace en San Pablo de los Montes el picador Pedro Ortega (Ronco)
20-10-1863.— Nace el picador Chato de Málaga.
21-10-1845.— Nace el crítico taurino don Luis Carmena y  Millán.
22-10-1854.— Nace el célebre taurino don Braulio Pizarro.
23-10-1849.— Nace el célebre picador Manuel Feijóo.
24-10-1882.— Nace en Carmona el picador Rafael Barrera.
25-10-1863.— Nace el novillero Frutos Blázquez (Estudiante).
26-10-1863.— Nace en Sevilla el banderillero Cayetano Fernández (Cayetanito).
27-10t 1898 -Nace en Gailarta el espada Jaime Noain.
29-10-1883.— Nace en Carrión de los Céspedes Agustín Ibáñez (M arinero).
30-10-1864.— Nace el novillero Claudio Lledó (Plomito).
31-10-1867.— Nace el diestro Pedro Caldo (P ito ),
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N  pregón  ca llejero  en una tarde  
entoldada p o r  el so l de Sevilla. ..48 
E se  es P A C O  C A S A D O ,  el J  

apoderado e x c l u s i v o  d e  « T o rer ito  <íe 1| 
Triana». E n  su  canasto—llen o  de ñ o -  IS 
r es  naturales— lleva  ram illetes  de in i­
ciativas, m anojos frescos  de  proyectos 
en ñ or, ta llos de em presas felices, s i­
m ien tes de buen  comerciante, plantas  
d e  s o m b r a , de la 
buena som bra de su  
tierra . Y  al com en­
z a r  la  tem porada, 
seguro de su  éxito , 
com o taurino popu ­
lar, se  clava en  la 
esquina de la calle  
de la  E speranza y  
s u e l ta  su  p reg ón  
alegre, que corta  la 
tarde c la ra , com o  
un dardo de fuego:
« Toreros, toreritos, 
torerazos, que aqui
llega F A T IG O N ...
S a l id  a m ercarm e  
algo. L levo  ilu sio­
n es  com pletas, recetas para hacer de 
un aficionadillocualquieraun  m atador 
de to ros  puntero . Soy em presa de m u­
chas plazas de toros, de todas las ca te- _____

, gorias, ¡ la s  m e j o r e s  d e  A ndalucía! 
¿Q u ién  qu iere toros?  Basta con  una sola '  4» 
fórm u la . S en tirse t o r e r o  y  conñar en
D O N  P A C O  C A S A D O , que tiene sus 
puertas abiertas a todas las esperanzas. 
T oreros, torerillos , torerazos, que se  va 
el tío... ¿Q u ién  qu iere o tro?»
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F E R M I F E I T O
La afición m adrileña (iene

I en  cartera este nuevo  
n o m b r e  prom etedor

LOS nOVELES EN EL TOREO

que m u y  pronto será  una garantía para la s em p resas , por su  desm ed ida afición  y  por su  extraordin ario  v a lo r  y  arle . Le apo­
dera don José López V a lle , que v iv e  en la ca lle  de J esú s y M aría, 2 1 , 2 .° ,  te léfon o 7 6 3 6 0 .

Ayuntamiento de Madrid
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Una excelente novela taurina del 
escritor francés J o s e p h  P e y r e .

Un froncés ha escrito uno no­
velo taurina. Una novela que 
tiene po r escenario o  España, 
más concretamente, a M adrid, 
y  de  'la que, como es natural 
y  lógico, los lo ros son el asunto.

Tal vez alguien se duela de 
que un escritor francés, que es 
un novelista d e  mucho talento, 
no hoya visto más que los to ­
ros com o osunto pora su no­
ve la  de España.

IQ ué le vamos a hacer, si 
siguen siendo ios toros los que 
aun dan carácter y  personali­
dad  Q nuestro pueblo!

Pero, en fin, ta l van las co­
sos, que no es de creer que 
ni esa pecu lia ridad  castiza ta r­
de  mucho en desaparecer. Lo 
peor del caso es que no se vis­
lum bra el suslltutivo que el pro­
greso haya de ofrecernos para 
que en el mundo se nos tenga 
en cuenta.

Entre tan to , y para  hab lor de 
estos últimos años nada más, 
si M ontherlond ha p o d id o  ex­
presar una viva simpatía por 
España, si Heningw ay ho eleva­
do la simpatía hasto el afecto 
im pregnado de entusiasmo al 
hab la r de nuestras cosas y  si 
ahora  Joseph Peyre diríase que 
es al escrib ir un español más.

Por “UNO AL SESGO“
p o r lo  hondamente que pene­
tro  en nuestra v ida , po r la fa ­
c ilidad  y  com plocencio con que 
se adap to  a nuestro ambiente,
0 los toros se debe.

Y sí esfe es el caso de artis­
tas descollantes, los que sin ser 
orfistas, sin ser escritores aman 
a España po r su a fic ión  a nues­
tro  espectáculo mós nacional, 
sumon rnillones. En el M ed iodía 
de Francia sería fác il com pro­
barlo.

Tengo entendido que Joseph 
Peyre, que es el ou tor de  la 
novela "Sang et lum ieres"", vi­
ve en M a d rid ; y  desde luego, 
eso puede afirmarse, quizá sin 
él quere rlo , ta i vez contra su 
deseo, lo que M ad rid  tiene de 
am able, lo que hay en él de 
mejor y  más genuinamente ma­
drileño, el olma buena, ingenua 
y  generosa, entrañablemente 
cord ia l de  su pueblo, eso ha 
hecho la conquisto del escritor, 
se ho adueñodo de l noveilsta, 
que, sin menoscabo de la  ob- 
je tiv idod que como observador 
a fecto, llega a la ternura, y 
gracias o ella, a la emoción,
01 narrar la vido del p ro ta go ­
nista, el torero, cuya psicolo- 
gío, pese a la intervención de 
lo d iversidad de compleios, no

puede ser más prim oria , y  al 
presentar, como simple perso­
naje episódico, la figu rilla  dr:- 
llcada y  gentil de Pili, lo dulce 
chiqu illa , toda abnegación y 
teda pasión y, como el p rop io  
to rero , m odrileña de cuerpo y 
alma.

Ricardo y  Pili son el mejor 
exponerte  de! m adrileñismo de 
su creedor, no por lo  que lo 
fontosío del novelista ha pues­
to en ellos, sino p o r lo p ro fun ­
damente que el psicólogo ha 
buceado en el alm a de ese 
pueb lo  por tantos conceptos 
adm irable.

Y po r tod o  lo demos, esto 
novelo to re ra  de l lite ro to  fra n ­
cés, que acaba de obtener el 
Premio G oncourt 1935, in tere­
sante, bien escrita, bien obser­
vada, sin que va lga lo pena de 
señalar los pequeños lunares 
que en lo estrictamente tau ri­
no— técnica y  usos y  costum­
bres— pueden descubrirse, pues 
ni oun ios de autores españo­
les están exentos de ellos, es 
de los que merecen ser leídas 
V no ha de to rdo r, seguramen­
te, en ser traduc ida  a l caste­
llano.

i m u n
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m prertta  T O R E R IA S  g

B r a v o  M u r illo . 3 0 -M a d r ld  ¡

Asi qu ie ro  titu lo r este: líneas, 
yo  que jamás tomé una pluma 
paro  dedicarlas a ningún pe rió ­
dico. Q u ie ro  de ja r sentada an­
te tod o  esta afirm ación, pora 
que en mí no vea e! que leyere 
otro cosa que un indiv iduo al 
que la extrema gentileza del 
d irec to r de TORERIAS pone en 
el trance de em borronar cuar­
tillas.

Fué la escena en un céntrico 
café, y el p ild o ra zo  de l arnigo 
Pepe, lanzado  así cosi a boco 
de io rro , h izo que se me ag ria - 
ro el endu lzado m oka: "O ye 
— me d ijo— , es preciso me en­
víes ‘ a lg o ’' pa ra  el exfroord ina- 
rio  de TORERIAS." "¿Q ué que­
rrá que yo  le mande?— pen­
sé— . Y asi estuviera aún si un 
om igo al que igua l petición h i­
c iera no me sacare de la du­
da : “ Es preciso que envies un 
artículo o  o ig o  que so ie p e ­
rezca.” Y d icho y  hecho. Como 
a mí me resulta mós cóm odo 
enviar un ortícu lo  que uno 
“chuchería” de esas que se en­
vían po r Pascuas y que tan ca­
ro cobran, pues aquí me tienen 
ustedes. ¿ N o es esto sor héroe 
a lo fuerza?

Bueno; pues después de ose- 
gurar vuestra benevolencia con 
tan sencilla exp licación de l co­
so, me encuentro con que esto 
de escrib ir os casi ton c a iu  mo­
ralm ente com o todas los "chu­
cherías" hobidas y  po r haber 
Porque, ¿qué rumbo doy yo 
a mi im aginación lite raria?

Por MATIAS TORRES
¿Debo p ro longa r la faena o 

la rga r el clásico go lle tozo?  Yo 
me inclinarí op o r lo  ú ltim o; pe­
ro, ¿sería eso decoroso? De 
todos modos, como mis a fic io ­
nes no me lanzan al campo 
del periodism o, qu iero decirle, 
señor Velasco, que no incurra 
jamás en coso com o el presen­
te. Sería im perdonable e r us­
ted y  fastid ioso en mí, que iTio 
vería en el coso de ag radecer 
c o r la más am able de las son­
risas la deferencia  y  con el más 
o lím pico o lv ido  su petición. De 
lo con tra rio , rom pería lo p ro ­
mesa que me he hecho de ser 
"Escritor po r una sola vez". Y 
soy hombre que jomás o lv ido  
los promesas cuando ese o lv i­
d o  me ob ligo  a sudar com o en 
pleno mes de agosto.

iV o ya  un encargu ito ! Un a r­
tículo... IPara el ex trao rd ina rio  
de  TORERIAS! iC asi noda l

Y, lo que  es peor, que el a r­
tícu lo  aún no ha empezado. Lo 
tendréis que leer po r entregas. 
Hasto que recibáis la prim era 
serie, se despide con el deseo 
de qu eel éx ito  acom pañe vues­
tro  empreso esfe vuestro amigo- 
y fo rzad o  escritor.

É É La estocada” de FEUX ALMABRO
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N  V  !] g  M j  ñ :  e :

1-11-1865.— Nace en Ruzafa (Valencia) Julio Aparici Pascual (Fabrilo).
2-11-1846.— Nace en San Sebastián el crítico don Antonio Peña Goñi.
3-11-1740.— Nace en Oyarzun el espada Martin Barcaiztegui (M artincho).
4-11-1865.— Nace en Sevilla el espada Carlos Borrego (Zocato).
5-11-1898.— Nace en Jaén el banderillero Gregorio López (Jaén).
6-11-1843.— Nace en Valencia el novillero Honorato Marti (Niespla).
7-11-1866.— Nace el picador Manuel N avarro (Cabeza de D ios ).
8-11-1894.— Nace en Puebla de Cazalla el picador Rafael Andrade (Artillero)
9-11-1884.— Nace en Sevilla Faustino Posada Ternerero.

10-11-1858.— Nace en M éjico el diestro Ponciano Díaz.
11-11-1861.— Nace en Sevilla el banderillero Juan Romero Fernández (Saleri)
12-11-1872.— Nace el diestro D iego Rodas (Morenito de A lgeciras).
13-11-1866.— Nace el crítico taurino José García (K. Ch. T .).
14-11-1894.— Nace en E l Escorial de A ba jo  el banderillero Eduardo Lalanda.
15-11-1886.— Nace en Almería el espada Julio Gómez (Relam paguito).
16-11-1835.— Nace el ganadero don Manuel Buñuelos.
17-11-1895.— Nace en Madrid el banderillero Bonifacio Perea (Boni).
18-11-1876.— Nace el notable periodista taurino don Daniel Becerra.
19-11-1888.— Nace el novillero Antonio Blanco.
20-11-1881.— N ace en Cartagena el picador Antonio Baños (Calero).
21-11-1857.— Nace el diestro Tom ás Parrondo (El M anchao).
22-11-1860.— Nace en Laguardia (Alava) el diestro Cecilio Isaai (El A lavés).
23-11-1854.— Nace el rejoneador Antonio Bojas.
24-11-1832.— Nace el diestro Manuel Carmona Luque (El Panadero).
25-11-1871.— Nace en Sevilla el banderillero Manuel Sánchez (Hipólito C h ico),
26-11-1884.— Nace en Segovia el culto taurino don Pedro Sánchez Criado.
27-11-1898.— Nace en Huércal Overa el picador Angel Parra (P arrita).
28-11-1896.— Nace en Bilbao el diestro Serafín Vigióla Torco (Torquito I ) .
29-11-1864.— N ace el diestro Eusebio Fuentes (Manene).
30-11-1867.— Nace el novillero José Noriega (El Castizo).

I  / N A  v e z  q u e  la  C o r íe s i 'a
^  A  vino al m undo en viaje de 

turism o, se e n a m o r ó  de  
M A N O L O  A C E D O  tan locam en­
te, que al g rito  apasionado de: « ¡este  
es m i hom bre!», lo  h izo  su yo  para 
siem pre. Y  ahi lo  tienen  ustedes, 
prend ido p or  las red es  de sus exqu i­
sitas form as, repartien ­
do sonrisas y  saludos— 
e l  caudal de tod o  hom ­
bre que nada tien e que 
tem er— com o el que re ­
parte prebendas.

M a n t e n e d o r  d e  un 
apellido prestig ioso  en 
e l  orbe taurino, M A N O ­
L O  A C E D O ,  para el 
que el don llegó  tarde 
siem pre, ya  q u e  nació 
con  e l  d e  la  sim patía, 
rige los  d estinos de un 
m atador de toros, A lfr e ­
do Corrochano, con  tac­
to  dulzura y  cordialidad.

E l  taurino que se  des­
posó  con  la Cortesía , en  fra se  de un 
litera to  de nuevo cuño, 5onrie siem ­
pre, con un aire un poco  burlón , en ­
tre  ex cép tico  y  confiado. Y  en su  
sonrisa, que n o  pasó de tal, está  el 
secreto  de sus afanes y  de todos sus 
triun fos. ¡ Y  es que una sonrisa  a 
tiem po, pued e ser la base principal 
de una fortuna.

?3
kJ

MIGUEL PALOMinO £ l 9 3 5 ? :  n o v illero  fig u ra  de la  tem p orad a!
¡M a ta d o r  de to ro s por m érito  p rop io !
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LOS VALORES DE LA FIESTA ESTAN Q  
BAJO LA TUTELA DEL JOVEN TORERO

¡ V E N T U R I T A
QUE ES EL NUEVO MATADOR DE TOROS 
CON QUE CUENTAN LOS JEREZANOS

Recilie el doctorado de matador de toros en Valencia el día de San José. Y  a partir de esta fecka, V E N T U R IT A  
liará bonor a sn revolucionaria aparición en el toreo, derrochando ese valor tan suyo» que rememora pasados 

nombres gloriosos y ese arte tan personal y tan único q(ne le destaca como estilista sin par.
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g r a c i o s o s  e n  e l  t e n d i d o
¿ y  s i  el público ch illa? ¿ Y  s i  la afición bosteza? P ero , ¿y  si son ríe  m ordaz y  fe lin am en te?

Para el to rero  es e l  p eor  ju icio , e l  más duro castigo. A q u í  recogem os en esta  esquina f o ­
tográfica, un aspecto d el tend ido del 1, de la plaza de la M aestranza, de Sevilla, 
en una tarde de «buen  hum or». E l espectador obeso, que señalam os con 
una cruz, con  una trom p etilla  de feria  en sus labios, in icia unas 
«sev illan as» que a poco  serán bailadas por unos cuantos 
en p len o  tendido. ¡D u ra  sanción a la m onótona  
y  soporífera  lid ia ! E sta  elegancia en  la 
protesta  con trasta  con  el turbión  
t o r m e n t o s o  de algunas 
m alas tardes nor­
t e ñ a s .

La sonrisa en cada uno de los  aficionados que aquí en la fo to  se solazan, son  los  dardos más punzantes, la critica más acerba, la p r o ­
testa  más seria con tra  e l  lidiador que, equivocado o m edroso, n o  acierta con  e l  éxito . ¡ Y  luego  dicen que e l  pescado  es caroi ¡ Y  luego se 
habla del d inero  que ganan lo s  to rero s !  E n  este  insíanfe, el aríisfa obsequiado con  esta viva repulsa , hubiera dado tod o  el oro  de su fama 
p or  borrar cada uno de esos gestos a legres y  sa tisfechos, para con ver tir lo s  en  con tracciones de em oción, al fu n d irse en  un seco  «o le» . 
¡P e ro  e l  toreo, com o la vide, es asi..!¡ Y  cualquiera p on e valla al cam po de la crítica  popular...! E m presa  inútil.

D e  hace m edio sié lo  G F N T F  F > F  C O T  F  T  A
I I IIIII: M II  I IH'I llillllllll Mili III MUI I .IHIIIIII.I I lli:| |ii:|| l.lNll.il «1- ^  ^  4  M ^  m  f  ^  « a jL

p o r  M e  c a c h  i  «

K>a p hiiilu  flixmpiH'Lt huv 
m u' m ir.ir lu . N o Iuin otro 
co m o  e l {)»ra p iiiturlu .

K ii sil a ío so ra  tuii-
tns se fía los, q u e  p a re c e  un- 
coleijíu  de C i i r d e u a l o s .

K-~i'\Ctpcrro  u n  m a ld a , 
lu d o  n a r ij  y  coleUi.

ÍCstc c liic o , ;a a ó  íKunlos 
p o n e  los p alos! 1  a i i  iguales, 
q u i  tod os re s u lta d  m alok.

;O le lo bucu<i! ¡ \ o  lu\\ 
i ' u  el diihkIu ud mo¿o Un 
m acaren o!

OI I la  e sp a d a  d e  1 toril a rd o  > la  
Ji'tdamiUs crón icu i u n a  cosa es sc< 
ñalaTi y  a t in a r  es  o tra cosa.
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FIGURAS DE OTROS TIEMPOS
í  t i ' t ' «  i » *  *  r  ^

G A L L I T O
P a la b ra
de torero
^ue llen a  bien
la  boca
de todos
los aficionados»
con
recuerdos 
im perecederos  
en la

ta u ro m a q u ia  
que seguram ente  
n o  v olverán . 
D ice el re frá n  s 
“ C u a lq u ier  
tiem p o  
p asad o  fu é

• 99m ejor « 
R ecord an d o  
a  J o sé  G ó m e z »  
buel^a  
este ad agio .

E ste  volapié  en tablas, m od elo  de ejecución  y  valor, perfenece a V IC E N T E  P A S T O R , e l  to rero  m adrileño, que en aquella época luchó  
con estos  dos co losos  d el toreo , para orgu llo  de Castilla y  de los  aficionados, que recuerdan e l  dia 23  de m ayo de l 9 l 8  com o algo de ellos.

G A  O M AR ODO LFO
III '|i| I I" III ''I I lili I f l l l  I" II l|> II I   INI II' IIIMI 'I I' '  l'l

E n  la  m em oria
de todos
los pú blicos
españoles
está el n om bre
del a rtista
m ejicano»
que con su  arte»
su  valor
y  su  dom inio»
figuró
en la  cum bre

del toreo
com o coloso
de los
tres tercios
de la  lid ia .
A le ja d o
de lo s  ruedos»
los a f ic io n a d o s
le recuerdan
siem pre
con
su m a  d e v o c ió n .
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o  z  »  c  
o  S m • 
z  o  m

F E C H A S P O B L A C IO N G A N A D E R ÍA S D IE S T R O S  C O N  Q U IE N  A L T E R N Ó

1 17 Marzo Sevilla M u r u b e ............... El Soldado y Chicuelo II.
•> 1<) » Tetiián. K .  Hernández., . Martín Bilbao v G. A lonso.
:$ 2 1 » Idem. Ernesto B la n co . Varelito v Rom leño.
4 2<) » Idem. Duque T o v a r .. . N iño de la Estrella.
.) 81 » Idem .......... Trespalacios........ Varelito v til Francés.
1) 11 Abril.. Palma Mlla Samuel U n o s .. . Joselito de la Cal v El Indio.
7 2 0 » Cartagena . B in cón .. N iño del Barrio y  Fll Indio.
8 21 » Granada. Pablo R om ero. Niño del Barrio v Alcalareño.
<) 2 8 » M urcia. Bernaklo (jiiirós. Rafaelillo v El Indio.

1 0 2 0 )) Valencia Villamarta Rafaelillo.
11 .) Mavo Palma Milu R in cón .. . . Gil Tovar y Liica de Tena.
1 2 8U i> Valencia. F. Nalera. N iño del Barrio.
18 1(5 .Junio. Idem. . A lipio Pérez T. Niño del Barrio y Rafaelillo.
11 2 1 » U tiel.. Encinas, . Rafaelillo.
15 2 0 » Barcelona Idem Rafaelillo.
1(> () Julio Valencia. Arias de Reina Venturita v Rafaelillo.
17 7 » A lcov Concba v Sierra Niño Barrio v Palom ino M.
18 11 » Valencia, A lip io Pérez T . . Venturita, Rafaelillo v Pepete.
10 21 » Sevilla Guadale.st, D iego Reves v P. Márquez.
2 0 25 » Córdoba. E. de la Coba Edm undo Zepeda y Manolete.
21 .> Agotto Valencia. Villamarla Rafaelillo v Pepete.
2 2 1 « Idem. Ernesto Blanco Rafaelillo v Zepeda.
2 8 / » Idem. Arginiiro Pérez Rafaelillo.

j

L H i t

1  . •

O Z 35 C
2 Qm

F E C H A S P O B L A C IÓ N G A N A D E R ÍA S D IE S T R O S  C O N  Q U IE N  A L T E R N Ó

VI 11 .\i'OStO, Valencia . . Duque T ovar. . Rafaelillo v Arturo Alvarez.
‘75 15

o
» Játiva Manuel Santos. Clialmeta v Rafaelillo.

■vil 16 >1 Jaén . . Villamarta Ciiicuelo II v J. Tirado.
■77 18 » Madrid. . .. Soto inavor Cecilio Barral y M oratcño.
•78 ■75 » Cieza . Celso Pellón. N iño del Barrio.
VO ‘VO )) M adrid .. Juan Terrones. . Madrileñito v Rafaelillo.
8(1 1 Senbre. M;\laga.. R. Pallarés Rafaelillo.
81 1 )) Madrid. Coqiiilla Rafaelillo.
8V 7 » Huelva., Arias de Reina . . Torerito de T. y Márquez.
88 8 » l'trera Juan Belmonte . A lcalareño v Márquez.
81 11 » .\lbacete Concha v Sierra Clialmela v Bafaeüllo.
8,5 1(5 » U tiel............. Justo Puente . . . Cepeda v Arturo Alvarez.
8fi 17 » .\racena., . Villamarta . M. Rodríguez v Chalmela.
87 •)‘> » Olivenza . . . M arzal. Venturita v Alvarez.
88 V8 » F regen a l. Villamarta . M árquez-P epete-López Lago.
80 •7,5 » Córdoba. Concha v Sierra Venturita v Rafaelillo.
1') V8 )) Valencia Bernaldo Q uirós. Rafaelillo.
11 VO » Idem . . . . E. de la Coba. Venturita,Rafaelillo v  Alvarez.
l‘V 80 » Sevilla . . Co(iuilla Rafaelillo. Pepete v Torerito.
18 5 Octbre. Zafra. Vda, de Soler. Rafaelillo v Pascual Mámpiez.
U (í )> Idem. Infantes Cámara Venturita v Arturo Alvaez.
1,5 I V » T e ru e l. Samuel f'lores. . . Cester, Venturita v Alvarez.
1() 18 » Valencia . Conde déla  Corte. Venturita y N iño del Barrio.

• *• o t . P E ‘ ^ j n i j 0 j  P O i ^ j  L 0 & h O ) h B Q  Sj M £ t,D ;P ;m . D O §
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D E T O R O  S í
Por **Peusamientos” .

A l recordar aque llo  que más 
se destacó de tod o  la tem pora­
da laurino , v ie ren  o mi memo­
ria datos interesantes que bien 
vale la pena de escribirlos, si­
qu iera sea para  que los recuer­
den aquellos que tuvieron la d i­
cha de presenciarlos y  con el 
fin  de  que los sepon aquellos 
otros que los ignoran.

M e re fie ro  a la tem porada 
de 191Ó.

En esta tem porada se desto­
có, como siempre, José Gómez 
O rte g a  IJoselito), el to re ro  más 
grande que conocieron los fiem- 
jos, el verdadero  lid ia d o r cum­
bre, el que más dom inobo a 
fuerza de saber más que todos.

Joselito, en la tem porada de 
1916, en cinco corridas mató 
32 to ros; es decir, actuó como 
único espada en cinco corridos; 
la prim era fué el 9 de ogosio, 
en V ito ria ; mató seis toros; la 
segunda fué el ó de  septiembre, 
en A lm ería, estoqueando otros 
seis cornúpetos; lo tercero fué 
el I I  de d icho mes, en Sala­
manca, dando  muerte o otros 
seis; la cuorto tuvo lugar el 18 
de octubre, en Zaragozo, esto­
queando los seis foros, y  de 
Dropina lid ió  y  mató el to ro  so- 
srero, y  la qu in ta fiesta fué en 
Bilbao, el 22 de octubre, ma- 
tondo  otros seis toros y, como 
final, el sobrero.

En todas estas corridas fué 
José el artisfo inmenso, se le 
ovacionó de modo incesante y 
se el concedieron orejas y  ro ­
bos.

Al recordar con gusto el mag­
nífico traba jo  reo lizodo  po r el 
que fué verdodero A M O  y  se­
ñor del to reo , vienen o mi men­
te tres fechos; éstos se refieren 
a la tem porada última, o sea a 
la de  1935.

Las tres guardan relación con 
fres corridas celebrodas en la 
c iudod im perio l de Toledo:

7 de julio.
18 de agosto.
1 de  septiembre.
En estas fechas se celebraron 

kes corridas memomrobles, tres 
corridas que fueron tres acon­
tecim ientos; si excelente fué 
aquélla , m agnífica fué la otro,

y  mós extrao rd inario  po r su va ­
lim iento la tercera.

En estos tres corridas consi­
gu ió  éx ito  clam oroso el diestro 
O rtega, o tro  O rtega  que lleva 
en prim er lugar uno de los a p e ­
llidos de Joselito ; o tro  O rfego 
que no es de la fam iíio de 
aquel O rte ga  de Geives, pero 
que po r su arte, po r el dom inio 
que tiene, po r la perfecta lid io 
que sobe do r o lodos los loros, 
por su entusiasmo, po r su a fi­
ción, p o r su hombío, por su 
honradez profesionol parece 
ser este O rtega to ledano here­
dero  d irecto  de aquel que fué 
A M O  y  señor del d ifíc il arte 
del toreo.

N o  serio justo si dejase de 
recordor tam bién lo ; dos espa­
das que tom aron parte, en 
unión de Dom ingo O rtega, en 
estos tres corridas de que me 
ocupo; vaya mi recuerdo gro- 
fo, mi sim pafío y  el ap louso sin­
cero ded icado  a M arc ia l Lalan- 
do y al mejicano A rm illita  por 
sus lucidísimas actuaciones; tu­
vieron tardes de éxito , y  todos 
hemos de recordarlas con entu- 
siosmo po r hober sido notos 
agudas, momentos destacadísi­
mos de toda una tem porada.

Pero, ante tod o  y  sobre lodo , 
qu iero ded icor el recuerdo mós 
entusiosto para el O rtego to le ­
dano, que por su valim iento ex- 
troo rd ina rio  sobe siempre des- 
facor su trobo jo  de tod o  aquel 
que rea lizan los demós.

Yo sé yo  que dirán algunos 
que en la tem porada de 1935 
hubo otras fechos dignas de re­
cordarse. Exacto, las recuerdo; 
onofodas están poro  que no se 
olviden. Ahoro bien, de  todos 
ellas, las mós solemnes, los que 
siempre recordarán todos los 
que tuvimos lo suerte de pre­
senciarlos, fueron aquellos tres 
corridas celebrados en la plozo 
de Toledo el 7 de ju lio , 18 de 
agosto V 1 de septiembre. 

11916-1935!

M A L A G U E Ñ A S  E X T R A O R D I N A R I A S

AL SON DE LA GUITARRA MIA
P or ''Tranquillo**.

TORERIAS anunció este nú- 
tTiero extroo rd inario , y  desde el 
d io  en que aparec ió  em pezó a 
echar chatarras a su crisol ca- 
cuménico y, con ellos, fundien­
do lo  que había de m andar pa­
ro su publicación.

M is chatarras las logré  con­
ve rtir en ca ldo , después en pas­
tillas plomizos, Y éstos fueron 
o rro jodos a los linotip ias, don­
de el com pañero linotip ista las 
v ió  sóHr en líneas compuestas 
pa ra  pasar a los galerines, y 
aquí sacar los pruebas, que a 
la lecturo del correcto r queda­
ron para  su previo ojuste en la 
p iona  que a ju ic io  de l d irector 
debía encajar el trabo jo  lite ra­
r io  que tantos plumazos le ha 
coslodo ol flrmonte.

Ya está TORERIAS en las mo­
nos de los lectores, y  es posib le 
que a lguno exclam e: 

— ¡C u idado con las tonterías 
que esle om igo ha escrito oquí!

Entonces, un servidor contes- 
to rá ;

"Yo no escribo tonterlos, 
querido am igo lector; 
mis escritos Tievon siempre 
un ribete de primor.

Veo si mi escrito 
se merece petición, 
porque la o re jo  la de jo 
pora  el señor d irector."
Al leer estos cuorte...rolos, el 

d irec to r d irá :
"La oreja te la comes tú 

con fid e o  o con orror, 
y  si estuvieron más buenas, 
échale un cacho o lcanfor." 

Con esto contestación, un ser­
v idor, echando más genio que 
un p icad o r cuando el to ro  no 
cam ela ir po ra  el cabollo , em­
pezaré  a meterme con tod o  el 
murido taurino, siendo el p r i­
mer chocante...

Los chicos de lo redocción del 
malagueñísimo sem anorio "V ida 
G rá fica " han ideado  para  el 
d ía  en que reaparezca en el to ­
reo Rafael G uerra , "G ue rrifa ", 
un ca llo  a la Abisin ia, el cual 
será gasfronom izado en pleno 
A rro yo  de los Angeles.

Q uieren invitar a la Prensa, 
o todos los fo tog ra fiodores; 
y  si vos a  Calatoyud, 
pregunta p o r la Dolores.

Por no ser menos, los del 
'N o tic ie ro  Taurino" q u i e r e n  
también ce lebrar o tro  ógape.

I
I
i

1
I
I
1

•MANOLO TORRES, es un chavalillo de los que empiezan por donde oíros hom­
bres terminan, eslo es, sabiendo torear y  dando a su toreo un arle, un valor y  
una emoción que hacen preveer que m uy pronto será figura el joven  vallecano.

Cuentan y no acaban los que le han visto torear al diestro onubenes NIÑO DE LA 
ISLA, estética, valor y  mando es su lem a. de ahí que sus triunfos en toda aquella 
provincia, hayan sido en la temporada pasada resonantes. ¡Animo y  a no des­

m ayar que asi es como se llega!—Foto Alloza.

Medina de Rípseco cuenta desde la temporada pasada con un lorero: BERN'AR- 
DINO CABANAS, el cual a pesar de estar poco toreado, ha dado la sensación de 
poder llegar con su arle y  su valor donde quiera, como lo ha demostrado en las 
veinte corridas en que ha tomado parte y  en las que ha salido en hom bros.
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t o r e r í a s r e v i s t a  t a a r i n a  d g  r  a  a 1 n o r m a c i o n

OSTIONCITO. Novel novillero. De tal palo, tal astilla. En el muchacho hay eslilo, 
gracia torera, sello propio y el valor suficiente para ser un buen torero. Este 

año, OSTIONCITO, se abrirá paso como indudablemente merece.

Paco .Manzano CHICO DE LA BOTICA. El fino y  elegante novillero que en la no­
villada celebrada en Tetuán, el 13 de octubre de 1935, consiguió un clamoroso  
triunfo siendo sacado de la plaza en hombros, dedicándole la prensa de Madrid 

m uy m erecidos elogios y  al que la afición taurina espera en 1936.

Y para  llevar a cabo 
la gasfronóm ica gazuza, 
su a irec to r quiere sea 
en lo V in íco lo Andaluza.
De puro de mós es sabido 

que el sim pático M igue lifo  La­
guna, el m ozo de espadas do 
C ayetono el de Ronda, ha vis­
to  oum entado su hogar con un 
nuevo varón,., sobre la tierro.

"¿Será po lítico  o touro?" 
le han preguntado.
Y Laguna ha dicho: 
"¡M in istro de Estado!"
La p laza  de foros de M ólo- 

ga vuelve a solir a subasto, y 
se d ice que viene o po r e llo un 
salchichero.

iSolchicheros, hueveros! 
Esto se in toxico 
de mañero alarmante, 
aunque tenga la p laza 
seguras las tragantes.
£1 entrenam iento de los to re ­

ros mologueños es pasearse !o 
ca lle  C atorce de A bril centeno- 
res de veces.

La co ile  está más bojo 
po r este opisomiento, 
y  el osfo lto  se conduele 
del seguido sufrimiento.

Los toreros que han em barca­
do para  los diversos punios de 
Am érica me han enviado sen- 
cos telegram as de despedida.

N o  se les ocurre enviar 
ochenta o cien mil pesetas; 
con los ganos que yo  tengo 
de uno casa en la Caleta.

Se está o rgan izondo en Má- 
loga po r la Sociedad de In ic ia­
tivas y  P ropaganda unos bue­
nos festejos de invierno, y , co­
mo es natural, uno corrida  de 
toros.

M e gusto ver uno corrido 
con gobón y enguateo; 
lo que no me gusto ver 
son los toreros heloo.

Y nodo más, porque he soli­
d o  más rendido que uno cua­
drillo  endeble con uno corrida  
de pavos de ideas peligrosas 
en un ruedo en que lo d o  sea 
toro . Conque, perdón po r la 
lo to , y hasta otra.

¡NUMERO ALM AN AQ U E!...
Salud, om igo Velasco. Salud 

a lodos, señores. Es mi saludo 
breve y conciso, com parable 
con una de esas gronadas que 
de fam oño pequeño tienen, no 
obstante, una fuerza exponsivo 
form idab le. Así es tam bién lo 
fuerza expansivo de mi salu­
do. En él va com prendido des­
de la figu ra  dei to reo  ol más 
oscuro a fic ionado , que con 'su 
apoyo  co llado  pone un esla­
bón más a lo f lo rid a  cadena de 
la  a fic ión  taurina. Es la époco 
de los efusiones, y a e lla  hemos 
de rendir culto. Fin de un año. 
Nacim iento del otro. Q ue todos 
lo  despidomos bien y  lo reci­
bamos mejor. Así lo na enten­
d ido  TORERIAS, y en un a la r­
de  de o fic ión  y Buen gusto se 
decide o lanzar un extrao rd ina­
rio  número alm anaque en el 
que se recoge ¡os polp itaciones 
todas de un año que nada nue­
vo ni g ra to  apo rtó  a lo tauro­
maquia. Pleitos y  más pieitos. 
N ada que beneficie y  sí mucho 
que periudique. ¡A lm anaque de 
TORERIÁSI 

Siempre fué muy de i gusto 
del español el a lm anoque; en 
ta l d ía  ocu rrió  esto o aque llo ; 
el d ía fu lano  iré o  el d ía zuto- 
no lo tengo  po r entero ded ica­
do a mis ocupaciones- A lm ana­
que: tú riges la v id a  de muchos 
seres que sin ti se encontrarían 
desamporados. Por eso el nú­
mero ex trao rd inario  de TORE­
RIAS se llam oró sencillamente 
número alm anaque, porque sin

ese a la rde tip o g rá fico  a que 
nos tiene acostum brado onual- 
mente el am igo Pepe y  sus co- 
loborodores nos encontrarío- 
mos los tauró filos tam bién des­
amparados.

N o  qu ie ro  caer en la rid icu ­
lez de escribir do  lo ros hoy que 
estas columnas se enga lana ra " 
con lo más conspicuo de lo Ii 
teroturo taurino. Sería imper 
donable , y yo  mismo no me lo 
perdonaría . Q uie ro, pues, limí 
farme al saludo de rigor, salu­
do cariñoso de un am igo que 
con un poco de infantíT o rg u ­
llo  recorrerá los páginas del se­
m anario ton p ronto  como la 
voz ch illona de los vendedores 
lance el p regón: "¡A lm ana-
que!... ¡N úm ero alm onaque de 
TORERIAS!"

Y es que yo  me enorqullezco 
de los éxitos de los amigos co­
mo si en reo lidod fuesen míos. 
Y mós en este coso, en que poi 
demás es merecido. También ye 
ese día m iraré la dim inuta hoj-o 
de mi alm anoque, que, aunque 
pequeña, a veces registra gran­
des acontecim ientos, y  con 
fuerte tra zo  escrib iré : " ta l dio 
com o hoy solió el almanaque 
de TORERIAS." Q ue es a lgo así 
como reg istror una efeméride.

¡ES DE UN GRAN RENEFICIO!

Ricardo Marlín TRAS.MONTE. Novillero de fam a, de buena escuela y  m ejor clase, 
para quien eslán reservados grandes días de éxito. A  su modestia une TRAS­

MONTE un positivo valor y  una gran maestría.

El transporte de foros de li­
d io, a cuyo negocio vengo de­
d icado  desde hace algún tiem­
po, me tiene a lgo  distonciado 
del co tilleo  tou rino ; pero no 
po r eso de ja uno de oír y  leer 
cuantas sandeces se hablan y 
escriben de toros.

Se ha d a d o  el coso de que 
un escritor tau rino  [porque c r i­
tico yo  no le puedo llamar) ha 
sacado las uñas en un im por­
tante ro fo tivo  sobre el to ro  de 
lid ia, m anifestando que los me­
dios de locom oción, a l que yo, 
como entes d igo, vengo d e d i­
cado, es m oiívo para  que el to ­
ro  sufro grandes perjuicios, sien­
d o  este el motivo de que se ca i­
gan constantemente en los rue­
dos donde se lidian.

Esto, a mi ju icio (y conste que 
no es po r hacer defensa de mi 
negocio), creo que es el colmo 
de la  id iofez.

Sin duda ese escritor con ta ­
les manifestaciones quiso hoce '

una defensa de esos señores 
ganoderos que desde muy le ­
jos enseñan el pienso a sus to ­
ros, pe ro  que jamás vierten un 
grano en sus pesebres, o, p o ' 
el contrarío, se tra ta  sólo y  ox- 
clusivomente de favorecer o las 
Com pañías de fe rrocarriles; y 
en tales casos, cobe el refrán 
que d ice ; "Siempre es bueno 
que haya chicos en la  casa." 
La cuantía y  el va lo r de este 
extroo rd inario  tau rino  me o b li­
ga  a escribir en form o concisa, 
y no puedo, po r tan to , hacer 
una aclarac ión con toda clase 
de pruebas; pero que sepa e' 
a lud ido escritor que los toros 
en los ruedos se caen po r ser 
más o  menos vegetarionos.
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t o r e r í a s r e v i s t a  t a a r i n a  d e  g r a n  i n f o r m  a' c  i  ó  n

/—  'T in  torero de s e a a

E L  A R T E  S U A U E  D E  L A I N E ,  IfO S E  H I A R C H I T A  N U N C A

Y  SU T E K P L E .  P A R A L I Z A  T O D A S  L A S  S E N S A C I O N E S

un co razó n  de hierro

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s r e v i s t a  t a a r i n a  J - ; r  a  n  i  n f o r m a c i ó n

BENITO FIGUEROA «LA ROSA» es un Joven novillero lleno de afición y  valor, 
eomo lo ha demoslrado en cuantas corridas actuó la temporada pasada. Es un 
muletero fácil y  dominador, cualidad esta que le llevará a ocupar un puesto

preferente entre la actual novilleria.

n n  II
Me dicen buenos amigos 
que y o  escriba en TORERIAS. 
Yo sólo pienso y me d igo  
no es ninguna tontería...

Admíteme estas cuartillas, 
que con mi sana intención 
me presto de consejero, 
no de co loborodor.

Si te  dicen tus contrarios 
o lguna de sus gansadas, 
contesto en tu sem anario; 
aquí U N O  SABEMOS N A D A !!

Si siguen la misma rula 
y  hasta dem asiado huesos, 
tú, con las letras muy justas, 
les contestas: IIA H I VA ESO!!

Terminan po r aburrirse 
o, po r lo menos, cansarse, 
y  entonces tú se lo  dices: 
Señores, ilH A Y  QUE ABRIGAR-

[SE II

Así les doras m orcilla 
y  posorón malos ratos; 
les harás traga r co rd illa , 
si te sobran de TUS GATOS.

Te sacón de tus casillas 
y  hasto de tu misma coma, 
porque lo peor astilla 
solé de lo misma rama.

Y oqu i tienes el consejo 
que recom ienda un am igo 
a los Velasco, el más viejo, 

como lo siento lo digo.

 [ f í H T O K t i 'T O

no s i lo H  lula
P e r o  y a  e s t á n  o r g a n i z a n d o  su  

t e m p o r a d a  d e  A r a n j u e z ,  a  b a s e  
d e  D o m in g o  O r t e g a ,  s u s  e m p r e ­
s a r i o s  M a n o lo  ü ó i n e z  y  J u a n  d e  
L u c a s .

iN O  S A B E M O S  N A D A !
P e r o  e s t o  d e  q u e  s e a n  e l l o s  

s o l o s  l o s  e m p r e s a r i o s ,  a l  fa ls o  
A l b a s e r r a d a  y  a l  e x  t o r e r o  T o r ­
q u i t o  Í e s  h a  s e n t a d o  p e o r  q u e  
u n  d o l o r  d e  b a r r i g a .

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
P e r o  c o m o  e s t a  t e m p o r a d a  

n o  v a  a  t o r e a r  D o m in g o  O r t e g a  
n a d a  m á s  q u e  c i e n  c o r r i d a s ,  s u  
m o z o  d e  « e s p á s » , e l  g r a n  D a n ­
d y  J e s ú s  A l v a r e z ,  l i a  m o n t a d o  
u n a  f á b r i c a  d e  l a d r i l l o s  e n  e l  
P u e n t e  d e  V a l l e c a s .

¡ N O  S A B E M O S  N A D A !
P e r o  d e s d e  q u e  e s t á  l ia c ie n -

d o  e s a  p r o p a g a n d a  t a n  m o s -  
t r u o s a  G i l  R o b l e s ,  J u a n  d e  L u ­
c a s  s e  h a  p u e s t o  u n  c l i a l c q u i t o  
c o l o r  a v e  l a n a  q u e  p a r e c e  m á s  
b i e n  u n  c a n d i d a t o  q u e  e l  r e ­
p r e s e n t a n t e  d e  F é l i x  G o l o m o .

1 NO S A B E M O S  N A D A l
P e r o  p a r a  q u e  n a d a  f a l t a s e  a  

V i l l a l a t a  e n  s u  r e t i r a d a ,  e n  e l  
b a n q u e t e  h o m e n a j e  p i d i ó  l a  
| ) u la b r a  e l  a r t i s t a  c ó m i c o  T e d y .

i N O  S A B E M O S  N A D A !
P e r o  e l  j o v e n  n o v i l l e r o  M i­

g u e l  C i r u j e d a  h a  p a s a d o  u n  in ­
v i e r n o  f e l i z ,  p u e s t o  q u e  d e  s u  
a p o d e r a n i i e n t o  s c h a h e c h o  c a r ­
g o  u n  s a s t r e  y  d e  s u  a p a d r in a -  
m i e n t o  c l  d u e ñ o  d e  u n  c é n t r i ­
c o  r e s t a u r a n ! .

la  allEínaliii
Lugar de lo escena: España.
En cualquiera poblac ión. 
A rgum ento : uno cucoño. 
que disloca a la o fic ión 
si se coloca con maña.
En la punto, uno hondera 
con letras muy llom alivas 
que los distinga cualquiera 
d ice  en e lla  "A lfem otivas" 
pera  lo d o  el que los quiera.
A lo cucaña, con maña, 
acuden muy presurosos

ÑTovillero 
de ¿ra n  p o r v e n ir :

E m ilio  C asas

M o r e n i t o

Las m ejo res o c a sio n e s  para 
comprar y  vender* en

A R T I C U L O S  D E  T O R E R O
l o s  e n c o n t r a r é i s  e n l a

NUEVA MERCANTIL
Toda clase de prendas y nten- 
sxlSos de torear a P R L C I O S

M A S  B A R A T O S  Q U E  N A D IE * dispo-
nemos de magníficas coleccío» 
nes de Mantones de Manila* 
así como toda clase de Allxa|as.

í T O R E I O S ,  I L m i l l A D O R E S .  A F I E II I II I D O S , n o  t e j a r  l e  « I t t  l a

NUEVA MERCANTIL
m u  ou aiiiií. I - H i i

Varios son los valores nuevos que han hecho su  apa­
rición en el mundillo taurino y , de ellos, el que se  
destaca con fuerza, el que parece que está llamado a 
que su nombre se haga célebre, llegue ante los ámbi­
tos de la Gloria, es Joselito Pérez «Moki», muchacho 
que acusa detalles que hacen concebir esperanzas, 

que puede que en plazo breve sean realidades.

Joven torero de Talavera, que en la tarde que debutó en Madrid cortó las orejas 
de sus enem igos entre aclam aciones, pues el muchacho es de los que saben an­

dar m uy requetebién entre los loros, y  domina los tres tercios ue la lidia.

(pora bu rla r su artimaña) 
los diestros que en la cucaña 
piensan sa lir victoriosos. 
iC uóntos seres desgraciodos 
se vie ron encaramados, 
y  antes de llegar o rriba  
la hondera alternativa 
les d e jó  muy mal parodosl 

lY  cuántos lle g a r a ver 
destrozada su ilusión 
que es muy fác il com prender 
'q u e  los sueños sueños son” 
Y se sueña sin querer.

Un madrileño vecino de Coria

o É iL . te l é
L o s  g a n a d e r o s  d e  l ’ a g é s  s e  

h a n  in ie s t o  a  p r e c i o  c o m o  s i  
s u s  t o r o s  fu e s e n  d e  san g rcM íC o n - 
d e  d e  l;i C .o rte » , p u e s t o  q u e  u n  
t a l  T r e s p a l a d o s ,  q u e  n o  l i i i í ó  
e s ta  t e m p o r a d a  p a s a d a  e n  M a ­
d r i d  n a d a  m á s  r jiie  m a n s o s ,  le  
p i d i ó  a S a l m o n e t e  P e r i s  p o r  
u n a  c o r r i d a  d e  e s < |u e le t ito s  
U.ÜdO p e s e ta s .

¿ N o  c r e e n  u s t e d e s  q u e  a  l o  
m e j o r  d e  e s t a s  14.000 p e s e t a s  s e  
l l e v a r í a a l g o s u  p a r l a n c h í n  M o n -  
s i e u r  P e r n o d ?

( H O M B R E . . .  TE D I R E !
A  J a i m e  N o a in ,  s e g ú n  la  p r e n ­

s a , l e  h a  f i r m a d o  A r t u r o  B a r r e ­
r a  40  c o r r i d a s  e n  p l a n  d e  e x c l u ­
s iv is t a .

¿ N o  c r e e n  u s t e d e s  q u e  e s a s  
40  c o r r i d a s  p u e d e n  s e r  e n  d o s  
t e m p o r a d a s  p u e s t o  ( ¡u e  e l  a n u n ­
c i o  n o  e s p e c i l l e a  t ie m p o ?

¡ H O M B R E . . .  TE D I R E !
« C e r r a jill.n s »  h a  d e c i d i d o  d e ­

j a r  l o s  ¡ l a l i t r o q u e s  y  h a c e r  u n a  
c o n t i n u a c i ó n  c o n  la  e s p a d a ,  a 
m á s  d e  a p o d e r a r l e  H a U ie l D u -  
t r ú s  « L la p is e r a » .

¿ N o  c r e e n  u s t e d e s  q u e  e s t o  
d e l ie  o b e d e c e r  a  < iue a « R a fa c -  
l i  lo a  l e  h a  s a l i d o  la  c o s a  a  i>e- 
d l r  d e  b o c a ?

¡ H O M B R E . . .  TE D I R E !  

Im p. de T O R E R IA S
B R A V O  M lR IL l.O , SO :-: M A D K Ib

Ayuntamiento de Madrid



t o r e r í a s r e v i s t a  t a u r i n a  d e ¡ r a n  x n f o r m a c i ó n

□} II @  ü i :  Pí i i  i :
1-12-1878.— Nace el inteligente taurino Andrés Lozoya.
2-12 1863.— N ace en Jerez de la Frontera Andrés Castaño (C igarrón).
3-12-1870.—Nace en Tarancón Francisco A larcón (Maera).
4 12-1908.— Nace en Valencia Vicente Barrera.
5-12-1831.— Nace el crítico portugués Máximo da Silva Falcao.
6-12-1848.— Nace el taurino don Mariano Cordero.
7-12-1863.— Nace en Sevilla el diestro Fem ando Lobo Escobar (L ob ito).
8-12-1864.— Nace en Jerez el diestro Manuel Lara (Jerezano).
9-12-1840.— N ace el novillero Manuel Sotelo (Comedido).

10-12-1840.— Nace en Valencia el novillero Ramón A ragó (El M ona).
11-12-1903.— Nace en Córdoba el banderillero Manolo Martínez (V im ta ).
12-12-1791.— N ace en el Puerto de Santa María Francisco Benítez Sayol.
13-12-1897.— Nace en M adrid el diestro V ictoriano Roger (Valencia II).
14-12-1859.— Nace el crítico taurino don Tomás Salado Gómez.
15-12-1862.— N ace en Córdoba el espada Rafael Bejarano (T orerito).
16-12-1812.— N ace el fam oso Manuel Díaz (Laví).
17-12-1890.— N ace en Carabanchel Bajo el novillero Gaspar Esquerdo.
18-12-1898.— Nace en Madrid el espada Em ilio Méndez-
19-12-1818.— Nace el célebre taurino don Blas Reguera.
20-12-1875.— Nace en Sevilla el espada Antonio Montes V ico.
21-12-1870.— N ace en Sevilla el fam oso Enrique Vargas (M inuto).
22-12-1865.— Nace en Madrid el banderillero Tomás Martínez (El P ito).
23-12-1842.— N ace en Churriana de la  Vega Salvador Sánchez (EY-ascuelo).
24-12-1719.— Nace en Valencia el notable espada Juan Esteller.
25-12-1883.— N ace en Córdoba el diestro Angel Carmona (Gordito).
26-12-1870.— N ace en Sevilla el banderillero José (Jonzález (Gonzalito).
27-12-1847.— Nace en Laguardia el banderillero Antonio Pérez (O stión).
28-12-1881.— ^Nace en Madrid el diestro Manuel Reinante Hidalgo.
29-12-1896.— Nace en Lucena el notable p icador Juan López (Tigre).
30-12-1891.— ^Nace en Baeza el novillero Antonio Segura (Segurita).
31-12-1854.— N ace el fam oso picador Manolo Martínez (A gu jetas).

^ ^ C O a a « » ) e « X 3C D a X £ » » K W C X 3G O ( ^ ^

N  la  hora del escru tin io—las cua- W 
fro en punto  de la ta rde—nos € -  \
guram os a J U A N  D E  L U C A S , fi

con  su  seriedad  un poco  cascabelera, aunque
§  parezca paradoja, y  un poco académica, fis­

calizando seriam en te e l  candidato triu n -  
o  {an te. «L ulano de Tal, tantos vo tos». « Q a e -
g da proclam ado represantante genuino del 

foreo. Yo, el p resid en te de M esa». Y  con su 
r  experien cia  d e  largos dias de lucha, este  há- 
d  b i l  conductor d e  toreros,
W que tiene en su haber  m u- 
^  cAos tr iu n fos—h oy  lo s  r e ­

m o za  con lo s  aciertos d e  
l o s  artistas d e  R o n d a  y

g N avalcarnero—, se  am odo­
rra  en sus lau reles senten­
cioso y  cazurro. Y  cantiñea  

S í sordam ente:
L N a, es na.
"  A  la tierra, hueso.

Y  a la  m ar, maera.
P a  los  hom bres harbis 
las m u jeres  buenas.
Y  s ig u e  deshojando la  

m argarita de su  espléndida  
vida taurina. Luego se  pone  
serio  y  con  voz ronca sentencia: « E s e  torero  
es  de tantas corridas». Y  se  equivoca  en poco, 
que es una de las grandes virtudes humanas.
Y  lo  m ism o en  e l  diagnóstico, que en  la con ­
sulta, que en  el plan de trabajo, su  acierto  
está  en su  propia experiencia . H a vivido de­
m asiado el to reo  para no dejarlo de querer.
Y  amarrado a su  a fecto  vive soñando y  su ­
friendo,esperanzado y  d ecepcion ad o.. Com o 
si el foreo fu ese  la urna electoral preparada  
para e l  «pucherazo» de sus ilusiones.

AHI VA ESO

l

^ c D C D c S r

HAY QUE ABRMR5E

D E  TO RED.
f T R e p u e s t o  d e  s u  d o l e n c i a  q u e  l e  h a  t e n i d o  
v a r i o s  d ía s  e n  c a m a , s e  h a  r e i n t e g r a d o  a  s u  
t e r t u l i a  d e  C o ló n  d n n  M ig u e l  T o r r e s .  Y  r o ­
d e a d o  d e  u n a  d o c e n a  d e  a m ig o s  c o n s lá n t e -  
i i i e o t e  s u s p ir a :

I A H 1 V A  E S O I
L a  o t r a  t a r d e ,  e n  M o k a , c h a r l a b a n  m u y  

a m a r t e l a d o s  F a g é s  y  L la p i s e r a -  Y  e l  i d i l i o  
i o  c o r t ó  C h i c u e l o ,  a l  l l e g a r  a  la  r e u n i ó n  c o n  
1111 fu e r t e :

I A H I V A  E S O !
A n d a  p o r  M a d r id , p a s e a n d o  s u  o p t i m i s ­

m o ,  e l  a p o d e r a d o  d e  P a s c u a l  M á r q u e z ,  A n -  
f o ñ i t u  C o n d e .  Y  L l a p i s e r a ,  c a d a  v e z  q u e  lo  
v e  e n  e l  c a f é ,  i e  s o n r íe  c o n  u n  e lo c u e n t e :

1 A H 1 V A  E S O !
X o  g a n a  u n o  p a r a  s u s to s ,  A h o r a  r e s u lt a  

q u e  P a g é s  n o  h a  f i r m a d o  la  t a n  c a c a r e a d a  
e x c l u s i v a  c o n  l i e in io n t e  y  S á n c h e z  M e jia s .  
Y  q u e  e l  « P a s m o  d e  T r ia n a » ,  d e  a c u e r d o  
c o n  d o n  G u i l l e r m o  G ó m e z  d e  V e l a s c o ,  s e  
s o n r í e  d e  la  p la n c h a  d e  s u  p r o m o t o r .

E L  Q U E  L L E G A  T A R D E .. .

E n  u n a  o c a s ió n ,  e l  c u l t í s i m o  e s c r i t o r  t a u r i n o ,  q u e  s u p o  p o p u l a ­
r i z a r  e l  s e u d ó n im o  d e  « D o n  Q u i jo t e » ,  y  q u e  e n  l a  a c t u a l i d a d  d e s e m ­
p e ñ a  la  s e c r e t a r í a  g e n e r a l  d e  l o s  Q u i n t e r o ,  g u ia d o  d e  s u  e s p í r i t u  
o b s e r v a d o r ,  q u i s o  e m p l e a r  l o s  d a t o s  d e  s u  a r c h i v o  t a u r ó m a c o  c o n  
u n a  s e m b l a n z a  d e  e m p r e s a r i o  d e  t o r o s  « p i ie b le r in o » ,  y  s e  p r e s e n t ó  
e n  s u  c a s a  d is p u e s t o  a  a r r a n c a r l e  u n a  c o m p l e t í s i m a  b io g r a f ía ,

— ¿ Q u ié n  l e  d ig o  q u e  l o  b u s c a ? — p r e g u n t ó  u n  m e d ia d o r .
— D í g a le  u s t e d  q u e  e s t á  a q u i  e l  r e p r e s e n t a n t e  d e  l o s  h e m i a n o s  

Q u in t e r o .  E l  110 m e  c o n o c e  p e r s o n a lm e n t e .
— P u e s  m e  h a  d i c h o — c o n t e s t ó ,  e v a c u a d a  s u  m i s i ó n — q u e  l o  s ie n t e  

m u c h o .  Q u e  h a  l l e g a d o  u s t e d  l a r d e .  A c a b a  d e  c o n t e s t a r  a  l a s  h e r m a ­
n a s  P a h n e ñ o .. .

Í ¡ B U E N A  T E M P O R A D A !

E l  m o z o  d e  e s p a d a s  d e  D o m in g o  O r t e g a ,  d u e ñ o  d e  u n  f a m o s o  te ­
j a r  q u e  a b a s t e c e  a  m e d i o  g r e m i o  d e  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  M a d r id , t e l e ­
g r a f ió  e l  o t r o  d i a  a  P a r r i t a  e l  p i c a d o r ,  a n u n c i á n d o l e  e l  c o m i e n z o  d e  
l a  t e m p o r a d a .  A l  m is m o  t i e m p o  l e  t e le g r a f i ó  t a m b ié n  a  u n o  d e  s u s  
m e j o r e s  c l i e n t e s  d e l  t e j a r .  Y  p o r  e r r o r  d e  d e s t i n a t a r i o ,  P a r r i t a  r e c i ­
b i ó  e l  s ig u ie n t e  d e s |) a c h u :  « P r i m e r  d o m in g o  m a r z o ,  c o m e n z a m o s .  
C u e n t a  c o n  c i n c u e n t a  m i l  l a d r i l l o s .  J e s ú s .»

D O N  L A T I G O ,

E l  e x c e s o  d e  o r i g i n a l  n o s  p r i v a  d e  a c o p l a r  
a  e s t e  n ú m e r o  u n  t r a b a j o  s a la d í s i m o  d e l  
f in o  h u m o r i s t a  y  m e j o r  p u b l i c i s t a  A n t o n io  
V i v e s .  L o  p u b l i c a r e m o s  o p o r t u n a m e n t e .  
H a c e m o s  e s t a  a c l a r a c i ó n  g u s t o s ís im o s ,  s e g u ­
r o s  d e  q u e  E d u a r d o  R o d r í g u e z  C r u z ,  l a n z a ­
d o  a  l a  e s f e r a  d e  la  a c t u a l i d a d  p o r  e l  g r a n  
V i v e s ,  n o  e x c la m e :

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

E s t a m o s  s e g u r o s ,  p o r  n o  d e c i r  s e g u r ís i ­
m o s , q u e  m u c h o s  a m ig o s  n u e s t r o s ,  a  la  v i s ­
ta  d e  e s t e  n ú m e r o  e x t r a o r d i n a r i o  v  d e l  e s ­
f u e r z o  q u e  e n  s i  r e p r e s e n t a ,  s u b r a y a r á n  
n u e s t r o  e n t u s i a s m o  c o n  u n  c a n d o r o s o ;

j H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

Y a  e s t á  l a  t e m p o r a d a  e n  m a r c h a .  Y a  h u e ­
l e  a  t o r o s .  C o n  n u e s t r a  f e l i c i t a c i ó n  a  a c t o r e s  
e  i n t é r p r e t e s  d e  la  g r a n  f a r s a  t a u r i n a  n o  p o ­
d e m o s  r e p r i m i r  u n  e s t e n tó r e o ;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

[  LA I D A  DEL R
G ’-an s u rt id o  en tra je s  de luces para to re a r , capo tes de  paseo y  brega, 
m u 'e tas . estoques, etc., pa ra  n o v illadas  y  b e ce rradas .

S e  hacen co m p o s tu ra s  
a

p rec ios  convenc iona les

L os to re ro s  que sa len a la plaza b ien ves tid o s  llevan un 5 0  k'o en el éx i­
to , y  és to  só lo se cons igue  encargando  sus ropas a esta  fa m o sa  casa.

Calle  del P rado ,  12-Madrid-Tel.  2 6 7 6 2

Ayuntamiento de Madrid



t  o  r  e  r  í  ' a s r e v i s t a  t a a r i n a  d e  g r a n  i n f o r m a c i ó n

E l g rito  d e la  
c a l l e ,  a n u n ­
c io  de lod o  e s ­
p e c t á c u lo  de 
in te r é s , tien e  
s u  g e sta c ió n  
en e s to s  a m ­
p lio s  ta lle r e s .

S e iiia n a ln ie n -  
l e .  l o s  ni i i la ­

r e s  de T O R E R IA S  en  en fi­
la d a s  p ila s , p a sa n  a este  

d c p a rla n ie n to  a n te s  d e  ir  a l público*

M
Ayuntamiento de Madrid
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